«No puedo dejar de soñar con este épico mundo fantástico.» 
————— A.F. Steadman, autora de Skandar y e —Ó de Unicornios _—T 
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Prólogo 


Una oscuridad extraña había descendido aquella noche sobre Zehaira. 
Una oscuridad profunda y misteriosa, toda cielos atronadores y lluvia 
torrencial. Una oscuridad que cualquier hechicero digno de ese 
nombre sabría que significaba que una gran magia se cernía sobre la 
ciudad. 

Por supuesto, la magia siempre había caído sobre Zehaira como la 
luz de las estrellas, pero durante cientos de años había quedado 
incrustada en las piedras labradas, amortiguada por el alboroto de los 
mercaderes y anegada bajo el humo generado por los alquimistas que 
trabajaban en el palacio del sultán. En Zehaira, los genios salvajes se 
veían obligados a merodear por el exterior de las murallas de la 
ciudad, enfurruñados, acechando a los transeúntes desde las sombras. 

La magia de esa noche era diferente. Era feroz, inabarcable en el 
sigilo con el que se movía por la ciudad ocultando la línea argentina 
de la luna nueva. Y, dado que los hechiceros de Zehaira sí eran dignos 
de su nombre, y de mucho más, habían convocado un consejo para 
debatir la gravedad de este presagio. Luciendo una capa y una 
expresión sombría, todos ellos se encaminaron hacia los pasajes 
subterráneos que conectaban sus respectivos hogares con la Gran 
Biblioteca, donde se agruparían bajo la cúpula ambarina. En el barrio 
de los Hechiceros, las calles estaban vacías, sólo se oía el batir de la 


lluvia sobre los tejados. 

Estaban vacías, salvo por una joven que llevaba un fardo apretado 
contra el pecho y avanzaba a toda velocidad, tan deprisa que 
resbalaba sobre los adoquines. Fuera del barrio se oían voces de 
hombres, distantes pero cada vez más altas: se acercaban. 

No parecían amistosas. 

Llegó a una puerta, la antepenúltima de la calle. Cuando se detuvo 
ante ella, adoptó una expresión decidida: frunció el ceño y cerró la 
boca con obstinación. Levantó el puño y aporreó la madera. 

Abrieron una rendija entre la puerta y el marco. Un par de ojos de 
color ámbar se asomaron por ella y a la mujer se le escapó un sollozo 
de alivio. 

—Asilo —jadeó. 

—¿Perdona? 

—Déjame entrar, por favor. Necesito que me ayudes. 

La persona abrió la puerta un poco más. A la luz de la casa se 
distinguía su enorme túnica de alumna, un rostro joven bajo el 
turbante. 

—Perdona —volvió a decir la estudiante—. No puedo permitir que 
entren extraños; la puerta está encantada. 

Escudriñó la noche que reinaba más allá de la mujer. De repente, 
el ruido de los hombres que se acercaban quedó ahogado por el 
redoble de las campanas, las murallas de la ciudad vibraban con cada 
tañido ensordecedor. La joven que estaba en la calle empezó a temblar 
de miedo. 

—Son por ti —dijo la estudiante muy despacio mientras recorría a 
su interlocutora con la mirada—. Eres una fugitiva. 

—No he hecho nada malo —insistió la mujer, que apretó el fardo 
aún con más fuerza—. Al contrario, todo esto es porque he intentado 
hacer lo correcto. 

Al ver que la estudiante dudaba, estiró un brazo y la agarró de la 
muñeca. 

—Por favor. Tienes que ayudarme. Si me echas, me encontrarán y 
me matarán. La matarán. 

—¿La matarán? 

En ese momento, el fardo comenzó a retorcerse y a rezongar, 
hasta que al final soltó un agudo alarido sollozante. 


A la estudiante casi se le sale el corazón por la boca. 

—Eso que llevas ahí es un bebé. 

—Sí, es un bebé. Aunque ninguna de las dos seguiremos siendo 
nada mucho tiempo si no nos dejas entrar. 

La estudiante se mordió el labio con más fuerza y se cruzó de 
brazos, debatiéndose en la duda. Finalmente, murmuró: 

—Pronuncia las palabras. Entonces no tendré más remedio que 
ofrecerte asilo. 

—¿Qué palabras? 

—¡No puedo decírtelas! —exclamó, agitada—. Estoy segura de 
que te las enseñaron cuando eras pequeña. 

La mujer la miró. Estaba claro que las letrillas infantiles no 
ocupaban un lugar destacado en su mente en ese momento, pero cerró 
los ojos y frunció el ceño con fuerza. La criatura, ajena al esfuerzo de 
la joven, se limitó a gritar más fuerte. 

—Un segundo. Mañana... No... ¡Uf, ¿te quieres callar?! 


Del negro de la noche al rosa de la mañana, 
te ordeno que nos guardes hasta la alborada. 


La estudiante suspiró, aliviada, y abrió la puerta del todo. 

—Venga, entra, rápido. 

Después, guió a la joven por un pasillo largo, dejó atrás paredes 
pintadas con intrincados patrones geométricos y mosaicos que 
trazaban mapas de las constelaciones, y llegó a un cuartito situado al 
fondo de la casa. Era un espacio acogedor, con las paredes revestidas 
de estanterías que se adivinaban, a simple vista, amadas y cuidadas. 
Hay que reconocerle a la pequeña que respondió bien a ese entorno y 
sustituyó los gritos por un bufido de satisfacción. 

—Todos los criados se han ido a casa y el profesor Al Qamar no 
volverá hasta por la mañana —explicó la estudiante—. Aquí estarás a 
salvo. 

—-¿El profesor no está? Tengo que hablar con él. 

—Volverá al amanecer, estoy segura. 

—Demasiado tarde; tenemos que marcharnos esta misma noche. 
He venido porque necesitamos un hechizo de salvoconducto. 


La estudiante, sorprendida, escrutó a la mujer con más atención. 

—Eso es magia antigua. Por las siete esferas, ¿cómo te has 
enterado siquiera de que existe? 

La mujer no respondió. Ahora tenía el rostro sumido en la 
desesperación. 

—Bueno... —La estudiante tragó saliva con dificultad y se armó 
de valor—. Supongo que... Yo me sé la teoría. A lo mejor puedo 
ayudarte. Necesitaría algo tuyo, claro. 

—Te pagaré bien. —La mujer metió la mano en el pañuelo del 
bebé y sacó una gema que brillaba y resplandecía incluso bajo el 
tenue titileo de la luz artificial —. Es un rubí. No está mal por un 
hechizo pequeñito, ¿no? 

La estudiante torció el gesto. La mujer no iba en absoluto 
desaliñada, pero todo lo que llevaba —desde el salwar hasta el 
pañuelo— tenía el aspecto ligeramente harapiento de las cosas que ya 
se han zurcido al menos dos veces. La piedra preciosa, por el 
contrario, refulgía como si alguien hubiera encendido una fogata 
diminuta en su interior. 

Por fin dijo: 

—Lo has robado. 

—No. —La mujer entornó los ojos—. La persona a la que 
pertenecía habría querido que lo tuviera yo. 

—Pero no te lo dio. —La mujer guardó silencio—. Así que no 
puedo aceptarlo. 

—¿Por qué no? —gruñó la joven—. Sin un hechizo, no tenemos ni 
la más mínima posibilidad. ¿De verdad importa que no pueda 
pagarte? 

—No es por el pago —replicó la estudiante—. Es porque un 
hechizo así requiere poder, y el poder no puede provenir de algo que 
no significa nada para ti. ¿No tienes...? No sé, ¿un collar de tu madre 
o un anillo de tu abuela? 

La mujer miró a su alrededor. Estaba tan claro que había huido sin 
nada que la estudiante se arrepintió incluso de haberle hecho la 
pregunta. Pero entonces la joven bajó la mirada hacia el bebé, que 
ahora dormía en sus brazos. 

—¿Qué me dices de ella? —preguntó. 

La estudiante frunció el ceño una vez más, como si no entendiera 


muy bien lo que la otra le estaba diciendo, pero luego abrió los ojos 
de forma casi cómica. 

—¿Perdona? 

—Ella me pertenece, por así decirlo. ¿Y si prometo que te la daré? 

La estudiante se crispó. 

—No sabes lo que estás diciendo —dijo con la voz tensa—. 
Retíralo. Retíralo ahora mismo. 

—Sé muy bien lo que digo — insistió la mujer—. Te prometo que 
te daré a la niña a cambio de tu ayuda. 

La estudiante cerró los ojos, horrorizada, y enterró la cara entre 
las manos. 

—Madre mía, por las nueve estrellas —murmuró—. Esto no puede 
estar pasando. —Se volvió hacia la mujer—. ¿Qué quieres que haga yo 
con una niña? ¿Qué pasará con mi vida, con mis planes? Tengo 
dieciocho años, soy la mejor de mi clase... Podría llegar a ser la gran 
hechicera superior algún día. ¿Quieres que renuncie a todo eso para 
criar a una niña? 

—Bueno, no nos precipitemos —dijo la mujer—. ¿Quién ha dicho 
nada de criarla? 

La estudiante separó un poco los dedos para mirarla. 

—<¿Qué quieres decir? 

—El hechizo exige que prometa que te daré a la niña. No hay 
razón alguna para que tengas que educarla, ¿no?, mientras esté claro 
que es tuya. Tú haces el hechizo y yo te doy a la niña, pero a 
continuación me la prestas. 

La mujer soltó el rubí con el aire triunfal de quien acaba de 
resolver un acertijo difícil. 

—Puedes quedártelo hasta que vuelva a traerte a la niña. 

La estudiante se quitó las manos de la cabeza, con la frente aún 
fruncida. 

—Supongo que... A lo mejor funciona —dijo despacio—. Aunque 
a este tipo de magia no le gusta que la engañen. El destino podría 
actuar de maneras terribles para traerme a la niña... Es posible que te 
estés poniendo en peligro. 

La mujer dudó y miró a la pequeña durante un largo momento, 
como si fuera la primera vez que la veía. Luego se le suavizó la 
mirada, levantó a la niña para apoyarla contra su hombro y le dio un 


beso rápido y desafiante en la cabeza. 

—Bueno, cielo, no hay forma de saberlo hasta que lo intentemos. 
—Le tendió a la estudiante la mano que le quedaba libre, y ésta, con 
un último mohín de reticencia en la boca, se la estrechó—. Entrego a 
esta niña a cambio de un salvoconducto desde Zehaira, con la 
condición de que se me permita criarla mientras esté viva. Así, 
prometo dársela a... 

—Leila —dijo la estudiante a regañadientes—. Leila Jatun. 


Doce años más tarde 


Yara mía: 


Espero que nunca llegues a leer esta 
carta. 

Me gustaría poder explicártelo todo 
en persona, pero si estás leyendo 
estas líneas es que ha ocurrido algo 
terrible y te has quedado sola. Hay 
muchas cosas que no te he contado, 
tantas que ni siquiera sé por dónde 
empezar. Lo que sí puedo contarte 
es cómo volver a la ciudad en la que 
naciste y a quién puedes recurrir 
para que te ayude. Ojalá fuera tan 
fácil como decirte que te subas a un 


avión y que habrá alguien 
esperándote en el aeropuerto, pero 
será algo mucho más complicado y 
mucho más aterrador. Aun así, 
debes emprender ese viaje 
forzosamente. 

Para volver a la ciudad de Zehaira 
tienes que coger el autobús número 
63 hasta Poole Harbour, caminar 
hasta el final de Ferry Way y leer las 
palabras del reverso de esta carta 
con la firmeza y la confianza que sé 
que posees. Convence a la persona 
que aparezca de que te lleve con 
ella, debes dejarle claro que no 
aceptarás un «no» por respuesta. 
Lleva comida, ropa de abrigo y un 
impermeable. Cuando llegues a tu 
destino, debes preguntar por la 
hechicera Leila Jatun en la 
antepenúltima casa de Istehar Way, 
en el barrio de los Hechiceros. Sé 
que ella te proporcionará la ayuda 
que yo no he podido darte. 

Te quiero mucho, muchísimo, más 
que a la luna, más que a las 


estrellas, más que a mi propio 
corazón. 
Buena suerte, mi niña valiente. 


Mamá 


Yara Sulimaya recorrió con la mirada por segunda vez la letra 
puntiaguda de su madre agarrando la carta con tanta fuerza que tenía 
los nudillos pálidos y el papel estaba tenso. Se apartó de un manotazo 
el flequillo oscuro que le caía sobre los ojos como si le hubiera 
causado una ofensa personal. Estaba leyendo la carta a cincuenta 
metros del suelo, aunque ello no se debía a ninguna hazaña mágica o 
acrobática, sino a que vivía en la sexta planta de un bloque de pisos 
desde que, siendo un bebé, había llegado a Inglaterra, de donde no 
había salido en los doce años siguientes. 

Yara leyó la carta de su madre por tercera vez; cada palabra le 
resultaba más confusa que la anterior. Se detuvo en una de ellas, 
«hechicera», y el corazón comenzó a acelerársele en el pecho. 

—¿Yara? 

Se volvió al mismo tiempo que se metía la carta en el bolsillo. 
Stephanie, su asistenta social, estaba de pie junto a la puerta; apoyaba 
la palma de la mano en el papel de la pared, algo que habría sacado a 
mamá de sus casillas, y tras los cristales de las gafas sus ojos cálidos 
destilaban preocupación. 

—¿Has encontrado algo? 

Yara se tranquilizó. 

—Nada importante. Sólo su pasaporte y esas cosas. 

—Ah, vale. ¿Quieres alguna cosa más de tu madre? ¿Un pañuelo, 
quizá? 

Mientras hablaba, Stephanie desvió la mirada hacia el cajón 
abierto en el que la madre de Yara guardaba los velos con los que se 
cubría la cabeza, pulcramente doblados. Yara se puso en pie y acarició 
las suaves telas de seda, gasa y crepé. 

—Éste es bonito. 

Stephanie entró en la habitación y señaló con la mano una gran 
tela verde oscuro con flores rosas y rojas bordadas. 


Yara negó con la cabeza. 

—Nunca se lo ponía. Lo guardaba para una ocasión especial. 

Posó la mano en un velo azul descolorido cuyos bordados dorados 
parecían diminutas estrellas deshilachadas. Cuando era pequeña, su 
madre se lo quitaba y lo extendía sobre la mesa para simular que las 
muñecas de Yara viajaban por el cielo nocturno. Tras sacarlo del 
cajón, la muchacha se lo acercó a la cara e inhaló el aroma a aceite de 
ricino y agua de rosas que impregnaba la tela. 

Hacía casi dos semanas que su madre no había vuelto de su turno 
en el hospital. Ese día había encontrado a la puerta del instituto a 
Stephanie, que le había explicado que su madre había sufrido un 
accidente en la carretera principal. Luego había llevado a Yara a la 
casa de una familia de acogida y más tarde la había acompañado a un 
funeral. Ahora la había traído aquí, a su piso, para que recogiera sus 
cosas. Para que se despidiese. 

Casi dos semanas. Era como si los días se hubieran fundido en un 
único y terrible momento, como si se hubiera tropezado y aún 
estuviera cayendo en picado, con el corazón encogido. Nunca había 
pasado tanto tiempo sin su madre. Se le llenaron los ojos de lágrimas. 

—Ay, cielo. —Stephanie le apretó el hombro—. Lo siento mucho. 

Yara se puso rígida al sentir el contacto, dejó caer el pañuelo en el 
cajón y parpadeó exasperada. Era menuda para tener doce años, pero 
lo compensaba con unos ojos oscuros y fieros y unas cejas gruesas que 
fruncía con rabia. Por lo general, su mirada ceñuda frenaba en seco a 
los adultos, pero Stephanie, que seguía echándole un vistazo al piso, 
no pareció inmutarse. 

—¿Estás segura de que tu madre no guardaba cosas en ningún 
otro sitio? 

—No. Este cajón era su último escondite. 

—¿Y no hay nada de ningún familiar? Postales, fotografías... 

La carta de mamá le ardía en el bolsillo. Sus palabras: «Debes 
emprender ese viaje forzosamente.» 

—Mi madre siempre decía que no había nadie más. Que 
estábamos las dos solas. —Cogió la mochila y, antes de que la 
asistente social pudiera decir algo más, añadió—: Bueno, ¿está todo 
recogido? 

—Tus cosas sí, ya están. Los de la mudanza vendrán por los 


muebles esta tarde. —Stephanie miró la pantalla del móvil—. Vale, 
son las ocho, hora de irse. ¿Estás segura de que quieres ir al instituto? 
Si llamamos a secretaría y les explicamos... 

—Oye... —dijo Yara, despacio—, ¿podrías dejarme un momento a 
solas? —Al ver que la asistente social titubeaba, intentó adoptar una 
expresión desconsolada—. Necesito... Necesito despedirme. 

El rostro de Stephanie se suavizó. Le dio otro apretón en el 
hombro a Yara. 

—-Claro. Sé que es difícil, pero los Brown cuidarán de ti, te lo 
prometo. 

La muchacha asintió y entonces sí que se le formó un nudo en la 
garganta. Parpadeó y tragó saliva con irritación. 

Stephanie consultó el reloj que llevaba en la muñeca. 

—Vale. Te espero fuera. 

Yara se acercó al alféizar de la ventana y miró hacia abajo para 
ocultarle el rostro a la asistenta social. Esperó, fingiendo estar perdida 
en sus pensamientos, mientras oía a Stephanie coger el bolso y el 
abrigo, detenerse una vez más para observarla en el piso vacío y, 
después, salir al pasillo cerrando la puerta tras ella. 

Yara se puso en movimiento de inmediato. Se sacó la carta del 
bolsillo y volvió a leer las palabras de su madre en silencio. 
Hechiceras, invocaciones misteriosas que debían hacerse junto al 
mar... Si la carta no resultara tan inconfundiblemente típica de su 
madre, incluida la orden de no aceptar un «no» por respuesta, habría 
pensado que la había escrito una extraña. Tal vez fuera una especie de 
juego, como los mapas del tesoro que mamá preparaba para las 
aventuras que compartían cuando Yara era mucho más pequeña. A lo 
mejor la había dejado entre sus documentos por error. 

Pero olvidarse de algo así no era propio de su madre, que siempre 
estaba ojo avizor y tenía un don para la precisión, que sabía al 
instante si Yara se había olvidado de poner los deberes en el aparador 
o si no había doblado bien la ropa. 

Levantó la mirada y examinó la sala de estar con la esperanza de 
encontrar algo que le abriera una ventana hacia la mente de su madre. 
Sin embargo, las cosas que vio —la lata de galletas en la que mamá 
guardaba sus enseres de costura, la caja de té en la que escondía su 
alijo secreto de galletas rellenas de crema, la bata de hospital colgada 


con pulcritud de una percha— no parecían sino resaltar lo normal que 
había sido su madre. 

Además, ¿cuál era la alternativa? ¿Que mamá hablara en serio y 
de verdad esperase que cogiera el autobús hasta Poole Harbour y 
viajara a un país sirviéndose sólo de unas cuantas palabras y de su 
determinación? ¿Que las «hechiceras» existieran realmente y ella 
necesitase la ayuda de una? Estaba claro que no era cierto. No podía 
ser cierto. 

Aunque... 

Aunque mamá siempre se había mostrado vaga respecto a su 
procedencia. En sus documentos ponía Iraq, pero ella le había 
explicado que no sabía con exactitud dónde vivían antes y que había 
tenido que conjeturar de qué país se trataba. Yara se moría de ganas 
de saberlo, había suplicado, había discutido y se había enfadado para 
que le contara la historia de su viaje al Reino Unido; no obstante, 
siempre que preguntaba, la voz de su madre se tensaba y el dolor le 
contraía el rostro. 

«Te la contaré cuando seas mayor.» Al principio, era una promesa. 
Últimamente, parecía una súplica para conseguir más tiempo. Pero 
ahora ya nunca lo tendrían. 

Yara observó las palabras que su madre había subrayado con tanta 
fuerza que el bolígrafo casi había atravesado el papel, y el sordo 
malestar de la ausencia de su madre se transformó de nuevo en un 
dolor agudo. Se mordió el labio hasta hacerse daño. Fuera cual fuese 
el motivo que mamá había tenido para mencionar la magia y a las 
hechiceras, estaba claro que con esa carta había intentado responder a 
las preguntas que llevaban años quemándole por dentro a Yara. No 
podía pasarlo por alto, no si existía la más mínima posibilidad de 
descubrir algo. 

—Vale —dijo en voz alta con la intención de prepararse para lo 
absurdo de lo que estaba a punto de hacer—. Supongo que tendré que 
recoger mis cosas. 


No le quedaba mucho tiempo. Si de verdad iba a seguir las 
instrucciones de su madre, tenía que hacer las maletas y estar muy 


lejos del piso antes de que Stephanie se diera cuenta de que había 
desaparecido. Cualquier otra niña de doce años se habría sentido 
intimidada ante un cometido así, pero Yara, que llevaba colaborando 
en la organización de campañas de protesta desde que tenía edad 
suficiente para entender que en el mundo había gente que quería 
cerrar las bibliotecas, se puso manos a la obra. 

Volvió a echarle un vistazo a la carta: «Lleva comida, ropa de 
abrigo y un impermeable.» Ahora vestía el jersey y los pantalones del 
instituto y la mayor parte de su ropa de calle estaba dentro de una 
maleta en su casa de acogida temporal. En el piso sólo quedaban sus 
salwar qamis, y ni siquiera los dos que había elegido llevarse, los más 
bonitos, sino los sosos cuya tela su madre se había empeñado en 
comprar a pesar de las quejas de Yara. Los embutió en su mochila y se 
puso un impermeable azul. No había mucha comida en el piso, pero 
Yara sabía que no le daría tiempo a ir al supermercado. Abrió el 
congelador y rebuscó hasta que encontró los sambusak que había 
hecho con su madre antes del accidente. Sólo quedaba una 
empanadita, pero tendría que bastarle. 

¿Qué más? Cosas para lavar, un libro llamado La historia del 
mundo que mamá le había regalado por su cumpleaños y que todavía 
no se había leído. Una foto de su madre, y de ella y de una amiga 
sosteniendo una pancarta juntas delante de la biblioteca. Cuando vio 
sus sonrisas idénticas, a Yara se le oprimió la garganta y se quedó sin 
aire. Rehema había intentado ponerse en contacto con ella hacía más 
de una semana, pero, sumida en una bruma de dolor, Yara se había 
visto incapaz de responder a sus mensajes. Pensó en cómo le 
explicaría a su amiga lo que iba a hacer si estuviera allí con ella. 

Le pareció que no tenía mucho sentido cargar con nada más, 
aparte de un atlas de bolsillo que se llevó, sobre todo, a modo de 
recordatorio de que los lugares a los que sólo se llegaba mediante 
invocaciones mágicas no existían. Luego, cuando ya estaba lista para 
marcharse, cambió de opinión. Volvió corriendo al cajón, cogió el 
pañuelo azul de su madre y se lo enrolló al cuello. 

Ya no le quedaba nada que hacer, salvo despedirse del piso en el 
que había vivido desde que apenas tenía un mes. 

—¿Yara? 

La voz de Stephanie le llegó a través de la abertura del buzón. Se 


le había acabado el tiempo. 

—Sólo un par de minutos más —contestó, y miró a su alrededor. 

Con una lucidez repentina, se dio cuenta de que se hallaba en un 
lugar vacío, entre las paredes contra las que su madre la había medido 
y a las que había pegado sus trabajos del colegio, en una cocina sobre 
cuya encimera Yara se había sentado a pelar verduras y hablar con 
mamá sobre la última injusticia que había descubierto en el mundo. Y 
ahora ya se había convertido en un lugar en el que habían vivido una 
vez. 

—Adiós —dijo la niña en voz baja, como si emplear un tono más 
alto fuera a turbar el poco rastro que quedaba de ellas. 

Lo más sigilosamente que pudo, se dirigió hacia la cocina, salió 
por la puerta de atrás y bajó los peldaños de hierro de la escalera de 
incendios. 


El autobús 63 ya bramaba doblando la esquina cuando Yara llegó a la 
calle, así que tuvo que correr para que no se le escapara. Se subió, 
ocupó un asiento junto a la ventanilla e intentó no pensar en su 
estómago revuelto. Había viajado sola en autobús en innumerables 
ocasiones, pero nunca hasta Poole Harbour. Unas cuantas paradas más 
tarde, empezó a vibrarle el móvil y, cuando se lo sacó del bolsillo para 
silenciarlo, vio que en su pantalla parpadeaban varios mensajes 
frenéticos. La invadió el pánico. Todos los coches que pasaban la 
hacían sobresaltarse; todas las sirenas lejanas le decían que tenía a la 
policía pisándole los talones. 

Se detuvieron delante de la biblioteca y, a través de la ventana, 
Yara vio a Rehema ayudando a su madre a colocar libros en las 
estanterías. La madre de Rehema era bibliotecaria, y cualquier otro 
miércoles por la mañana, antes de ir al instituto, Yara habría entrado 
a ayudar y quizá a charlar de algún nuevo proyecto para la biblioteca 
o de los temas que podrían surgir en la reunión de Acción Local del 
viernes. Esta vez, se encogió en su asiento y se tapó aún más los ojos 
con la capucha del impermeable. Al hacerlo le ardieron las mejillas de 
vergiienza y se planteó volver y olvidarse de todo aquello. 

Para distraerse, Yara sacó la carta y la repasó una vez más. Tenía 
que «leer las palabras del reverso de esta carta con la firmeza y la 


confianza que sé que posees», le había dicho su madre. Pero, cuando 
le dio la vuelta a la hoja, se quedó tan desconcertada que soltó el 
papel y se puso a observar a los escasos pasajeros del autobús. 

Había una familia en la plataforma central: la más pequeña iba 
dormida en el cochecito; un niño de unos dos o tres años se había 
sentado sobre una maleta enorme; una niña algo mayor iba agarrada 
de la mano de su padre y lucía una expresión de seriedad y cansancio 
en el rostro, demasiado bien educada o demasiado agotada como para 
ponerse a gritar y correr por el autobús. Su madre se agarraba al poste 
con fuerza, el nicab que le cubría la cabeza destacaba la aprensión de 
su mirada. 

Cuando captó su atención, Yara le dirigió a la mujer una sonrisa 
vacilante. Ella le devolvió el gesto y le habló con sílabas rápidas; la 
muchacha negó con la cabeza. 

—Lo siento, no la entiendo. 

El padre volvió la cabeza y las miró con el ceño fruncido. 

—¿De dónde eres? —le preguntó el hombre. 

—De Iraq, creo. 

La pareja sonrió, al hombre se le relajó la frente y la mujer 
entornó los párpados. 

—Nosotros también. ¿Qué idioma hablas? 

Yara dudó. Luego probó las notas cantarinas de la lengua que sólo 
hablaba con su madre. 

—Mi madre no sabía muy bien de dónde éramos. Decía que 
vivíamos cerca de un puerto. 

El hombre y la mujer se miraron desconcertados. 

—Hemos vivido en Iraq toda la vida —dijo al fin la mujer—, pero 
nunca he conocido a nadie que hablara como tú. 

Yara asintió y desvió la mirada. No era la primera vez que le 
ocurría algo así: que alguien intentase averiguar de dónde era y se 
quedara mirándola con cara de confusión al oír su respuesta. Tras 
renunciar a que su madre le dijera la verdad, se había pasado horas 
conectada a internet consultando diccionarios y tratando de entender 
largos artículos sobre dialectos, pero era como si su idioma no 
existiese. Ahora que su madre ya no estaba, creía que no volvería a 
hablarlo jamás. 

—Bueno, da igual. —La renovada alegría del hombre interrumpió 


sus pensamientos—. Me alegro de conocerte, en cualquier caso. 

Yara también le sonrió, pero oyó un bufido a su espalda, una voz 
femenina que mascullaba tan bajo que sólo ella oyó sus palabras. 

—Dichosos inmigrantes. Volveos a vuestro país si no queréis 
hablar inglés. 

Yara notó que se ponía blanca y luego roja. Intentó obligarse a 
contar hasta diez, pero la indignación creció en su interior. Volvió la 
cabeza de golpe. 

—Pues en este país se considera de mala educación interrumpir 
las conversaciones de los demás —le espetó—. Y si lo único que tiene 
que decir es algo tan desagradable y estúpido como eso, mejor no 
hable. 

La mujer abrió mucho los ojos y la boca, pero no dijo nada y se 
llevó las manos a la garganta. Yara se levantó de un salto del asiento y 
pulsó el timbre a toda prisa, aunque estaba a tres paradas de donde 
pretendía bajarse. 

—Buena suerte —les dijo con urgencia al hombre y a la mujer, 
que afortunadamente parecían no haber oído nada. 

—Ma'a salama —le respondió ella—. Buena suerte a ti también. 

El autobús se detuvo y Yara bajó de inmediato. Echó a correr por 
la larga carretera que llevaba al puerto. 


Durante un rato, sintió tanta rabia que se olvidó por completo de las 
extrañas instrucciones de su madre. Yara solía enfrentarse a los 
brabucones de la clase y no pensaba nada hasta que se encontraba 
llamando a la puerta del despacho del director. Si su madre hubiera 
estado a su lado, le habría dicho que se callara, que agachase la 
cabeza y no se pusiera en peligro. Pero Yara opinaba que en este 
mundo había demasiada gente que se salía con la suya siempre, y le 
hervía la sangre sólo de pensar en quedarse callada y de brazos 
cruzados mientras alguien decía algo así. 

«Vale —se dijo—, pero mamá ya no está aquí.» Al recordarlo 
sintió una inmensa tristeza y no se dio cuenta de por dónde andaba 
hasta que la barrera roja del puerto de los ferris le bloqueó el camino. 
No había ningún empleado a la vista, así que se agachó y la pasó por 


debajo. 

No se trataba de un paisaje precisamente mágico: un 
aparcamiento gris sembrado de bolsas de patatas fritas vacías y de 
latas de cerveza aplastadas. Las olas golpeaban con desgana el camino 
de la costa. Había un zorro aovillado en el capó de un coche 
abandonado y a Yara le pareció sentir su mirada clavada en la espalda 
mientras avanzaba hacia el fondo del aparcamiento y después hacia el 
muelle, donde sus pasos crujieron sobre la madera húmeda y podrida. 
Temió que los tablones agrietados cedieran por completo y la dejaran 
caer al mar expectante. 

Yara agarró la carta de su madre con manos temblorosas. De 
pronto cobró consciencia de la realidad de su situación y se le revolvió 
el estómago al pensar en el lío en el que se metería si no pasaba nada, 
o, mejor dicho, cuando no pasara nada. Aun así, le dio la vuelta al 
papel una vez más y encontró las palabras que su madre quería que 
leyera en voz alta. Por primera vez, se fijó en que estaban dispuestas 
en versos, como un poema. Los versos, además, rimaban; echó un 
vistazo al primer pareado. 


Una vez, bajo estas estrellas y en este mar, 
un antiguo hechizo me hizo viajar... 


A pesar de no haberlo leído en voz alta, tuvo la sensación de que 
el ritmo del poema levantaba las palabras de la página y las elevaba 
en el aire, de que revoloteaban en torno a su cabeza como una brisa 
extraña. Era como si hubiera tocado una nota en un instrumento 
musical y, aunque el sonido había desaparecido, algo seguía vibrando 
en su interior. Entonces el viento cambió y la muchacha sintió que 
algo se movía, que se arremolinaba, que le erizaba los pelos de la 
nuca. Alzó la vista y jadeó. 

Donde hacía un momento estaba el extremo del muelle, ahora 
veía tres escalones de piedra que bajaban. Yara parpadeó y se frotó los 
ojos para intentar encontrarle sentido a lo que estaba sucediendo. «La 
marea estaba alta —pensó con nerviosismo—. La marea estaba alta y 
los escalones debían de estar bajo el agua. Seguro que es eso.» Se 
acercó más al borde, con el corazón latiéndole en la garganta, y vio 


que los escalones conducían a un camino de piedra que se abría paso 
entre las olas hasta desaparecer en la bruma de octubre. Tras ella, la 
gente continuaba pasando de largo ante el aparcamiento, ajena al 
nuevo y extraño muelle que había surgido del mar. 

Empezó a sentir un burbujeo de emoción en el estómago que fue 
extendiéndose hasta que le electrificó todo el cuerpo. La intención de 
mamá debía de ser que tomara ese camino y, si ésa era su intención, 
quizá el resto de lo que decía su carta —el viaje, la ciudad en la que 
ella había nacido, ¡la hechicera! — también fuera cierto. 

«Paso a paso», se dijo la chica al mismo tiempo que se clavaba las 
uñas en la palma de la mano. Aún tenía mucho que hacer. 

Con la respiración contenida, bajó un pie. Casi esperaba caer al 
vacío, así que se asustó un poco cuando encontró tierra firme en la 
que apoyarse. Exhaló con brusquedad, bajó el otro pie y descendió los 
dos últimos peldaños hasta llegar al muelle de piedra propiamente 
dicho. Miró hacia abajo para tratar de averiguar cómo era posible que 
se sostuviera sobre el mar, pero las olas eran oscuras y opacas y no 
consiguió distinguir nada debajo de la piedra. 

Dio un paso al frente, y luego otro, y al final echó a andar por el 
muelle; aparte del insistente rumor del mar, lo único que se oía era el 
eco de sus pasos. No se atrevía a mirar atrás, pues temía no ver el 
aparcamiento. De hecho, cuanto más caminaba, más se convencía de 
que ya no estaba en Poole Harbour o, al menos, no en el Poole 
Harbour que los turistas iban a visitar en autocares y los arqueólogos 
de la universidad excavaban con sus picos y palas. Estaba en otro sitio. 

Echó un vistazo al reloj de pulsera. El segundero avanzaba a 
trompicones de un número a otro, así que Yara se sacó el móvil del 
bolsillo del abrigo para ver la hora, y por mucho que toqueteó la 
pantalla con los dedos helados ésta permaneció apagada. 

Frenó en seco. El miedo que se había ido arremolinando en su 
interior la dejó sin aliento al darse cuenta de que estaba sola en alta 
mar. Deseó, súbita y desesperadamente, que su madre estuviera allí 
con ella. 

Bajó la mirada. Sin darse cuenta, había apretado los puños y 
arrugado la carta. Al verla, recuperó un poco la respiración. Tenía que 
confiar en su madre, ella jamás habría puesto a Yara en peligro. Irguió 
la cabeza y se obligó a continuar avanzando, más deprisa que antes. 


Por fin divisó otro puerto al final del muelle. No parecía estar 
podrido ni olía a moho y descomposición. La plataforma de piedra 
estaba tan lisa y pulida como si hubieran acabado de labrarla en aquel 
momento. Aquél debía de ser su destino. 

El miedo volvió a invadirla, temblaba con tanta fuerza que le 
pareció imposible hablar con la confianza que su madre le pedía en la 
carta. Sin embargo, al contemplar su firme caligrafía reunió el valor 
necesario. 


Una vez, bajo estas estrellas y en este mar... 


Le falló la voz y se le atragantaron las palabras, sintió que le ardía 
la cara al pensar en lo ridículo que debía de parecer todo aquello 
desde fuera. Carraspeó mientras hacía acopio de fuerzas para seguir 
leyendo. 


Una vez, bajo estas estrellas y en este mar, 

un antiguo hechizo me hizo viajar. 

Posado en la pledra y sostenido por la madera, 
ordeno que tu barco a llevarme a casa venga. 
Desenreda ahora estos halos de los tiempos 
pasados en tierra y clúma extranjeros. 

Mi era bajo este cielo acaba aquí. 

¡Te ordeno que me lleves a casa al fun! 


En un primer momento fue como si no hubiera hablado. El 
horizonte permaneció despejado y el mar, inmutable. Si no hubiera 
sido por la intensa sensación de que estaba a punto de ocurrir algo 
extraordinario, Yara se habría sentido avergonzada por haberse 
tomado en serio a su madre. 

Y entonces... atisbó algo. Un punto negro en el horizonte, cada 
vez más cerca de ella. Un mástil apuntaba al cielo y una vela azul 
ondeaba como un arco tenso; los movimientos del barco eran tan 
fluidos como si se abriese camino entre sedas. Una extraña urgencia 
flotaba ahora en el aire, parecía que todo el puerto estuviera 


conteniendo el aliento hasta que llegase. 

Yara pensó que, si el corazón le latiera un poquito más rápido, se 
le saldría del pecho y echaría a volar de vuelta a casa, a Bournemouth. 

La nave —no era más grande que un barco pesquero— continuó 
acercándose y la distancia se redujo lo suficiente para que la 
muchacha vislumbrara a una figura al timón, envuelta en una tela 
azul. Al fin se detuvo en el muelle y la figura se encaminó hacia ella 
con pasos lentos. Entonces Yara le vio los ojos, que parecían titilar 
tenebrosamente y carecían de color; tenía unas pupilas alargadas y 
estrechas: como las de una serpiente, pensó la muchacha con un 
respingo. A pesar de que continuaba en la barca, el hombre se alzaba 
como una torre por encima de Yara, que dejó de respirar cuando el 
desconocido empezó a hablar: 

—¿Eres la hija de Nahzin Sulimaya? 

Su voz retumbaba y parecía surgir del fondo del mar; todas y cada 
una de las sílabas que pronunció resonaron con la autoridad de quien 
ha vivido muchísimos años y entiende todo lo que hay que entender 
sobre las personas. 

Yara tuvo que estirar el cuello para responderle. 

—Eh... ¿ésa es mi madre? 

—Sí. Éste es el hechizo de salvoconducto que pertenece a Nahzin 
Sulimaya y a su hija, que no tiene nombre registrado. 

—¿Quiere decir...? ¿Quiere decir que yo ya había hecho esto? — 
El hombre guardó silencio y Yara volvió a intentarlo—: ¿Quién es 
usted? 

—Soy el barquero. Viajo entre los mares de las siete esferas. 

—-¿Se refiere a los siete mares? 

Una vez más, el barquero no respondió, así que Yara no insistió. 

—Me llamo Yara Sulimaya. 

—Bien, Yara Sulimaya, ¿por qué me has invocado? 

Durante un momento, Yara se quedó paralizada, aturdida. Era 
verdad que lo había invocado ella. Aquel hombre estaba allí porque 
ella había recitado esa poesía. Entonces recordó las instrucciones de su 
madre: «Convence a la persona que aparezca de que te lleve con ella, 
debes dejarle claro que no aceptarás un “no” por respuesta.» 

—Exijo subir a bordo. —Su voz le sonó pequeña incluso a ella, de 
modo que intentó adoptar una actitud más autoritaria—. Me llevará al 


país de mi madre. A... —se devanó los sesos—, a Zehaira. 

—zZehaira. —El barquero pronunció la palabra con una lentitud 
deliberada—. Un viaje largo. ¿Por qué tendría que llevarte? 

Yara vaciló. Sabía ser persuasiva —tenía un don especial para 
conseguir que la gente firmara peticiones—, pero aquel hombre era 
tan misterioso que su habitual confianza la abandonó. Comenzó a 
trabarse con las frases y la asaltó un repentino terror a equivocarse y a 
que la dejara plantada en ese muelle, sin posibilidad de volver sobre 
sus pasos. 

—Pues, eh... 

Al verla titubear, el barquero negó con la cabeza y retrocedió 
hacia el timón. Los nervios de Yara dieron paso a una profunda 
indignación. 

—¿No pretenderá dejarme aquí sola en medio del mar? No me 
queda nadie ni nada en el mundo salvo una carta que me dice que 
vuelva a Zehaira, así que no pienso permitir que me rechace. Me 
invitará a subir a bordo y me llevará a casa porque es lo justo. No 
permitiré que me diga que no. ¡No se lo permitiré! 

Se sonrojó, convencida de que acababa de perder toda posibilidad 
de embarcarse, pero, para su sorpresa, el barquero asintió. 

—Escucho y obedezco. Yara Sulimaya, te invito a subir a bordo de 
mi navío. Llevarte a casa se convertirá en mi solemne deber. 

Le tendió una mano, pero Yara se apartó; el breve placer que le 
había provocado su victoria desapareció, engullido por una nueva 
oleada de miedo. 

—Espere. No le he dicho a nadie adónde voy. Hay gente que no 
dejará de buscarme, tendría que decirles... 

—En cuanto subas a este barco, tu vida en esta tierra se 
desvanecerá como si nunca la hubieras vivido —dijo el barquero, y 
fue como si al enunciarlas infundiera vida a sus palabras—. Tus 
posesiones perdurarán, pero nadie sabrá de quién eran. Tus acciones 
perdurarán, pero nadie recordará quién las hizo. Tu silueta perdurará 
en la mente de las gentes de este país, pero tu presencia se evaporará 
de sus recuerdos hasta que no seas más real que una brisa en la nuca. 

Yara se mordió el labio inferior. Pensó en Stephanie paseándose 
con nerviosismo de un lado a otro por el piso y luego deteniéndose 
para seguir con sus ocupaciones como si no hubiera ocurrido nada. En 


Rehema, cuando se topara con los carteles sobre el cambio climático 
que habían hecho juntas para la biblioteca y se preguntase quién los 
habría pintado. No podía decirse que tuviera muchos más amigos, 
pero en teoría el instituto había sido un nuevo comienzo y ahora 
ninguno de sus compañeros volvería a pensar en ella. Seguro que su 
madre debió de pensar que pedirle que abandonara todo lo que había 
conocido era demasiado. 

Y, sin embargo, mamá ya no estaba y al otro lado del mar había 
una tierra de conjuros y hechiceras en la que la esperaban todos los 
secretos y misterios de su pasado. 

—Por eso, te invito una vez más. —La voz del barquero 
interrumpió sus pensamientos—. No habrá una tercera invitación. 

Yara miró por encima del hombro y notó que se le partía en el 
corazón. En ese lugar que iba a abandonar había vivido con su madre. 
Ahora no le quedaba otro camino que el que tenía delante. 

Cogió la mano que le tendía el barquero. 

—Acepto. 


Yara había vivido toda su vida junto al mar; desde que era una cría 
veía por la ventana de su habitación las olas rompiendo contra las 
rocas. Aun así, el mar que atravesó en su viaje no se parecía a nada 
que hubiera conocido hasta entonces. 

El viento ululaba en sus oídos y zarandeaba el barco con violencia 
de una ola a la siguiente como si fuera a hacerlo trizas. Los 
relámpagos hendían el cielo y los truenos bramaban a modo de 
respuesta. Debajo de la embarcación, el oleaje se elevaba hasta 
alcanzar diez veces la altura de Yara y parecía una enorme boca que 
se abría para tragársela entera; más de una vez pensó que saldría 
volando y se ahogaría. 

—¡Pare! —chilló hasta que no le quedó voz con la que gritar—. 
¡Pare, he cambiado de opinión, déjeme bajar! 

Pero el barquero siguió navegando impertérrito, manejando el 
timón como si luchara contra un caballo salvaje. 

Yara se aferró al mástil; tenía el pelo apelmazado por la lluvia y el 
agua del mar. La penumbra había descendido sobre la embarcación sin 
previo aviso y ahora la oscuridad era total, el aire tan frío que el 
castañeteo de los dientes le hizo sangrar el interior de la mejilla. 

El cielo encapotado se abrió y la muchacha alzó la mirada, 
buscando desesperadamente un atisbo de luz que rompiera la 


oscuridad. Sin embargo, apenas logró comprender lo que veía. La luna 
se escoraba sobre el horizonte, creciendo y menguando a cada 
segundo, y las estrellas... las estrellas se enmarañaban describiendo 
movimientos laberínticos ante sus ojos. 

Demasiado asustada para gritar, Yara corrió hacia un extremo del 
barco con la esperanza de que, si se echaba la capucha sobre los ojos y 
se tapaba las orejas con las manos, quizá se despertase y todo 
resultara ser una pesadilla. 

Debió de dormirse un rato, porque, cuando abrió los ojos, las 
aguas estaban más calmadas y, cuando se atrevió a mirar al cielo, las 
estrellas parecían inmóviles, la luna creciente era una cimitarra que 
rasgaba la oscuridad y proyectaba una luz pálida sobre el mar. En 
cuanto la lluvia cesó y las nubes se disiparon, Yara distinguió una 
línea tenue en el horizonte. 

Tierra. 

Llegaron a un muelle, no muy distinto al que había encontrado al 
final de Poole Harbour, y vio un camino iluminado por la luz de la 
luna. El viento amainó y el barco se detuvo despacio. 

— Aquí nos separamos, Yara Sulimaya —dijo el barquero. 

Era la primera vez que abría la boca desde que la niña había 
subido al barco. 

—Pero si... No sé adónde ir. 

—Los asuntos terrestres no son de mi incumbencia. Debes caminar 
sola a partir de aquí. 

Su tono no cambió y, sin embargo, Yara se sintió conminada; se 
encaramó al borde de la embarcación y bajó al muelle de un salto, 
bien agarrada a su mochila. Tuvo que estabilizarse para impedir que 
las rodillas le fallaran y la arrojaran al mar. 

—Gracias. —Se le quebró la voz, ronca por haber gritado—. 
¿Cómo le encuentro de nuevo si quiero regresar a casa? 

—-Creo que no volveremos a vernos durante algún tiempo. Hasta 
entonces, Yara Sulimaya. 

El viento arreció de nuevo y el barco se alejó, con el barquero al 
timón. Cuando desapareció en la noche y en la bruma creciente, se 
produjo un cambio. Fue como si se levantara un gran velo de misterio 
e, incluso en aquel extraño muelle en medio del mar, las cosas 
empezaron a parecer más normales. 


Yara tiritaba en la oscuridad. El camino era largo y la tierra aún se 
veía borrosa en la lejanía. Durante un instante, se quedó allí plantada, 
abrumada por el paisaje inmenso y desierto. Avanzar le parecía una 
tarea imposible; no obstante, sin saber muy bien cómo, sin sentirse 
segura del todo, se sorprendió caminando. 

El cielo empezó a palidecer por los bordes. Primero vio las 
montañas, coronadas de nieve y sonrosadas en la penumbra. Después, 
a medida que la oscuridad se desvanecía y la niebla se levantaba, 
distinguió unas cúpulas doradas a lo lejos, como pequeños faroles que 
iluminaban el camino. 

Al fin amaneció y la ciudad empezó a despertar. Cuando estuvo 
cerca, varios dhows enormes pasaron navegando junto a ella; los 
barcos echaban el ancla en el puerto, donde la gente montaba sus 
puestos. Cuando estuvo aún más cerca, Oyó los gritos de los 
comerciantes al atracar y el bullicio del mercado; el olor a hierbas 
aromáticas y especias impregnaba el aire. 

Yara llegó al final del camino y miró alrededor con la boca 
abierta. 

Los mercados de Bournemouth vendían suvenires y bastones de 
caramelo, cajas de cilantro y chiles verdes. Aquí había carpas y 
tenderetes hasta donde alcanzaba la vista, y más colores de los que 
Yara había visto en su vida. Frutas que relucían como piedras 
preciosas, sedas y gasas que caían mezclándose unas con otras como 
brillantes cascadas. La carpa más grande exponía tapices con diseños 
intrincados y ricos bordados, y vio un puesto de dulces de aspecto 
pegajoso rodeado por una multitud de niños, todos ellos suplicando 
que les dejaran probarlos. 

Quizá lo más raro de todo fuera que Yara entendía sus ruegos, 
igual que entendía a los mercaderes y a sus clientes. El idioma de su 
madre. Hablado por primera vez no como una forma íntima de 
comunicación, sino a gritos por unos desconocidos en plena calle. 

Ésta era la ciudad de su madre. No, ésta era su ciudad. Ella había 
nacido allí. Este país no aparecía en ningún mapa; fuerzas distintas al 
movimiento de las corrientes y un barco de lo más resistente la habían 
llevado hasta allí. No había coches ni camiones en el puerto. No había 
ni un milímetro de hormigón a la vista y ni una sola persona mirando 
un teléfono móvil; entretanto, la pantalla del suyo permanecía 


decididamente negra. Estuviera donde estuviese, se encontraba muy 
lejos de casa. 

Yara se sintió aturdida por la fuerza de su descubrimiento, por las 
nuevas imágenes, los olores y los sonidos que la asaltaban por todas 
partes hasta abrumar sus sentidos. Era como si algo se agitara en su 
interior, desesperado por salir a la luz de este nuevo sol; quería 
explorar y probar y hacer mil preguntas. A pesar de tener la nuca 
mojada por el agua del mar, le parecía el día de verano más cálido que 
había conocido en su vida. El cielo también era más azul, de un azul 
tan intenso que ni siquiera sabía que existía. 

Bajó del muelle de un salto y, al aterrizar, rozó la piedra caliente 
del suelo con las palmas de las manos. Cuando se puso en pie, la gente 
volvió la cabeza para mirarla como si no la hubieran visto hasta 
ahora, un centenar de ojos la examinaron. No era la única que vestía 
de manera distinta —daba la sensación de que la gente que 
desembarcaba de los dhows llegaba desde todos los rincones del 
mundo—, pero nadie se parecía del todo a ella, con su media melena y 
la chaqueta impermeable. Yara notó que ardían las mejillas. Agachó la 
cabeza y sacó de la mochila la carta de su madre, ahora ya muy 
arrugada y con olor a mar. 

—<La antepenúltima casa de Istehar Way, en el barrio de los 
Hechiceros» —murmuró casi para sí. 

Le resultaba extraño pronunciar esas palabras en voz alta: aun 
después de aquel viaje, seguía sin estar muy convencida de que los 
«hechiceros» existieran. 

—Perdone... 

Intentó parar a un transeúnte, pero el hombre levantó las manos y 
apretó el paso. Después de que su tercer intento obtuviera el mismo 
resultado, la muchacha se asustó. Se encontraba en un país extraño, 
no tenía alojamiento ni nadie a quien pedir ayuda... 

«No», se dijo. Sí tenía una persona a quien pedir ayuda, estaba 
segura; sólo tenía que encontrarla. Hasta entonces, llevaba unas 
cuantas monedas de libra en el bolsillo. A lo mejor, si compraba algo 
de comida en un puesto, el vendedor le indicaba hacia dónde debía 
dirigirse. 

Escudriñó los carteles que había encima de los puestos más 
cercanos al tiempo que se preguntaba si en aquel país sería muy difícil 


ser pescetariana. Aunque hablaba el idioma de su madre con fluidez, 
leerlo le exigía más concentración; en casa sólo había practicado 
descifrando listas de la compra. Unos puestos más abajo, reconoció las 
palabras «guiso de pescado» garabateadas con una caligrafía 
apresurada y, haciendo tintinear las monedas del bolsillo, se dirigió 
hacia donde una anciana se encorvaba sobre una olla y repartía 
cuencos llenos de estofado a los marineros. 

—Dos monedas de plata, preciosa —le dijo a Yara con una sonrisa 
sin dientes y la palma de la mano extendida. 

La muchacha le entregó dos monedas de cincuenta peniques y se 
encogió ante la mirada suspicaz de la mujer. 

— ¿Son extranjeras? 

Yara asintió con nerviosismo y la anciana se aplacó. 

—Bueno, todo se funde igual, supongo. 

Le sirvió a Yara un cuenco a rebosar de guiso, con enormes trozos 
de patata y pescado blanco y picante, y especias rojas y doradas 
flotando en la superficie. El olor le resultó maravillosamente familiar 
y, como estaba hambrienta, se abalanzó sobre el cuenco. 

La mujer le dirigió una mirada de aprobación. 

—¿No te daban de comer allá de donde vienes? —Yara se encogió 
de hombros, con la boca llena—. ¿De dónde eres, a todo esto? 

La chica tragó y respondió: 

—De muy lejos. 

Se oyó un murmullo de asentimiento. Al parecer, no era una 
respuesta rara en el puerto de Zehaira. 

—¿Y estás sola? 

—Estoy buscando a alguien. —Yara levantó la mirada del cuenco 
—. En el barrio de los Hechiceros. 

Fue increíble lo rápido que cambió el ambiente. Los marineros, 
que hasta ese momento habían escuchado la conversación con una 
curiosidad afable, entornaron los ojos y empezaron a murmurar entre 
ellos. Yara sintió las miradas clavadas en ella y la angustia le contrajo 
el estómago. 

—No es posible, cielo. Los hechiceros son un hatajo de seres 
malvados y traicioneros, aquí no hay ningún barrio para ellos. 

—Bruja extranjera —siseó alguien a espaldas de Yara. 

—Para nada. —La anciana habló en un tono cortante—. No lo ha 


dicho en serio. 

—Sí que lo he dicho en serio. —Yara se aferró a la mochila con 
fuerza—. Busco la antepenúltima casa de Istehar Way. 

Sintió que el antagonismo de los marineros y los comerciantes 
aumentaba; incluso la mujer con el cucharón para la sopa la miraba 
ahora con una hostilidad gélida. 

—Ahí no encontrarás a ningún hechicero. Sólo a los alquimistas 
del sultán, y no se tomarán bien que una mocosa extranjera vaya a 
meter las narices en sus asuntos. 

Estiró el brazo por encima de la olla y le arrebató de las manos el 
cuenco medio vacío. 

—Y, ahora, largo. Vete de aquí. 

Yara, que no tenía muy claro qué había hecho mal, advirtió las 
miradas amenazantes y se marchó a toda prisa abriéndose paso entre 
la multitud. 

Nerviosa, al borde de la desesperación, vagabundeó por el 
mercado con un nudo en la garganta. Había cometido un error, un 
error terrible. Tendría que volver a llamar al barquero y suplicarle que 
la llevara de vuelta a Inglaterra, pero ¿respondería a su invocación? 
Sólo tenía el conjuro para viajar en un sentido. Estaba atrapada. Casi 
no podía respirar, una lágrima le bajó rodando por la mejilla. 

— ¿Necesitas ayuda? 

Yara se dio la vuelta al mismo tiempo que se sorbía la nariz y se 
enjugaba los ojos. Por pura casualidad, había llegado hasta el centro 
del bazar y se había plantado justo delante de un hombre enjuto con 
una barba hasta las rodillas. 

—Soy nueva en la ciudad —le explicó en cuanto consiguió que su 
voz sorteara la opresión que sentía en la garganta—. Y creo que me he 
perdido. 

—Comprensible —contestó el hombre con amabilidad—. Todos 
los días me tropiezo con al menos tres viajeros que me dicen que se 
han perdido. Pero ¡estás de suerte! —Se hizo a un lado y Yara vio que 
detrás de él había unas enormes hojas de pergamino con líneas y 
símbolos misteriosos dibujados en tinta—. ¡Tus pasos te han traído al 
puesto de Umr Ibn Munir, el mejor cartógrafo bajo estos cielos! 
¿Necesitas un mapa de la ciudad? ¿O deseas aventurarte más allá de 
las murallas de Zehaira en dirección a las provincias montañosas del 


reino? Aunque puede que quieras ir aún más lejos... Puedo 
proporcionarte las coordenadas de los rincones más salvajes de la 
tierra. 

Yara se volvió hacia donde señalaba el hombre y se sorprendió 
mirando un mapa de Europa. O, al menos, de lo que pensaba que 
debía de ser Europa, porque distinguía la forma del Reino Unido en el 
extremo oeste y la bota de Italia... Sin embargo, la mayor parte del 
continente tenía nombres que no había oído en su vida. La mayor 
parte estaba ocupada por el «Sacro Imperio Franco», pero también 
veía a «Las Dinamorcas» en la esquina superior izquierda y «Ruslanda» 
en la superior derecha. En cuanto a su propio país, Ibn Munir había 
escrito con una caligrafía descuidada: «Islita húmeda. Sin cultura 
destacable.» 

—¿Y bien? —insistió Ibn Munir—. ¿Adónde tienes que ir? 

Yara se apartó de los mapas. 

—Es que... Sólo tengo una moneda de una libra. 

La sacó para enseñársela. En realidad, tenía algo más de dinero en 
el fondo de la mochila, aunque ¿quién sabía si alguien más lo 
aceptaría? Sin embargo, Ibn Munir resopló ante su palma extendida. 

—¿Crees que el noble explorador Abdul Tariq habría mendigado 
una monedita por señalarle la dirección correcta a una niña? ¿O que 
el astrónomo y reputado gastrónomo Malik Husein habría exigido una 
recompensa por señalarle la Estrella de Oriente a un científico a punto 
de congelarse? 

A Yara le pareció que el hombre esperaba una respuesta por su 
parte. 

—Diría que... ¿no? 

—¡No! Y, aun así, presumes esa naturaleza mercenaria en el 
mayor cartógrafo del reino sólo porque tiene la desgracia de atender 
un puesto en el Gran Bazar Portuario en lugar de estar cartografiando 
nuevos territorios más allá de las montañas. —Adoptó una expresión 
trágica—. ¿Es culpa del noble cartógrafo que el marido de su hija sea 
un zoquete y que el sultán sea un tonto de remate que no entendería 
una expedición de importancia científica ni aunque la tuviera delante 
de las...? 

—Perdón —lo interrumpió Yara, que se dio cuenta de que el 
cartógrafo seguiría ahondando indefinidamente en su desdicha si no lo 


detenía—. Es que no quería parecer desagradecida, nada más. 

—Bien, entonces no hay más que hablar. —Ibn Munir ladeó la 
cabeza, aplacado—. Al fin y al cabo, en esta miserable ciudad muchos 
te habrían arrebatado la moneda de la mano sin pensárselo dos veces. 
Bueno, ¿adónde deseas ir? 

Yara titubeó. Le parecía que el cartógrafo tenía un aspecto menos 
amenazante que la mujer que servía estofado, pero le costaba olvidar 
las miradas enfurecidas y los puños apretados de cuando había 
mencionado el barrio de los Hechiceros. Tenía que ser precavida. 

—Pues... Alguien me ha dicho que tengo que ir a la 
antepenúltima casa de Istehar Way —dijo, dispuesta a retractarse de 
sus palabras a la menor señal de alarma—. Es importante. 

Para alivio de Yara, no hubo el menor rastro de hostilidad en la 
expresión interrogante del anciano. 

—¿Eres una mensajera? —preguntó el hombre al final. 

Ella aprovechó la excusa. 

—Sí. Traigo un mensaje para los alquimistas del sultán —añadió 
tras recordar lo que le había dicho la mujer del puesto. 

Ibn Munir suspiró. 

—Muy bien... Supongo que no hay nada de malo en darte 
indicaciones, aunque debo decir que no querría que una hija mía se 
aventurara en esa zona. ¿Ves esa calle a la derecha? Síguela hasta que 
llegues a una plaza con un eucalipto en el centro y luego toma la 
segunda calle a la izquierda. Ésa es Istehar Way. Debería resultar 
bastante obvio cuál es la antepenúltima casa. 

Yara dejó escapar un suspiro. 

—Gracias. ¿Seguro que no quiere que...? 

—Tú a lo tuyo. —Ibn Munir le hizo un gesto para que se fuera—. 
Si de verdad tienes un mensaje para los alquimistas, lo más prudente 
es no hacerlos esperar. 


Yara echó a andar siguiendo las indicaciones del cartógrafo y pronto 
dejó atrás los coloridos puestos del bazar. La calle era estrecha y 
estaba flanqueada por edificios de arenisca adosados que le hicieron 
sentir como si caminase entre dunas. El silencio aumentaba a medida 
que se alejaba de los puestos. De vez en cuando, Yara veía una 
ventana abierta, pero la mayoría de los postigos estaban cerrados y a 
veces vislumbraba unos ojos observando furtivamente por las rendijas. 

Yara caminaba a buen paso. Cuanto más se adentraba en la 
ciudad, más insegura se sentía, y todas las miradas curiosas le 
recordaban lo poco que encajaba en aquel sitio. Se ajustó mejor el 
velo en torno al cuello y empezó a repetir las palabras de su madre en 
la cabeza como un mantra. «Debes preguntar por la hechicera Leila 
Jatun... Sé que ella te proporcionará la ayuda que yo no he podido 
darte.» A lo mejor esa mujer era pariente suya. A lo mejor era una 
amiga de su madre. A lo mejor podría responder a todas las preguntas 
respecto a por qué se habían mudado al Reino Unido que Yara no 
había dejado de hacerse desde pequeña. 

Estaba tan ensimismada que no se fijó en el eucalipto hasta que se 
encontró justo debajo de él; la atmósfera estaba saturada de su 
perfume y las ramas pálidas formaban un dosel que proyectaba un 
juego de sombras sobre la plaza. Yara se detuvo, fascinada. El aire que 


rodeaba el tronco rielaba de un modo extraño, las hojas susurraban 
como si estuvieran cuchicheando entre ellas. Casi sin pensarlo, Yara 
alargó la mano que le quedaba libre y apoyó la palma en el tronco. 

Ahogó un grito. 

Era como si la corteza vibrara bajo su mano, pero no de una forma 
palpitante y mecánica, sino con una calidez que le subía a toda 
velocidad por la muñeca y se propagaba hasta alcanzarle los dedos de 
los pies. Algo extraño y eléctrico comenzó a cosquillearle por dentro, a 
hormiguearle bajo la piel. La sensación no paraba de crecer y las 
ramas parecieron doblarse hacia ella; el susurro de las hojas se volvió 
más urgente hasta que creyó oírlas murmurar: «Yara, Yara, Yara.» 

Se apartó de un salto y levantó la vista hacia el árbol, incrédula. 
Las hojas se agitaron inocentemente con la brisa hasta que Yara se 
convenció de que no había sido más que el efecto del viento. 

La segunda calle a la izquierda, había dicho Ibn Munir. Cuando 
Yara dobló la esquina, se quedó boquiabierta. La arenisca y el 
burbujeo irregular de los adoquines habían desaparecido. El suelo 
estaba pavimentado con una obsidiana lisa, el mármol formaba ondas 
como si la roca aún estuviera fundida y se moviera bajo la superficie. 
Y, a ambos lados de la calle, las casas estaban cubiertas de oro. Más 
oro del que había visto en su vida. Trepaba por las paredes como si 
fuera hiedra, destellaba con frialdad bajo la luz del sol, tanto que Yara 
tuvo que taparse los ojos para protegerse del resplandor. Estaba claro 
que quienquiera que viviese allí era desmesuradamente rico, pero la 
calle estaba vacía; no había niños jugando, por las ventanas no se veía 
a nadie trabajando. 

Con el primer golpe seco de sus zapatos contra el suelo, Yara supo 
al instante que aquel lugar no la quería allí, un pensamiento que 
jamás se le habría ocurrido en una calle de Bournemouth. Era como si 
un nuevo instinto se hubiera despertado en su interior, algo que le 
decía sin ambages que tenía que marcharse de allí enseguida. 

Mientras andaba y oía el eco de sus pasos la sensación de que 
aquél no era su sitio se intensificó; hacía tiempo que el calor que 
había obtenido del eucalipto se había disipado en el aire frío de la 
calle. El azul del cielo ya no era visible, oculto tras un humo pálido y 
difuso. 

Dio unos pasos más y llegó a su destino. La antepenúltima casa. 


Yara se quedó plantada frente a la puerta un buen rato, con la 
respiración agitada y el corazón desbocado. La casa estaba envuelta en 
el mismo patrón de hojas de oro que el resto de la calle, pero, al 
acercarse, vio que no eran dibujos, sino caligrafía, frases entrelazadas 
de tal forma que Yara no sabía dónde terminaba una y dónde 
empezaba otra. De hecho, sólo consiguió descifrar, despacio, unas 
cuantas palabras. «Grandeza...» «Vencer...» «Triunfo.» Y, luego, una 
que reconoció a primera vista, una voz que tenía grabada a fuego en 
la mente desde que había descubierto la carta de su madre. 
«Hechiceros.» 

Ver aquella palabra tendría que haber reconfortado a Yara, en 
cambio, no hizo más que aumentar su temor. Se recordó que su madre 
jamás la habría puesto en peligro y levantó la mano para llamar a la 
puerta. 

—¿Miau? 

Yara miró hacia abajo. Un gato negro había aparecido a sus pies. 
Era una cosita escuálida y desnutrida, con las costillas marcadas y el 
pelaje ralo; a la chica se le enterneció el corazón. 

—Hola. ¿Te has perdido? 

El gato le olfateó las yemas de los dedos y luego dejó escapar un 
gemido lastimero. 

—Ay, pobrecito. 

Rebuscó en la mochila y cerró los dedos en torno al sambusak 
medio olvidado. Cuando lo tuvo en la palma de la mano, se recordó 
preparando la masa mientras su madre la ayudaba a repasar las tareas 
escolares y le sobrevino una oleada de dolor tan fuerte que estuvo a 
punto de caerse al suelo. 

«Basta —se dijo con severidad—. No es más que una empanadita. 
No iba a durar para siempre.» 

Se la ofreció al gato, que, tras mirarla con cierto recelo, empezó a 
mordisquearla sin parar de ronronear. Verlo disfrutar así le alivió un 
poco la presión del pecho, así que se acuclilló junto al animal, le 
acarició la cabeza y parpadeó con determinación para contener las 
lágrimas. 

—Ojalá pudiera quedarme aquí fuera contigo. Tú no vives aquí, 
¿verdad? 

El gato se limpió las migas de los bigotes. Después, tras rozarse 


contra las piernas de Yara, se encaminó hacia el lateral del edificio y 
se quedó mirándola con aire expectante. Al cabo de unos segundos, la 
joven tuvo la impresión de que le estaba pidiendo que lo siguiera. Se 
sintió ridícula, pero, aun así, se sorprendió caminando tras él hasta 
llegar a una estrecha escalera de caracol que descendía al sótano de la 
casa. 

—¿Quieres que baje ahí? —preguntó vacilante. No creía que a 
Leila Jatun le hiciera mucha gracia que se colase en su casa, pero el 
gato no paraba de rodearle las piernas una y otra vez con impaciencia, 
y le daba golpecitos con el morro en la pantorrilla—. Vale, vale. Ya 
voy. 

Bajó los peldaños deprisa, con el animal a su lado. Al final de la 
escalera había un pasadizo con arcos de madera y el suelo de mosaico. 
El gato lo recorrió a toda velocidad, sin detenerse hasta llegar a una 
puerta de madera junto a la que comenzó a maullar con insistencia 
mientras la arañaba con las uñas. 

Yara resopló. Al final, lo único que quería el gato era entrar en el 
sótano para buscar más comida. Tanto pensar en hechiceros debía de 
haberle trastornado. 

Justo cuando se decidió a volver arriba para llamar a la puerta 
delantera, la chica oyó un ruido y se detuvo. Era una especie de 
lamento grave; si no fuera por el dejo de dolor que lo hacía 
inconfundiblemente humano, podría haberlo confundido con el rumor 
del viento. Alguien estaba en apuros. No, era más que eso: allí abajo 
había alguien poseído por una infelicidad tan insoportable que sólo 
podía expresarse con un grito ininterrumpido. Yara no pudo evitar 
acercarse a la puerta. 

—¿Hola? —susurró—. ¿Se encuentra bien? 

En ese preciso instante, oyó el ruido de unos pasos y, por instinto, 
se pegó a la pared. La puerta se abrió y un hombre cargado con una 
caja llena de ropa de cama pasó ante Yara sin verla. Antes de que la 
puerta se cerrara, el gato se puso en medio, y una vez más miró a la 
chica con aire expectante. 

El lamento se reanudó y, medio hipnotizada, Yara franqueó el 
umbral siguiendo al animal. Frente a ella se extendía un pasillo 
sinuoso, tan oscuro que habían encendido antorchas. Buscó a tientas 
la pared de la derecha y echó a andar con el gato justo delante y 


volviéndose a mirarla de vez en cuando, como si quisiera asegurarse 
de que no se quedaba rezagada. 

El pasillo se estrechó, las antorchas parpadeantes se tornaron más 
escasas y llegó un punto en el que Yara apenas veía su propia mano 
delante de ella. Un escalofrío le recorrió la columna vertebral. No 
hacía mucho su máxima preocupación era faltar al instituto, y ahora 
andaba a hurtadillas por los sótanos de la casa más esplendorosa que 
había visto en su vida. Debería darse media vuelta y escapar. 

No tuvo tiempo de poner en práctica este pensamiento, pues el 
gato se detuvo de forma brusca, con la cola erguida y el lomo 
arqueado. Antes de que empezara a gruñir, lo cogió y le acarició la 
nuca. De pronto vio lo que había alterado al animal: había dos 
hombres tras una puerta abierta. Uno era alto, vestía una túnica 
dorada y negra y observaba con enorme concentración una hilera de 
matraces de cobre y cristal y soluciones burbujeantes; el otro estaba 
encorvado y hacía girar los anillos que llevaba en los dedos con una 
actitud arrogante. 

—¿Cuánto rato más va a tardar esto, Firaaz? —bramó. 

—Paciencia, sapientísimo visir. —El hombre más alto tenía una 
voz tan sedosa como el aceite, pero con un dejo de diversión, como si 
estuviera al tanto de una broma que nadie más conociera. Dio un paso 
al frente y Yara alcanzó a distinguir un par de ojos claros, brillantes 
como el cristal verde tallado—. La purificación de los metales es un 
arte delicado y los experimentos más importantes requieren tiempo. 

Una enorme cantidad de humo empezó a alzarse desde la mesa de 
trabajo y, por más que Yara entornó los ojos, no consiguió ver nada a 
través de la niebla. 

—Mire —continuó Firaaz—, una gota de la tintura en el pelo de la 
hechicera y... 

La chica, atraída por la mención de la palabra «hechicera», abrió 
un poco más la puerta y aguzó el oído para intentar captar la 
conversación. El gato comenzó a sisear, a revolverse en sus brazos, 
pero los hombres estaban demasiado absortos en el éxito del 
experimento como para oírlo. 

—Extraordinario. —La voz del visir había perdido el tono 
pomposo; habló en un susurró—: ¿Cuándo surtirá efecto? 

—En Zehaira, casi de inmediato. Puede que fuera de las murallas 


de la ciudad tarde un poco más, pero enviaré a mis hombres para 
asegurarme de que se extiende. 

—¿Y no perjudicará a los ciudadanos? A los comunes, me refiero. 

—Ni a uno solo —prometió Firaaz. Antes de que se acercara al 
hombre más bajo, Yara distinguió el brillo de sus ojos a la luz de las 
antorchas—. Verá... 

En ese momento, el gato, incapaz de seguir conteniéndose, soltó 
un maullido desgarrador y se escapó de los brazos de Yara. 

—Pero ¿qué...? 

Firaaz levantó la vista y su mirada se topó con la de Yara, que 
seguía al otro lado del umbral. El rostro se le desencajó por la 
sorpresa, y luego se le contrajo en un arrebato de ira. 

La muchacha se quedó petrificada por el miedo. Firaaz corrió 
hacia ella, y justo cuando estaba a punto de agarrarla varios matraces 
se hicieron añicos por el calor, y Yara aprovechó para darse media 
vuelta y echar a correr. 

—¡Una espía! ¡Una saboteadora! ¡Detengan a esa niña! —oyó que 
gritaban a su espalda, así que Yara apretó aún más el paso. 

Recorrió todo el pasillo, cruzó la puerta del sótano y subió de 
nuevo a Istehar Way. 

Continuó huyendo por las calles, sabedora de que sus 
perseguidores no andarían muy lejos. En efecto, cuando volvió la 
cabeza, vio a tres hombres vestidos con un uniforme negro corriendo 
tras ella; llevaban la espada desenvainada. A la chica se le escapó un 
sollozo jadeante. Después de la larga travesía, sentía las piernas como 
de gelatina, y el corazón le golpeaba con una fuerza tremenda en el 
pecho cuando se internó a toda prisa por un callejón. Un laberinto de 
almacenes se alzaba sobre las calles estrechas, y la única esperanza de 
Yara era internarse en él y despistar a sus perseguidores. 

Al mirar atrás vio que no sólo no los había despistado, sino que 
estaban tan cerca que podía oír sus rezongos: 

— ¡Demonio de cría! 

—Verás lo que hacemos aquí con los de tu calaña. 

La amenaza espoleó a la muchacha, cuyo pelo ondeaba tras ella 
mientras corría con todas sus fuerzas; sin embargo, llevaba unas 
zapatillas de segunda mano y demasiado grandes para sus pies y acabó 
tropezando con el pavimento irregular. Salió volando por los aires y se 


estampó contra el suelo con un golpe fuerte y seco. 

Demasiado aturdida para levantarse, Yara intentó retroceder 
arrastrándose. 

—Por favor. ¡Perdón, perdón! No he visto nada. 

Los hombres dejaron de correr y una sonrisa idéntica les ensanchó 
el rostro mientras caminaban hacia ella y la acorralaban contra la 
pared. 

—Dejadla en paz. 

Era una voz de mujer, clara y enérgica, pero Yara no veía nada 
más allá de sus atacantes. 

—No te metas en esto —gruñó uno de ellos sin siquiera volverse. 

—No ha sido una petición. 

Entonces el tiempo pareció ahogarse y chisporrotear como un 
motor recalentado. El aire comenzó a ondularse y los hombres pasaron 
de mirarla con maldad y enseñando los dientes en señal de triunfo a 
balancearse y desplomarse contra el suelo hechos un guiñapo, con los 
ojos en blanco. Al derrumbarse, se quitaron de en medio y dejaron a la 
vista a la mujer que tenían detrás. Estaba jadeando y tenía una mano 
estirada. 

—Madre mía. Hacía mucho que no lo practicaba. 


Yara estaba boquiabierta, sus pensamientos se agolpaban en su mente 
en su prisa por entender lo que estaba ocurriendo. 

—¿Eso lo...? ¿Has sido tú? ¿Ha sido magia? 

La mujer sonrió con tristeza y se recolocó en la cabeza el velo que 
le había caído sobre los hombros; las pulseras que llevaba en las 
muñecas tintinearon. 

—Más o menos. Estoy un poco oxidada, pero sugerí que la sangre 
se les retirara de golpe de la cabeza y luego la física hizo el resto. Eso 
sí, no tardarán en recuperar el conocimiento. 

Tenía razón. Aún no había acabado de hablar cuando uno de los 
hombres comenzó a retorcerse y agitarse. 

—¡Rayos! 

Pasó por encima de los cuerpos inertes de los hombres, agarró a 
Yara de la mano y la ayudó a ponerse de pie. La chica se tambaleó, 
todavía incapaz de creerse lo que acababa de ver. 

—NO... ¿Quién eres? 

—Alguien que no te desea ningún mal —contestó la mujer con voz 
firme—. Que ya es más de lo que puede decirse de estos hombres, que 
intentarán levantarse en cualquier momento. Venga, vamos, tenemos 
que marcharnos. 

Yara se dio cuenta de que no mentía, así que se aferró a la mano 


de aquella desconocida y rompió a correr. 

Mientras huían, le lanzó una mirada furtiva a su compañera. Tenía 
la piel cobriza sonrosada por el esfuerzo; el calor le encrespaba el pelo 
castaño oscuro alrededor del rostro. Yara pensó que debía de ser 
bastante más joven que su madre, pero estaba segura de que ésta 
nunca había sido tan bella. 

Justo en ese momento, la mujer giró a la izquierda con 
brusquedad; ambas se metieron por el hueco que se abría entre dos 
almacenes y enfilaron un pasadizo estrecho. Entonces se detuvo, se 
apoyó contra una pared y cerró los ojos. 

—Aquí no nos buscarán —resopló—. Sólo necesito descansar un 
segundo... Hacía mucho tiempo que no recurría a un hechizo. 

Yara asintió, también intentando recuperar el aliento. 

—Has hecho magia —le soltó entre jadeos—. ¿Eso quiere decir 
que...? ¿Eres...? 

—Una hechicera, sí, una hechicera que acaba de salvarte la vida. 

La mujer le lanzó una mirada hosca y Yara sintió que se 
sonrojaba. 

—SÍ, y, por cierto, muchas gracias. 

La mujer se relajó. 

—De nada. No estás herida, ¿verdad? 

Yara ya tenía un «no» en la punta de la lengua, pero entonces bajó 
la mirada. Tenía las dos rodillas llenas de rascadas y ensangrentadas. 
La mujer también se dio cuenta. 

—Debe de dolerte. ¿Te llevo a casa? —Escudriñó a Yara como si 
se estuviera fijando en su aspecto por primera vez—. Vaya, perdona, 
creía que eras de por aquí. ¿De dónde eres? ¿Tus padres saben dónde 
estás? 

—No tengo padres. —Yara clavó la mirada en el suelo—. Y podría 
decirse que soy de aquí. Es complicado. 

Se atrevió a alzar la vista, desafiando a la hechicera a sentir 
lástima por ella. A ésta se le había suavizado la expresión, y le 
respondió con una amabilidad genuina en la voz. 

—Bueno, ¿y si me acompañas a mi tienda y me lo explicas allí? Te 
curaré las heridas. 

Yara asintió, intentando ocultar su nerviosismo. Desde pequeña le 
habían inculcado que nunca fuera a casa de un extraño, así que 


meterse en casa de una bruja, o hechicera, desconocida aún le parecía 
la peor idea. 

La mujer debió de leerle el pensamiento, porque le dedicó una 
cálida sonrisa. 

—No te preocupes. No soy de las que mete a los niños en el horno 
como si fueran tartas. Para empezar, soy vegetariana de toda la vida. 

Yara le devolvió la sonrisa con timidez. 

—Vale, gracias. Por cierto, me llamo Yara. Yara Sulimaya. 

—Meriyem Shereen. —La mujer se llevó la palma de la mano al 
corazón—. Llámame Meri. 


Yara se protegió de las miradas curiosas con el velo de Meri y salieron 
del callejón. Volvía a haber gente en la calle y se percibía un cálido 
ruido de fondo cuando los vecinos se asomaban a las ventanas y se 
detenían a charlar en las esquinas. Al captar los nerviosos gorjeos de 
los gorriones, la muchacha se dio cuenta de que en Istehar Way no 
había oído cantar a ningún pájaro. Quizá les resultase un lugar tan 
aterrador como a ella. 

Aun así, Meri la obligaba a avanzar a toda prisa, sin apartarse de 
la sombra de los almacenes. Tal vez fueran imaginaciones de Yara, 
pero daba la sensación de que la gente guardaba las distancias con 
Meri y, en más de una ocasión, vio que les lanzaban miradas hostiles. 
Las pocas veces en que alguien la saludó, la hechicera esbozó una 
breve sonrisa y siguió adelante aduciendo que se le quemaba el pan. 

—Es verdad que tengo unas cuantas tandas en el horno —explicó 
a Yara—, pero, aunque no las tuviera, tampoco querría entretenerme. 
Si esos hombres son quienes creo que son, corres un terrible peligro. 

—¿Quiénes crees que...? 

—Chis —la silenció Meri—. Las paredes oyen. Cualquiera de estas 
personas podría oír algo y delatarte. 

—Pero si no he hecho... 

—¡Chis! Hablaremos cuando lleguemos a la panadería. 

Llegaron a otra plaza rodeada de laureles y escaparates 
abovedados. Meri la guió hacia uno donde se apilaban tentadoramente 
varias hileras de pastas hojaldradas, y unos panes en forma de lazo 


colgaban de ganchos como pañuelos bordados con aceitunas y 
guindillas. Cuando se acercaron, los olores más maravillosos 
empezaron a invadir el aire: a especias y frutos secos tostados, a masa 
fermentada de pan y bollos horneados, y a fruta azucarada y pegajosa. 

Yara, que siempre había sido muy golosa, olfateó el aire. 

—Mmm, madre mía. 

Meri se echó a reír, abrió el cerrojo e invitó a Yara a entrar. 

—Me alegro de que te guste. Este lugar es el segundo gran amor 
de mi vida. —Al entrar, Yara se dio cuenta de que lo decía en serio. 
Las paredes estaban pintadas de un alegre color rosa, el suelo barrido 
y los mostradores tan limpios como los chorros del oro—. Mi 
apartamento está arriba. Vamos a limpiarte esas rodillas. 

Meri la acompañó a una habitación pequeña y agradable, con 
unas ventanas arqueadas que dejaban entrar la luz a raudales y una 
mesa redonda y baja rodeada de cojines. Sentada en un cojín había 
una chica que debía de tener más o menos la edad de Yara, con una 
melena rizada y alborotada que le llegaba hasta los hombros y la 
mirada clavada en un rollo de pergamino. La muchacha levantó la 
vista y Yara reconoció en su rostro los ojos brillantes de Meri. 

—Ya está, Mehnoor, la he encontrado. 

Yara puso cara de sorpresa. 

—¿Me has encontrado? 

—Ah. 

La chica, Mehnoor, se puso en pie y observó a Yara con atención. 

—Vienes desde muy lejos, ¿verdad? Percibo ruidos intensos y 
edificios altos y el mar, y has venido aquí a buscar a alguien... 

—Mehnoor —la reprendió Meri, y la chica cerró el pico al instante 
—. Vuelvo enseguida; estoy segura de que tengo algo de vino 
medicinal guardado en alguna parte. 

Cuando salió de la habitación, Yara se volvió y miró a Mehnoor 
con cara de asombro. 

—«¿Cómo sabes todo eso? 

—Soy adivina —respondió Mehnoor sin más—. Estoy atenta a 
cualquiera que pueda necesitar la ayuda de mi tía y hoy te he 
percibido en el viejo barrio de los Hechiceros. Tienes un aura muy 
insistente, estaba decidida a hacerse oír. Eres como el personaje de un 
poema. 


—Qué va. —Yara notó que volvía a sonrojarse—. Entonces... 
¿percibes a la gente? ¿En eso consiste ser adivina? 

—Más o menos. Hay un poco de todo: presentimientos, sueños, 
cosas que tal vez ni siquiera ocurran... Se me mezclan unos con otros 
en la cabeza. Es muy confuso. Tengo que tomar una infusión para 
dormir que me impide soñar y apenas me dejan salir, porque sería 
inevitable que se me escapara algo que nos metiese a las dos en un 
buen lío. —Miró a Yara con envidia—. Tienes mucha suerte de estar 
corriendo una aventura. Cuéntamelo todo, por favor. 

Yara no consideraba que tuviera «mucha suerte», y estaba a punto 
de decírselo a Mehnoor, cuando Meri volvió a entrar en la habitación. 

—Lo encontré. Siempre tengo un poco a mano. —Levantó el 
frasco medicinal, que desprendía un penetrante olor a vinagre—. 
¿Quieres aplicártelo tú o lo hago yo? 

—Ya lo hago yo. 

Pero, cuando Yara fue a coger el frasco, esbozó una mueca de 
dolor. Se había desgarrado la palma de las manos al caerse y tenía 
piedrecitas pequeñas incrustadas en los cortes. 

—Déjame a mí —dijo Meri, y la condujo hacia un cojín—. Te has 
dado un buen trompazo. 

—Gracias. Y te agradezco mucho que me hayas salvado. Ese 
hechizo ha sido muy... guay —terminó Yara, sonrojada una vez más. 

«Guay» no le parecía una palabra del todo adecuada para referirse 
a alguien que había tumbado a dos hombres adultos con un solo 
movimiento de muñeca... Pero su recompensa fue una de las cálidas 
sonrisas de Meri. 

—¿A que sí? Hacía mucho tiempo que no me permitía ni el más 
mínimo de los hechizos. 

—¿Por qué? 

Al principio, Meri no respondió, sino que agachó la cabeza y 
aplicó el alcohol con mucho cuidado mientras Yara se retorcía por el 
escozor. Cuando por fin habló, lo hizo con una tristeza intensa y 
resignada. 

—La hechicería lleva más de doce años prohibida en nuestro 
reino. Si alguien se enterase de que he lanzado ese hechizo, me 
arrestarían y encarcelarían... puede que incluso me mataran. 

—¿Matarte? 


Yara sintió que la recorría un escalofrío de puro horror y Meri 
levantó la vista, sorprendida. 

—¿De verdad no lo sabías? Creía que las noticias sobre la 
Inquisición habían llegado a todos los rincones del mundo. —Se echó 
hacia atrás, con el rostro de pronto teñido de preocupación—. ¿No me 
has dicho que eras de Zehaira? 

—No pasa nada, tía —intervino Mehnoor—. Está de nuestro lado, 
confía en mí. 

Meri asintió y respiró hondo. 

—Verás, las cosas no siempre fueron así. Antes en Zehaira vivía 
una gran comunidad de hechiceros, famosa en todo el mundo por su 
sabiduría y conocimiento. Teníamos un Gran Consejo que supervisaba 
la práctica de la magia en la ciudad y estaba encabezado por la gran 
hechicera superior, una de las mujeres más poderosas de Zehaira. 
Luego, hace más de doce años, las cosas cambiaron, prácticamente de 
la noche a la mañana. El sultán nos acusó de conspirar contra él y los 
guardias atacaron y masacraron al Gran Consejo durante una de sus 
reuniones. Cuando se corrió la voz de lo que había sucedido, la ciudad 
estaba sumida en el caos. Sacaban a la gente de sus casas y la 
ejecutaban en plena calle; muchos intentaron escapar, pero fueron 
traicionados y delatados por quienes habían prometido ayudarlos. — 
Una sombra le oscureció el rostro—. Fue una época terrible. Nadie dio 
la cara por nosotros, ni siquiera la gente corriente, que o se creyó las 
mentiras del sultán o estaba demasiado aterrorizada para ayudarnos. 

—Pero... pero tú tienes magia, ¡sabes hacer hechizos! 

—Framos estudiosos, no teníamos la menor idea de cómo 
enfrentarnos a las espadas. Ahora vivimos desperdigados, demasiado 
asustados como para volver a agruparnos. Además, perdimos a la gran 
hechicera superior, que no era sólo nuestra líder, sino también la 
guardiana de un vasto fondo sobre magia al que habían contribuido 
generaciones de hechiceros de Zehaira; lo necesitábamos para 
defendernos. Luego destruyeron nuestra biblioteca y nuestra 
universidad y, si alguna vez existió una magia capaz de derrotar al 
sultán y a sus guardias, los tratados en que se enseñaba fueron pasto 
de las llamas. 

Meri se volvió hacia la ventana mientras hablaba y Yara siguió su 
mirada. En medio del oro y el mármol de Istehar Way, le pareció ver 


las ruinas de una construcción antaño alta y abovedada, y se le hizo 
un nudo en el estómago al imaginar una biblioteca desapareciendo 
entre cenizas y humo. 

—Lo siento mucho. 

—Bah, no te preocupes —dijo Meri, y negó ligeramente con la 
cabeza—. No sé cómo se me ocurre hablar del pasado cuando acabas 
de pasar por semejante mal trago. ¿Por qué has venido a Istehar Way? 

—Es una larga historia... —comenzó Yara—. Quería encontrar a 
cierta persona, a una hechicera, pero ahora ya no sé por dónde 
empezar a buscar. 

—¿Cómo se llama? A lo mejor sé qué ha sido de ella. 

—Leila Jatun —contestó Yara, que no se había olvidado de la 
carta misteriosa—. Según mi madre, ella podría ayudarme y... 

—Tía, ¿qué te pasa? —la interrumpió Mehnoor. 

Yara miró a Meri. Se había puesto pálida, tenía la boca abierta y 
las emociones que reflejaba su rostro se sucedían a tal velocidad que 
la niña era incapaz de identificarlas. La hechicera se dejó caer con 
pesadez sobre un cojín y la miró a los ojos. 

—Yara, creo que lo mejor será que nos lo cuentes todo desde el 
principio. 


De manera que la chica les habló de la carta, del muelle misterioso y 
del hechizo. Tía y sobrina la escucharon atentamente, con los labios 
entreabiertos y los ojos como platos a causa del asombro, pero, 
cuando mencionó al extraño barquero que la había llevado a Zehaira, 
Meri la interrumpió: 

—¿Estás segura de que era un hechizo de salvoconducto? ¿Y es 
verdad que tu madre te dijo que buscaras a Leila Jatun? 

—Sí, me dijo: «Ella te proporcionará la ayuda que yo no he podido 
darte.» ¿Qué significa eso? 

Meri se mordisqueó el labio. 

—¿Cómo se llamaba tu madre? 

—Nahzin —respondió Yara esperanzada—. Nahzin Sulimaya. 

Meri frunció el ceño. 

—Lo siento, no me suena de nada. ¿Tu madre nunca te habló de la 


Inquisición? ¿O de por qué decidió marcharse tan lejos de la ciudad? 

—No, nunca. 

—¿Y qué me dices de Leila? Debió de contarte de qué la conocía. 

Entonces fue Yara quien frunció el ceño. 

—Pues creo que no. Eso sí, sabía dónde vivía; me dijo que me 
dirigiera a la antepenúltima casa de Istehar Way. 

—Sí, allí se hospedaba con el profesor Al Qamar... —De pronto, 
Meri enarcó las cejas, horrorizada—. Ay, Yara, ¿no habrás ido a 
buscarla allí? 

—No tenía otra dirección —replicó la muchacha a la defensiva—. 
La gente no paraba de decirme que allí estaban los alquimistas, pero 
pensé que Leila estaría con ellos. A todo esto, ¿qué son los 
alquimistas? 

Meri suspiró. 

—Hace tiempo, también eran eruditos comprometidos con el 
estudio de la ciencia y la filosofía. Pero terminaron dominados por 
una facción obsesionada con transformar el metal común en oro y, 
cuando lo consiguieron, la ciudad cambió; la gente se volvió ávida de 
riquezas y los alquimistas aprovecharon esa codicia para convertirse 
en los hombres más poderosos de Zehaira. 

—¿Han ordenado a los guardias que te persiguieran? —preguntó 
Mehnoor. 

—Sí, al menos uno de los alquimistas. El otro hombre lo llamaba 
«Firaaz». 

A Meri se le escapó una ligera exclamación de incredulidad. 

—¿Omair Firaaz? ¿El alquimista jefe del sultán, el hombre más 
rico y despiadado de toda la ciudad? Ay, Yara, ¿qué has hecho? 

—i¡Nada, lo prometo! Sólo oí algo que no tendría que haber oído, 
creo. —Yara intentó recordarlo, pero, con todo lo que había ocurrido 
aquel día, tenía la cabeza como un bombo—. El alquimista le estaba 
enseñando un experimento a un hombre que se hacía llamar «visir». 
Le dijo que aquello, fuera lo que fuese, no dañaría a los ciudadanos 
comunes. 

—A los ciudadanos comunes... Pero ¿y los que no lo somos? — 
Meri volvió a mirar por la ventana—. El funcionamiento de los 
laboratorios de Istehar Way está envuelto en un gran secretismo, pero 
corre el rumor de que los alquimistas no quedaron satisfechos con la 


Inquisición, de que no descansarán hasta acabar con la hechicería para 
siempre. Y no hay nadie que deteste y tema la hechicería tanto como 
Omair Firaaz. Si estaba con un visir... —Se interrumpió—. Debes 
abandonar Zehaira, evitar ser vista. Aunque no pueda ponerme en 
contacto con otros hechiceros, conozco a gente en las afueras de la 
ciudad que te mantendrá a salvo. 

—¡Tengo que encontrar a Leila Jatun! Lo único que sé de este sitio 
es que mi madre quería que la encontrara. No puedo rendirme sin 
más. 

Meri apretó los labios en un gesto de tristeza. 

Yara la observó. 

—¿Conoces a Leila? 

—La conocía —contestó Meri con sequedad—. O creía que la 
conocía. La última vez que la vi, se dirigía hacia las montañas con 
otros refugiados; eso fue hace más de una década y no he vuelto a 
saber de ella. 

Pero la hechicera mantuvo la cabeza gacha mientras hablaba, no 
miró a Yara a los ojos. 

La chica se echó hacia delante. 

—Por favor. Seguro que sabes cómo puedo encontrarla. 

Meri dudó, se mordió varias veces el labio y luego pareció tomar 
una decisión. 

—Supongo que... tal vez haya una manera. Tendría que utilizar 
un hechizo, así que habrá que esperar hasta que oscurezca si no 
queremos que nos descubran, pero, si de verdad estás resuelta a 
buscarla, prefiero que lo hagas con mi ayuda que sin ella. 

—Estoy decidida —dijo Yara, y miró a la mujer con gratitud—. 
Gracias. 

—Muy bien. —En los ojos de Meri seguía habiendo una sombra de 
preocupación, pero la calidez le inundó el rostro de nuevo—. Abriré la 
panadería dentro de cinco minutos, eso debería disipar cualquier 
sospecha. Aprovecha para lavarte y descansar... y creo que estaría 
bien que Mehnoor te prestara alguna ropa menos... llamativa. 

—No hace falta. —Yara se llevó la mochila al pecho—. Tengo la 
mía. 

—Entonces, baja a buscarme si necesitas algo, y no dejes que 
nadie te vea. Es muy posible que ya hayan publicado una orden de 


arresto contra ti. 


Bastante convencida de que en Zehaira la electricidad brillaba por su 
ausencia, Yara estaba preparada para afrontar el tormento de un baño 
frío. Se sorprendió al ver que Meri tenía una bañera redonda de piedra 
con un horno encendido debajo y una pastilla de jabón a un lado. 
Después de lavarse, peinarse y ponerse uno de los salwar qamis que 
llevaba en la mochila, Yara se miró en el espejo y se vio como la niña 
que había sido antes de que la llevaran con la familia de acogida unas 
semanas atrás. 

Se había puesto tan poco aquel traje que la tela verde oscura 
estaba casi como nueva. Se sintió culpable por no haberlo apreciado 
más en el pasado. La ropa que se había quitado estaba tirada en el 
suelo junto a la bañera, arrugada, sucia y con un intenso olor a mar. 
La metió en la mochila, pero antes cogió pañuelo de su madre y se lo 
puso en el cuello. 

Cuando bajó a la cocina, Mehnoor estaba amasando y Meri 
parecía estar muy acalorada, con las mangas recogidas y las mejillas 
llenas de harina. Miró a Yara de arriba abajo. 

—Casi no te reconozco. Pareces de aquí. 

—Bueno, supongo que en teoría lo soy. —Yara se puso a juguetear 
con el extremo del pañuelo—. Ya que no puedo salir hasta que sea de 
noche, me gustaría echaros una mano. Me habéis tratado muy bien. 


Meri ladeó la cabeza y se quedó mirándola. 

—De acuerdo, muchas gracias. —Dirigió la vista a la tienda, 
donde ya había empezado a formarse una cola—. Hay una lista de 
tareas pendientes en la encimera; Mehnoor te enseñará cómo funciona 
todo. 

Yara se puso manos a la obra. Molió cardamomo y casia con el 
mortero, lavó cazuelas en un fregadero de piedra que había en un 
rincón y estiró una masa con el rodillo hasta dejarla tan fina que, si la 
levantaba, veía a Mehnoor a través de ella. Siempre le había 
encantado ayudar en la cocina; por lo general, su madre estaba tan 
liada con el trabajo y las clases nocturnas que el tiempo que pasaban 
allí juntas les parecía sagrado. Pese a que el recuerdo le provocó una 
fuerte opresión en el pecho y que se le humedecieran los ojos, pensar 
que en aquel nuevo mundo podía hacer algo tan normal como cocinar 
le supuso un alivio. 

De vez en cuando, Yara echaba un vistazo hacia el otro lado de la 
puerta de la tienda y observaba a Meri con sus clientes. La panadera 
bromeaba con la gente a la que atendía y les daba baklavas a 
escondidas a los niños que la miraban esperanzados, pero, cuanto más 
avanzaba el día, más angustiada parecía. También estaba agotada: 
resultaba evidente que había demasiado trabajo para una sola 
persona. No cabía duda de que Mehnoor hacía todo lo posible por 
ayudarla; sin embargo, tenía la desafortunada costumbre de ponerse a 
soñar despierta en los momentos cruciales y Yara tuvo que ir 
corriendo en dos ocasiones a rescatar los panes que la otra muchacha 
había dejado en el horno. 

Cuando Meri despidió al último cliente, ya estaba oscureciendo. 
Volvió a la trastienda y miró a su alrededor con aire agradecido. 

—Oye, si no fuera tan importante que abandonaras la ciudad esta 
misma noche, a lo mejor te ofrecía un trabajo. Sería maravilloso 
contar con otro par de manos en la panadería; además, Mehnoor sería 
capaz de quemar el pan sólo con mirarlo mal. 

—¡Eh! —exclamó con indignación su sobrina, pero Meri se echó a 
reír y le estampó un beso en la frente. 

—Pronto será seguro hacer el hechizo. Limpiadlo todo lo mejor 
que podáis, yo vendré a ayudaros en cuanto acabe ahí delante. 

Volvió a la tienda y Mehnoor miró a Yara con anhelo. 


—¿Y si no te vas? —le preguntó—. Estoy segura de que podríamos 
mantenerte oculta. 

Durante un breve instante, Yara fantaseó con la idea de quedarse 
a trabajar en la panadería y a vivir con Meri y Mehnoor; luego, negó 
con la cabeza. 

—Me encantaría, de verdad. Pero mi madre me pidió que 
encontrara a Leila Jatun. Creo que tengo que intentarlo. 

Mehnoor suspiró. 

—Lo sé. Estás corriendo una aventura y esto no es más que una 
parada en el camino. Pero es que aquí estoy tan sola. Lo único que me 
hace compañía es la poesía, pero ya me he leído tres veces todos los 
pergaminos que tenemos. 

A Yara le dio mucha pena. De repente, tuvo una idea: empezó a 
rebuscar en su mochila y sacó el libro de historia. Desprenderse del 
último regalo que le había hecho su madre le resultaba casi 
insoportable, pero al pensar en Mehnoor encerrada en la trastienda de 
la panadería se lo entregó. 

—Toma. No entenderás lo que dice, pero tiene muchas imágenes y 
al menos no te lo has leído ya tres veces. 

Mehnoor hojeó las páginas con una expresión de asombro en la 
cara, repasó una ilustración del Coliseo con el dedo. 

—Esto es una pasada... y, en líneas generales, si me concentro lo 
suficiente, soy capaz de intuir de qué habla un manuscrito. —Levantó 
la vista—. Tengo que darte algo a cambio. 

—No, de verdad que no. Meri y tú habéis sido muy buenas 
conmigo. 

Mehnoor negó con la cabeza. 

—Espera aquí. 

Desapareció durante unos instantes en el piso de arriba, volvió 
con un frasco que contenía un líquido verde oscuro y se lo puso en las 
manos a Yara. 

—¿Qué es? 

—Mi infusión para dormir. No es un gran regalo. —Mehnoor 
frunció el ceño y sacudió la cabeza como si quisiera aclarársela—. 
Perdona, ahora mismo todo me parece un poco confuso, pero juraría 
que es la mejor manera de devolverte el favor. Ten mucho cuidado de 
que no se te caiga... y mejor no le digas nada de esto a mi tía. 


Preguntándose si había entendido las últimas palabras de la niña, 
Yara le sonrió y se guardó el frasco en el bolsillo. 

—Gracias. ¿No la necesitarás? 

La muchacha entornó los ojos. 

—No —contestó mientras negaba una vez más con la cabeza—. 
Creo... Creo que me irá bien soñar durante un tiempo. —Miró a Yara 
con aire de disculpa—. No se me da muy bien explicar las cosas, sobre 
todo cuando ni siquiera yo misma las tengo claras, pero me parece que 
todo esto podría ser para bien. 

—¿Cómo vamos? 

Yara dio un respingo. Meri había vuelto a la cocina, con una 
escoba en la mano. 

—Estamos a punto de terminar —dijo Mehnoor, que miró de reojo 
a Yara. 

—Bien. Es casi de noche, creo que podemos probar el hechizo. 
Mehnoor, te quiero arriba, ¡y ni se te ocurra discutir! —dijo al mismo 
tiempo que su sobrina abría la boca para protestar. 

—Vale. —Mehnoor se volvió hacia Yara con los ojos brillantes y le 
estrechó una mano entre las suyas—. Adiós. Y buena suerte, creo que 
eres la persona más valiente que he conocido. 

A Yara se le encogió el corazón, pero, antes de que le diera tiempo 
a contestar, la otra chica le soltó la mano y enfiló las escaleras. 

Entretanto, Meri había cerrado las puertas y los postigos. Después 
puso en marcha el horno y dos enormes batidoras de piedra, y la 
cocina quedó sumida en un ruido ensordecedor. 

—Cuanta más energía no mágica hay alrededor, más difícil resulta 
detectar la magia —explicó sin dejar de mirar a su alrededor con 
inquietud—. Creo que mis vecinos no me delatarían, pero nunca se es 
demasiado precavido. Aun así, supongo que nos saldremos con la 
nuestra si el hechizo es rápido. 


—¿Supones? 
—No te preocupes. —Meri sacó una cacerola y la colocó en el 
centro de la habitación—. Si nunca nos arriesgáramos, nunca 


haríamos nada. 

Se arrodilló delante de la olla y Yara se sentó a su lado, 
mordisqueándose el labio de pura preocupación. 

—Pero, Meri —empezó a decir con nerviosismo y mirándose las 


rodillas—, no te estás arriesgando por ti, sino por mí. No tienes por 
qué hacerlo. 

Yara sintió que Meri titubeaba a su lado. Y luego notó la presión 
de su mano, cálida y húmeda, sobre la suya. 

—SÍ tengo por qué —respondió en voz baja—. Porque la única 
prueba verdadera de tu carácter es cómo reaccionas ante alguien que 
necesita tu ayuda. —Yara observó la mirada bondadosa de la 
hechicera—. Además, tú también me has ayudado. Hoy no habría 
podido vender tanto si no te hubieras deslomado en la cocina. 

—Pero eso es muy distinto. 

—No, no lo es. Me has ayudado lo mejor que has podido porque 
yo te había ayudado a ti, y ahora yo voy a ayudarte otra vez a cambio. 
Y ésa, Yara Sulimaya, es la única manera de que podamos sobrevivir 
en un mundo que está haciendo todo lo posible por destruirnos. —Le 
soltó la mano a Yara—. Ahora, tengo que concentrarme. Hace años 
que no pruebo este hechizo y, si me equivoco, no nos iría nada bien a 
ninguna de las dos. 

Yara observó en silencio a Meri mientras ésta vertía miel en la 
olla, primero dos y luego tres cucharaditas, y a continuación añadía a 
la mezcla corteza de canela y clavos. 

—¿Eso es magia? —preguntó Yara en tono dubitativo—. Parece 
que estés haciendo un almíbar. 

—Otro día, podría ser un almíbar —concedió Meri mientras lo 
removía en sentido contrario al de las agujas del reloj —. Todo lo que 
vive y crece bajo las estrellas tiene algo de magia. Sólo hay que 
sacársela. 

Meri extendió la palma de la mano y habló en un tono lento y 
solemne: 


Si el verde se convierte en oro 

y el oro se transforma en polvo, 

los seres amados se pierden del mismo modo 
cuando sus recuerdos se oxidan del todo. 


Mientras pronunciaba esas palabras, se levantó la manga, agarró 
un hilo que llevaba atado a la muñeca y tiró del nudo hasta que se 


soltó. Al fijarse, Yara vio que no se trataba de un hilo, sino de dos 
mechones de pelo muy bien trenzados, uno castaño cobrizo y otro 
negro azabache. Con cuidado, Meri separó los dos mechones. Se quedó 
mirando el de color negro durante unos instantes, al mismo tiempo 
que tragaba saliva con dificultad, y después lo dejó caer en la 
cacerola. 


Pero fragmentos quedan 

a nosotros atados. 

Como la luz a la lluvia releva, 
así hallamos a los seres amados. 


El mechón de pelo empezó a titilar y Meri lo observó con 
atención, contando despacio y para sus adentros. Yara, al recordar 
cómo le brillaban los ojos a Firaaz mientras preparaba su solución, se 
estremeció. 

El resplandor se desvaneció, el mechón de pelo comenzó a 
oscurecerse y entonces, justo cuando parecía que iba a arder, Meri 
metió la mano a toda prisa en el brebaje y lo sacó. 

La hechicera dejó escapar un suspiro de alivio. 

—Perfecto. Vale, dame la mano, por favor... 

Le ató el mechón negro alrededor de la muñeca. 

Yara esbozó una mueca de asco, convencida de que el pelo estaría 
pegajoso por culpa de la miel. Sin embargo, lo sintió suave y cálido 
sobre la piel. 

—¿Lo notas? —preguntó Meri. 

La muchacha frunció el ceño porque no tenía muy claro a qué se 
refería Meri... y entonces ahogó un grito. Era como si alguien le tirara 
con delicadeza de la muñeca, como si le estuviesen diciendo que se 
desplazara hacia la izquierda, pero, cuando levantó la vista, Meri tenía 
las manos pulcramente cruzadas sobre el regazo. 

—¿Eres tú? 

—Es un hechizo de localización. Te llevará hasta Leila, hasta 
dondequiera que esté ahora. —Se puso de pie—. Bueno, ya sólo nos 
queda sacarte de la ciudad sin que nadie se entere. 

Y así fue como Yara terminó hecha un ovillo en el interior de una 


enorme cesta de pan que había en el suelo de la panadería, con su 
mochila a un lado. Meri se asomó al interior con gran nerviosismo. 

—Te he metido algo de comida. Desde fuera, debería parecer que 
he sellado la cesta, pero podrás levantar la tapa y salir cuando el 
hechizo te lo indique. 

—Gracias. —Yara se puso de rodillas para que su cara quedara a 
la altura de la de Meri—. Sé que es imposible que te agradezca todo 
esto como merecería, pero... gracias. 

La hechicera sonrió. 

—Toma. Una última protección. —Se acercó y le dio un beso en la 
frente a Yara—. Un beso de bruja. Dicen que protegen de la mala 
suerte y del mal de ojo. No te garantiza nada, pero es lo mejor que 
puedo ofrecerte. —Se apartó y miró a Yara a los ojos—. Antes de que 
cierre la tapa, ¿oíste algo más en Istehar Way? ¿Algo que pueda 
ayudarme a entender lo que están planeando los alquimistas? 

Yara empezó a devanarse los sesos, pero, justo entonces, un 
estruendoso golpe en la puerta las interrumpió. 

Meri abrió los ojos como platos. 

—=Es el repartidor. Silencio. 

Bajó la tapa y Yara se quedó a oscuras. A través de los agujeritos 
de la trama, la muchacha atisbó las sandalias de Meri sobre las 
baldosas mientras ésta se acercaba a abrirle la puerta al hombre, y 
luego unas botas enormes que dejaban huellas de polvo sobre los 
suelos recién fregados. 

—¿Ésta de aquí, entonces? 

—Sí, por favor. Para la casa de Yusef, tres leguas al este. 

Yara cambió de postura. Meri había colocado los productos para 
la familia Yusef a su alrededor y temía dañar los delicados hojaldres y 
masas. Se oyeron un gruñido y un tirón tremendo y entonces la chica 
sintió que la levantaban del suelo. 

—Pesa una tonelada. —El hombre zarandeó a Yara mientras se 
colocaba bien la cesta en los brazos—. ¿Qué hay aquí dentro? 

—Bueno, lo de siempre —dijo Meri en tono ligero—. La última 
vez que le confié mis productos a un conductor, llegaron en un estado 
terrible, así que he pensado que esta vez sería mejor empaquetarlos 
bien. 

Yara oyó un rezongo grave por encima de ella, pero el hombre 


comenzó a moverse y ella contuvo el aliento mientras la transportaba 
en el aire. 

—¿Se ha enterado? —volvió a hablar el hombre—. Esta noche hay 
una hechicera suelta en la ciudad. 

— ¿En serio? 

—Sí. Bueno, es una niña, que habla en lenguas extrañas y espía a 
los alquimistas del sultán. Así son los hechiceros: cada uno más 
malvado que el anterior. 

—No debería hacer caso a los chismes. —La voz de Meri adquirió 
un dejo afilado—. Y, desde luego, no debería repetirlos aquí. 

El hombre se detuvo en seco y dejó la cesta en el suelo. 

—No son chismes —dijo en tono incisivo—. Me lo ha contado el 
primo de la esposa de uno de los guardias del sultán, nada menos. Van 
a peinar la ciudad para encontrarla. 

Yara vio que daba unos cuantos pasos lentos y amenazantes hacia 
Meri, y que la acorralaba contra el mostrador. 

—Y tengo entendido que van a empezar por la gente que tiene... 
un talante particular, señora Shereen. Así que, si yo fuera usted, me 
iría con cuidado. 

Meri estaba furiosa, pero, por primera vez en todo el día, su 
mirada delató su terror; el pecho le subía y le bajaba a intervalos 
irregulares. Con un esfuerzo visible, la hechicera mantuvo la 
compostura y el hombre dio un paso atrás, sonriendo. 

—Buenas noches. 

La petulancia de la voz del repartidor era insoportable, así que a 
Yara casi le entraron ganas de que Meri echara a correr tras él y le 
borrase la sonrisa arrogante de la cara. Sin embargo, cuando el 
hombre volvió a levantar la cesta, la muchacha sólo oyó los pasos de 
la persona que la sacaba en volandas por la puerta abierta de la 
panadería. 

La soltaron con un golpe seco en lo que supuso que debía de ser 
un Carro y O0yó al hombre encaramarse a su asiento y chasquear la 
lengua dos veces. Sin más, Yara se alejó traqueteando sobre los 
adoquines de las calles, internándose en el frío de la noche. Se dio 
cuenta de que se distanciaba de la ciudad, de los hombres que habían 
querido hacerle daño, pero también de Meri y Mehnoor. 

Cuando pensó en todo lo que había sucedido aquel día, sintió que 


el agotamiento se apoderaba de ella. Los párpados comenzaron a 
pesarle y sus pensamientos a entremezclarse hasta tal punto que la 
vibración de las ruedas del carro podría haber sido el ruido de la calle 
de su piso, y la cesta, su propia cama. Aunque mamá ya no estaba allí, 
nunca volvería a estar allí. 

Yara bloqueó todos los demás recuerdos, cerró los ojos y se 
acurrucó sobre el pañuelo de su madre, deseando estar en casa. 


«Perdóname; lo único que puedo ofrecerte es una carga terrible. Pero te 
quiero. Mamá te quiere muchísimo.» 

Alguien la llevaba en brazos, oía el ruido de la lluvia en la calle y 
voces bajas y respiraciones agitadas. Yara sintió que la zarandeaban, la 
sacudían, sintió que se tambaleaba cuando la persona desapareció y estuvo 
a punto de caer... 


Un fuerte tirón de la muñeca arrancó a Yara del sueño. Durante un 
momento de locura, pensó que todavía la llevaban en brazos y se 
incorporó de golpe, alarmada. Al chocar con la cabeza contra la tapa 
de la cesta se produjo un ruido sordo y la niña volvió a la realidad. 

Debía de haber dormido bastante; la luz se filtraba a través del 
mimbre y los pájaros trinaban a su alrededor. Cerró los ojos y trató 
con todas sus fuerzas de aferrarse al sueño, pero éste se desvaneció 
como humo en la mañana. Tragó con fuerza mientras se enjugaba las 
lágrimas que le escocían en la comisura de los ojos. 

Entonces volvió a sentir un tirón en la muñeca, esta vez con más 
fuerza; el hechizo parecía indicarle que girara a la izquierda y el carro 
debía de estar llevándola en la dirección equivocada. Se puso de 


rodillas, abrió un poco la tapa de la cesta y se asomó por la rendija. 

Estaban atravesando un valle montañoso; el camino tenía un muro 
de cedros a cada lado y un suelo rocoso e irregular. Tras asegurarse de 
que el conductor miraba hacia delante, Yara decidió salir de la cesta: 
pasó la pierna derecha por encima del borde e intentó no perder el 
equilibrio al apoyar el pie en el suelo del carro, que se tambaleaba de 
forma precaria. Si esto salía mal... Sin embargo, consiguió sacar 
también la pierna izquierda sin caerse y suspiró aliviada mientras 
cerraba la tapa de la cesta. 

En ese momento, el carro dio una sacudida al pasar sobre una 
piedra y Yara salió despedida por los aires. Aterrizó entre unas hierbas 
altas que crecían al lado del camino y siguió rodando por el suelo 
hasta que al fin se detuvo. Tumbada de espaldas, jadeando para 
intentar recuperar el aliento, apenas oyó el traqueteo del carro que se 
alejaba sin que el repartidor se hubiera enterado de nada de lo que 
había ocurrido a su espalda. 

Cuando la montaña se sumió en el silencio, Yara se puso de pie. 
No parecía haberse hecho daño; el qamis, en cambio, estaba lleno de 
tierra y tenía un desgarrón enorme en el hombro. Aun así, lo más 
importante era que había conseguido salir de la ciudad y era libre 
para buscar a Leila Jatun. 

Ahora el hechizo parecía querer alejarla del camino, así que 
siguiendo los tirones de la muñeca se adentró en la vegetación y 
pronto estuvo rodeada de colinas onduladas, bañadas por el sol y 
salpicadas de florecitas. Los cipreses y los manzanos silvestres se 
inclinaban y balanceaban con la brisa y cada oscilación de sus ramas 
liberaba una ráfaga de aire fresco y perfumado. Estaba sola. El sol 
estaba cada vez más alto y hacía calor; Yara se protegió la cabeza con 
el pañuelo, se arremangó y se cambió la mochila al otro hombro. 

Nunca había caminado tantos kilómetros seguidos, apenas había 
salido de Bournemouth. Rehema y ella solían hablar de los lugares a 
los que viajarían cuando fueran mayores, pero nunca había imaginado 
lo silencioso que era el mundo sin coches, y lo vasto que parecía 
cuando no había edificios ni personas. Ahora Rehema ya no recordaría 
sus planes, pensó con tristeza. 

Unas horas más tarde, con las piernas doloridas y los pies llenos 
de ampollas implorando un descanso, Yara llegó a un árbol solitario 


con las hojas en forma de abanico. Atraída por las vistas de los 
alrededores, trepó por las ramas con la intención de descansar allí un 
rato. Tenía la cara enrojecida por el calor; estaba sucia, sudada y 
agarrotada tras haber pasado la noche aovillada en una cesta; aun así, 
mientras contemplaba las montañas, pensó que no le importaría 
quedarse allí sentada para siempre. 

De pronto, sintió un hambre voraz y abrió la mochila. Meri le 
había preparado una petaca de té de menta, unos panes planos y una 
bolsa de pastelillos marrones y hojaldrados con semillas de sésamo. Le 
dio un mordisco a uno y, al saborear las patatas y las lentejas 
especiadas, dejó escapar un suspiro de felicidad y se puso a divagar. 

—Te estoy diciendo que algo va mal. ¿Por qué iba a obligarnos a 
ir hasta allí y a arriesgar la vida por esto? Tiene que haber algo más, 
sólo digo eso. 

Yara se quedó paralizada, apenas se atrevió a respirar cuando 
miró hacia abajo. Mientras ella estaba perdida en sus ensoñaciones, 
dos hombres vestidos con el uniforme oscuro de los guardias de 
Zehaira se habían parado junto al árbol. Juntando las rodillas contra 
el mentón, la niña se encogió todo lo posible, aunque los guardias 
estaban enfrascados en una discusión tan acalorada que apenas 
parecían ser conscientes de lo que los rodeaba. Yara se atrevió a echar 
un vistazo entre las ramas. Uno de ellos tenía en la mano una botellita 
de cristal, tan sucia y polvorienta que apenas reflejaba la luz. 

—¡Guarda eso! —le espetó el otro—. No es asunto nuestro. — 
Temeroso, hizo un gesto para protegerse del mal—. No sé qué habrá 
ahí dentro, pero podría aplastarnos como a dos escarabajos. Sólo 
tenemos que entregarlo y recibiremos una recompensa mayor de lo 
que jamás habríamos soñado. 

—Di más bien que nos recompensará clavándonos un puñal por la 
espalda —dijo el segundo hombre en tono sombrío—. Sea lo que sea 
esto, sea cual sea el gran poder que le confiere, no querrá que salga a 
la luz en Zehaira. Ni siquiera nos recibirá dentro de las murallas de la 
ciudad. 

—Exacto. Así que cumplimos el trabajo, cobramos el dinero y no 
hacemos preguntas estúpidas y mantenemos la boca cerrada. Si 
quieres traicionar a los alquimistas del sultán, tú mismo, pero no me 
gustaría estar en tu lugar cuando te atrapen. 


Esas últimas palabras parecieron acallar al segundo guardia. 

—Venga, vamos a comer algo, aún nos queda mucho hasta la 
ciudad. 

Se sentaron bajo el árbol, todavía discutiendo, y los pensamientos 
de Yara comenzaron a desbocarse. Aquellos hombres trabajaban para 
los alquimistas. Recordó las palabras de Meri: «Corre el rumor de que 
los alquimistas no quedaron satisfechos con la Inquisición, de que no 
descansarán hasta acabar con la hechicería para siempre.» 

Pensó en Mehnoor, escondida en el apartamento, y la tristeza de 
Meri cuando le contó que habían matado a mucha gente. Si lo que 
contenía aquella botella iba a volver aún más fuertes a los alquimistas, 
no podía permitir que llegara a la ciudad. 

Repasó sus posibilidades con la misma precisión minuciosa con la 
que ideaba planes para la biblioteca con Rehema. Era poco probable 
que los hombres dejaran la botella desatendida. Quizá pudiera 
distraerlos, pero ¿cómo iba a mantener su atención alejada de la 
botella tanto tiempo como para lograr escapar? No podía ni 
imaginarse lo que le harían si la pillaban. Se le revolvió el estómago 
sólo de pensarlo y la realidad de la situación le cayó encima como una 
losa: seguramente no podía hacer nada. 

Entonces vio, horrorizada, que su mochila empezó a resbalarse de 
la horquilla formada por dos ramas en que la había dejado y se 
abalanzó hacia ella para cogerla antes de que cayera. Cuando la 
alcanzó, el frasco de la infusión para dormir de Mehnoor aterrizó en la 
palma de su mano, como si lo hubiera invocado. 

Yara se quedó mirándolo mientras los engranajes de su mente 
giraban a gran velocidad. Mehnoor le había dicho que ésa sería la 
mejor manera de devolverle el favor. ¿Acaso la adivina había previsto 
que podía usarlo allí, con esos hombres? Le parecía algo fantástico, 
como sacado de un cuento de hadas. Pero entonces recordó las 
palabras de Mehnoor: «Eres como el personaje de un poema.» 

Este pensamiento le infundió un valor extraño. Le quitó el tapón 
al frasco y miró abajo, con mucho de cuidado de no hacer ruido. En 
las bolsas de los guardias atisbó varios pedazos de carne envueltos en 
muselina y, tras echar un vistazo a los hombres, que seguían absortos 
en su disputa, vació la infusión sobre la comida y se apartó con sigilo. 
Unos instantes después, el primer guardia metió la mano en la bolsa y 


cogió un trozo de carne por el hueso para pasárselo al otro. 

—Come. Pronto habrá que reanudar la marcha. 

Yara los observó con la respiración contenida. Al cabo de escasos 
minutos, el segundo hombre propuso con voz somnolienta: 

—Oye, ¿por qué no descansamos un rato? El sol aún está muy alto 
y no nos esperan hasta mañana. 

—Ya oíste lo que dijo —replicó su compañero—. No debemos 
quitarle ojo a la botella. —A continuación bostezó—. Tú... Tú 
mantente alerta, ¿vale? Voy a descansar la vista unos segundos, pero 
no se te ocurra quedarte dormido o nos cortará la cabeza. 

Yara esperó. Al rato le llegaron los ronquidos superpuestos de 
ambos hombres y, tras darle las gracias en silencio a Mehnoor, se 
descolgó de las ramas. Con un poco de suerte, la infusión para dormir 
— llevara lo que llevase— los dejaría inconscientes durante un rato. 
Empezó a registrar sus bolsas con un ojo puesto en las figuras 
dormidas, pero no encontró ni rastro de la botella. El corazón empezó 
a tamborilearle con fuerza. 

Un destello de luz le llamó la atención y se dio la vuelta para ver 
qué era. El primer guardia llevaba una botella sujeta al cinturón; subía 
y bajaba al ritmo de sus ronquidos. La chica se acercó, estiró los dedos 
con cuidado y la liberó de la hebilla. 

De repente, el guardia gruñó, le temblaron los párpados y a Yara 
se le paró el corazón mientras pensaba en qué excusas pondría para 
explicar su presencia junto a los hombres. Sin embargo, el guardia no 
llegó a abrir los ojos, y mientras se revolvía en sueños, Yara cogió la 
botella y dejó en su lugar el frasco vacío de la infusión para dormir. 

La chica dio un paso atrás y, durante unos segundos, contempló su 
obra con orgullo. Pero entonces el guardia resopló de nuevo y Yara 
echó a correr y no se detuvo hasta que el árbol en el que se había 
refugiado se convirtió en un puntito en la lejanía. 

En cuanto se encontró a una distancia segura, examinó la botella 
robada. No parecía tener ningún poder especial y, a simple vista, no 
contenía nada bebible. Estaba cerrada a presión, así que la chica tiró 
del tapón haciendo palanca con las uñas. 

La botella comenzó a vibrarle bajo las yemas de los dedos y a 
calentarse cada vez más, hasta que Yara se alarmó tanto que la soltó. 
Cuando cayó al suelo, fue como si el tapón se derritiera; del cuello de 


la botella surgió un humo oscuro y espeso que se elevó hasta formar 
una nube. Pero no se desvaneció en el aire. Ni siquiera terminó de 
salir del todo de la botella, parecía que algo lo mantuviera pegado al 
cristal. La muchacha creyó distinguir unas alas y unas garras como de 
cuero; no obstante, cada vez que intentaba observarlas más de cerca, 
titilaban como una nebulosa y se fundían con el humo. Y, entonces, 
para gran asombro de Yara, la nube rompió a hablar. Tenía una voz 
suave y grave que recordaba al incienso ardiente. 

—¿Qué ordenas, joven ama? 

Durante varios segundos, Yara se limitó a mirarlo de hito en hito, 
demasiado aturdida hasta para comprender la pregunta. La boca se le 
abría y se le cerraba sin emitir ningún sonido y le temblaban las 
piernas. 

—¿Quién...? ¿Quién eres? —preguntó con un jadeo. 

La nube se movía como un caleidoscopio. Yara pensó que, si la 
miraba el tiempo suficiente, quizá viera todos los colores del universo. 

—Soy el genio de la botella, obligado a servir a quienquiera que la 
posea. 

Los pensamientos de Yara se desbocaron. ¡Un genio! Desde que 
eran pequeñas, Rehema y ella se contaban historias de miedo sobre 
genios que se aprovechaban de los humanos incautos y los conducían 
a su perdición. Y ahora tenía uno justo delante de ella —no 
exactamente sólido, pero sí real, a todas luces real —, mirándola con 
expectación. Se devanó los sesos sin saber qué decir. 

—-Oye... ¿tienes nombre? 

El genio destelló y luego dio la impresión de replegarse sobre sí 
mismo. Si la muchacha hubiera tenido más confianza en su capacidad 
para interpretar nubes, quizá hubiese dicho que el genio estaba 
sorprendido. 

—Me llamo Ayal. Ayal de la supernova de diez llamas. —Esperó 
—. ¿Y tú? ¿Tienes nombre? 

Yara tragó saliva, de repente se le había secado la boca. 

—Ah, sí, soy Yara Sulimaya. —Y, entonces, recordando lo mucho 
que su madre insistía en los buenos modales, añadió—: Encantada de 
conocerte. 

—Bien, Yara Sulimaya, otórgame el privilegio de concederte tu 
primer deseo. 


Yara frunció el ceño. En el tono de la nube se detectaba más que 
una pizca de ironía, y la curiosidad de la muchacha empezó a superar 
con creces al miedo. 

—¿Preferirías no hacerlo? 

—Lo que yo prefiera no tiene importancia. Estoy preso en la 
botella. Escucho y obedezco. 

—Pero ¡eso es terrible! —exclamó Yara—. ¿Cómo te ocurrió? 

La nube volvió a destellar y esta vez no hubo ninguna duda de que 
el genio estaba sorprendido. 

—Un poderoso hechicero me atrapó en esta botella hace cientos 
de años. Un genio apresado de este modo es un tesoro de valor 
incalculable. He pasado de las manos de hechiceros a las de 
encantadores y bandidos, he provocado latrocinios, derramamientos 
de sangre y traiciones. En algún momento, también a ti te seré 
arrebatado, pero, hasta entonces, puedes pedirme todo lo que desees. 

—No... ¡No puedo! —dijo Yara, horrorizada. 

—Te aseguro que sí. Soy un ser de gran poder y sabiduría. 

Yara se preguntó si no lo habría ofendido. 

—Ejem, perdona, estoy segura de que eres muy poderoso y sabio, 
muchísimo. Pero no puedo pedirte que hagas cosas por mí. —Bajó la 
mirada hacia la botella—. ¿Es posible liberarte de alguna forma? 

—Pues... Bueno... —La nube chisporroteó y centelleó—. ¿Tienes 
idea de a lo que estás renunciando? 

—Supongo que a mucho. —De pronto Yara se dio cuenta de lo 
fácil que sería todo si pudiera contar con la ayuda de un genio 
todopoderoso—. Pero no estaría bien. Estaría... explotándote — 
concluyó recordando la expresión de un libro que había sacado en 
préstamo de la biblioteca—. Es que creo en el bienestar animal, 
¿sabes? 

—<Animal.» —En esta ocasión, la expresión de asco de la nube 
resultó inconfundible—. Así que es eso, ¿no? Consideras que no soy 
más que una vulgar bestia de carga a la que hay que compadecer y 
despreciar. 

—Yo no he dicho nada de eso —replicó Yara con vehemencia—. 
¿No quieres ser libre? 

Ayal tardó unos instantes en responder. 

—Quiero ser libre. Soy un ser que debería correr como el fuego 


por el páramo, que debería elevarse como el humo y descender como 
la ceniza. Pero, con mi ayuda, te convertirías en la persona más 
poderosa del mundo. 

—Ah... —dijo Yara con aire indeciso—. Bueno, aun así, creo que 
no estaría bien mantenerte encerrado en una botella. ¿Puedo 
ordenarte que seas libre, entonces? 

El genio guardó silencio. 

—Hunm, Ayal de la supernova de diez llamas, te ordeno que te 
liberes. 

—Escucho y obedezco —murmuró el genio. 

Se produjo un destello enorme y la nube empezó a crecer hasta 
hacerse más grande que una casa, y siguió creciendo hasta que Yara 
dejó de distinguir sus contornos. Se elevó en el aire con un restallido 
de llamas e, instintivamente, la niña se agachó y se tapó la cabeza 
como si temiera que el fuego fuera a devorarla por completo. El ruido 
aumentó hasta transformarse en un rugido potente y feroz, en el 
rugido de una bestia poderosa liberada de su cautiverio. 

Y luego, despacio, muy despacio, el ruido fue apagándose hasta 
quedar convertido en el crepitar de un fuego de leña. Yara abrió los 
ojos y, cuando se puso en pie, se encontró cara a cara con el genio. 


El genio tenía un aspecto muy similar al de antes, aunque ahora ya no 
emanaba de la botella, que seguía tirada en el suelo. 

—Me has liberado —dijo Ayal. Yara no veía ningún rostro, pero 
captó un dejo de asombro reticente en la voz del genio, como si no 
estuviera acostumbrado a que la gente lo sorprendiera—. Estoy en 
deuda contigo. 

—No. Tenías que ser libre, tú mismo me lo has dicho. Actuar de 
cualquier otra forma habría estado mal por mi parte. 

—Interesante —murmuró el genio—. Me preguntaba si me habrías 
liberado para despertar mi gratitud, pero no, tu convencimiento de 
que debía ser libre ha pesado más que la ganas de que te ayudara. 

—Claro. 

Ayal chisporroteó de nuevo. 

—<Claro», dice. ¿Adónde vas, niña? 

Yara se recolocó la mochila que llevaba al hombro mientras se 
preguntaba si sería prudente contarle su historia al genio. 

—Tengo que encontrar a una persona. 

—Eso ya lo veo en el hechizo de localización que llevas en la 
muñeca. Venga, no tienes nada que temer de mí, ¡me has liberado de 
tu servicio! 

Yara se lo pensó. 


—Estoy buscando a una hechicera. 

—¿Para que te haga un hechizo? 

—No lo sé. Mi madre me dijo que la buscara. Que la hechicera me 
proporcionaría la ayuda que ella no había podido darme. 

—¿Y en qué crees que consiste esa ayuda? 

—Pues... no lo sé. En ofrecerme un nuevo hogar, supongo. —Al 
darse cuenta de lo confuso que parecía todo aquello, Yara cambió de 
tema enseguida—. Esos soldados con los que estabas iban a entregarte 
a los alquimistas de Zehaira. ¿Te has enterado de lo que pretendían 
hacer? 

—No me invocaron en ningún momento y, desde el interior de la 
botella, sólo oía palabras vagas y tenues. —El genio guardó silencio un 
instante—. Aun así, recuerdo que hablaron de los alquimistas y de que 
al fin iban a vengarse de los hechiceros, que quedarían reducidos a 
polvo mientras los alquimistas se transformarían en dioses. —Se echó 
a reír—. Imagino que les has chafado sus pequeños planes. 

Yara se estremeció. Puede que liberar a Ayal hubiera impedido lo 
que fuera que tenían pensado hacer los alquimistas, pero el recuerdo 
de Omair Firaaz en aquel sótano de Istehar Way seguía hostigándola 
hasta tal punto que apenas oyó lo que Ayal le estaba diciendo. 

—¿Sabes cuánto falta para llegar a tu destino? 

Yara volvió al presente. 

—No, sólo tengo el hechizo. 

El genio dejó escapar un largo suspiro, que sonó como el viento 
azotando una hoguera. 

—Has tenido suerte de que no te hayan robado los bandidos. Y de 
que no te hayan comido los lobos ni los genios salvajes. 

Yara se mordió el labio. La noche anterior había dormido dentro 
de la cesta, pero ahora el sol se estaba poniendo y el aire empezaba a 
enfriarse. 

—¿Podrías...? ¿Podrías quedarte conmigo? Sólo esta noche. 

—Soy un ser grande y poderoso, no una niñera —replicó Ayal con 
crudeza. 

—No soy una niña —le espetó Yara con rabia—. Y, si vas a 
ponerte así, vale, vete. Supongo que será mejor que llegue a casa de 
Leila Jatun antes de que me atrapen los lobos, los bandidos o los 
genios salvajes. 


Acto seguido giró sobre sus talones y echó a andar. No se había 
alejado mucho cuando empezó a notar un extraño calor chispeante en 
la nuca y a oír crepitaciones. Pese a todo, fingió que no sentía la 
presencia del genio. 

Tardó casi veinte minutos en estallar: 

—¿Por qué me sigues? 

—Por la novedad. —Para su disgusto, Ayal parecía estar 
divirtiéndose—. Es raro conocer a una chica dispuesta a liberar a un 
genio. Y todavía más raro conocer a una chica que no crea que el 
genio le deba algo a cambio después. Y diría que, a lo largo de los 
miles de años transcurridos desde mi nacimiento, no ha habido 
ninguna que haya dado una patada al suelo delante de un genio y 
haya caminado un kilómetro y medio en dirección contraria. 

—No he dado ninguna patada —repuso indignada, pero no pudo 
evitar sonreír y se dio media vuelta para mirar al genio—. Además, yo 
diría que a estas alturas la novedad ya ha pasado. 

—Debería, sí —reconoció Ayal—. Pero me pregunto ¿cómo ha 
acabado una chica como tú vagando entre las montañas con un 
hechizo de localización como única guía? 


Para cuando Yara terminó de contar su historia, habían avanzado 
juntos un buen rato y el sol se estaba poniendo. Aunque todavía había 
luz, el genio resplandecía como una luciérnaga; con suerte, si seguía 
caminando de noche, Ayal le iluminaría el camino. Por lo menos el 
hechizo la había conducido hacia un camino, aunque era más 
irregular y estrecho que el anterior. 

—Menuda aventura —gruñó Ayal, mientras ella recuperaba el 
aliento—. ¿Cómo has dicho que se llamaba la tierra de la que vienes? 

— Inglaterra. Está en el Reino Unido. 

—Curioso. Antes de mi cautiverio, di la vuelta al mundo más de 
cien veces; he viajado desde las tierras desérticas hasta las heladas 
llanuras de Ruslanda... pero no conozco ningún país llamado 
Inglaterra. 

—¿En serio? Cuando venía hacia aquí, vi un mapa de Europa y me 
pareció que era igual, aunque todo tenía un nombre distinto. Y, en el 


barco... fue como si las estrellas se reorganizaran en el cielo. 

Ayal reflexionó sobre sus palabras. 

—Los genios tenemos mitos de seres que viajan entre las siete 
esferas, entre mundos distintos de los que ni siquiera los hechiceros 
saben gran cosa. Sin embargo, nunca había oído hablar de que esos 
seres fueran mortales, y menos aún niños. —Yara tuvo la sensación de 
que la observaba con gran atención—. ¿Estás segura de que eres una 
niña de doce años y no un ser eterno sometido a un encantamiento? 
¿O un genio muy confundido, quizá? 

—Segurísima —contestó Yara—. Para empezar, si fuera un genio y 
no una niña, estoy convencida de que mi madre me lo habría dicho. 

—¿Cómo puedes estar tan segura? Por lo que parece tu madre te 
ocultaba un montón de cosas... 

Continuaron caminando en silencio y las nubes fueron 
oscureciéndose hasta que dio la sensación de que estaban 
chamuscadas por los bordes. 

—¿Crees que me convendría buscar un lugar donde pasar la 
noche? —preguntó Yara con nerviosismo. 

Justo en ese momento, el mechón que le rodeaba la muñeca le dio 
un tirón imperioso, tan fuerte que la muchacha se tambaleó. 

—El hechizo no parece estar de acuerdo. En tu lugar, yo seguiría 
adelante. 

Ayal tenía razón. Una hora más tarde, el hechizo la obligó a bajar 
una pendiente y a adentrarse en otro valle rodeado de colinas y con 
un bosque denso al fondo. El suave murmullo de un arroyo cercano 
apenas dejaba oír la somnolienta cháchara de los grillos. Ahora el sol 
se había puesto casi por completo y todo a su alrededor estaba teñido 
de rosa. Yara estiró una mano y vio unas sombras rosadas bailando 
sobre su piel mientras las nubes se movían en el cielo. Sin embargo, 
no tuvo tiempo de pararse a contemplarlas. El hechizo que llevaba en 
la muñeca estaba tan impaciente que le costaba mantener los pies en 
el suelo y no salir propulsada hacia delante. 

—Pero si aquí no hay nada —dijo como respondiendo a una 
pregunta—. ¿Verdad? 

—Nada que pueda verse —señaló Ayal—. Quizá haya algo oculto 
por arte de magia. 

—Pues, si está oculto, ¿cómo voy a encontrarlo? 


El genio la miró fijamente. 

—Concéntrate en lo que quieras ver. 

Yara cerró los ojos con fuerza y se sintió idiota cuando sus 
pensamientos empezaron a revolotear de una cosa a otra con una 
indecisión irritante. ¿Qué quería ver? Intentó pensar en Leila Jatun, 
pero no logró imaginar más que una figura imprecisa. ¿Buscaba una 
casa, un grupo de tiendas, una ciudad como la que había dejado atrás? 
Abrió los ojos y gruñó de frustración. 

—No está funcionando. 

El genio titiló mientras reflexionaba. 

—Intenta concentrarte en el mismo hechizo de localización. Si es 
lo bastante fuerte, quizá logres colarte por debajo de cualquier tipo de 
protección mágica. 

—Pero ¿cómo me concentro? 

—No sé explicártelo de otra forma. Si es hechicería, escapa a mi 
comprensión. 

—Muy útil —refunfuñó Yara. 

Volvió a cerrar los ojos, se agarró la muñeca con la otra mano y 
respiró hondo. 

Pensó en la magia de Meri, cálida y con olor a miel. Se imaginó 
que le trepaba por la muñeca, que la recorría como una corriente de 
agua que le bajaba por las piernas y los pies hasta filtrarse en el suelo, 
y después le ordenó al hechizo que le mostrara el lugar al que había 
prometido llevarla. Sin embargo, cuando volvió a pensar en Leila 
Jatun, titubeó y notó que el hechizo se rompía. Pero esta vez había 
estado cerca, lo sabía. 

Comenzó de nuevo, flexionó la muñeca al sentir que la magia le 
ascendía por el brazo y relucía bajo su piel. «Quiero respuestas a mis 
preguntas y Leila Jatun las tiene. Ella me hablará de mi madre. 
Llévame con Leila Jatun.» 

Inspiró y luego espiró; a continuación, abrió los ojos. 

El valle seguía allí, el arroyo no había dejado de correr, pero 
ahora vio que cruzaba un grupo de casitas rodeadas de árboles frutales 
y campos de arroz. A pesar de la distancia, la muchacha podía oír 
ruidos de pasos, murmullos y gritos de niños jugando. 

Ahogó una exclamación. Leila Jatun estaba en algún rincón de 
aquel valle. 


—¿Puedes ver la aldea? 

—Sí —contestó Ayal, despacio—. Aunque no debería estar 
viéndola. Debes de haberme invitado a entrar. 

El genio no dijo nada más, pero la muchacha tuvo la impresión de 
que estaba profundamente sumido en sus pensamientos. 

—Bueno —le dijo con torpeza—, muchas gracias por traerme 
hasta aquí. 

Ayal se erizó. 

—No esperarás que te abandone ahora, ¿verdad? Con esa gente 
que siente la necesidad de ocultarse con magia. 

—Bueno, ése era el plan. Creía que a estas alturas ya estarías 
harto de hechiceros. Además, debes de tener amigos, familia... ¿No 
quieres ir a verlos? 

—Cuando elegí viajar por el mundo, dejé atrás a la poca familia 
que tenía y, después de pasar siglos encerrado en una botella, debe de 
hacer tiempo que mis amigos ya no están. —Se quedó callado—. Aun 
así, tal vez sería... prudente que ocultara mi verdadera naturaleza. 

El genio dio una sacudida y acto seguido se convirtió en un 
remolino oscuro; la nube se contrajo y solidificó hasta que desapareció 
de la vista dejando un penetrante olor a pelo quemado. Ahora había 
una enorme cabra negra de ojos oscuros y cuernos puntiagudos unos 
metros más abajo. 

—¿Ayal? 

—Sí —dijo el genio; su voz seguía vibrante, pero había adquirido 
una aspereza que antes no tenía—. Con esta forma, no debería correr 
ningún peligro al acompañarte. 

—Pero ¿estás seguro de que quieres ser una cabra? —preguntó 
Yara con cara de decepción—. A ver, ¿no preferirías ser un lobo o un 
leopardo...? 

—Sí, muy discreto eso de entrar en un valle lleno de hechiceros 
con un leopardo al lado. —Ahora que Ayal era una cabra, Yara vio 
con claridad meridiana que alzaba la vista con exasperación—. 
Representaré el papel de un animal estúpido hasta que estés asentada. 
Pero ni un minuto más, ¿eh? 

—¿De verdad? —preguntó la chica, incapaz de ocultar su sonrisa 
—. Creía que te estaba aburriendo. 

—No seas sarcástica; no te pega. Y todavía no has encontrado a la 


tal Leila Jatun que andas buscando. 

Yara era muy consciente de ello; ahora el brazalete había 
empezado a comprimirle la muñeca. Cuando retomó la marcha, la 
cabra en que se había convertido Ayal empezó a trotar a su lado, 
dejando escapar de vez en cuando algún balido. 

Cuando estuvo más cerca de las casas, pasó junto a varias 
personas que trabajaban en los campos recolectando manzanas y 
caquis y extendiéndolos después sobre sus pañuelos. Absortos en sus 
tareas, apenas se fijaron en ella, pero los niños dejaron de jugar de 
inmediato y la miraron con sorpresa. 

Cuando alcanzaron las improvisadas calles cubiertas con paja, en 
la brisa flotaba el olor de las cenas que se cocinaban a fuego lento. 
Para entonces ya había empezado a llamar la atención y las 
conversaciones se interrumpían a su paso. 

—Eh, niña de la cabra —la llamó un hombre con una bandeja de 
halva—, ¿te has perdido? 

Yara se dio la vuelta, con el corazón acelerado. 

—Estoy buscando a Leila Jatun. 

—Ah. —Al hombre se le suavizó la expresión—. En esa casa de 
ahí, justo en el límite. Es imposible que te equivoques. 

La muchacha tragó saliva, con el estómago revuelto por la 
ansiedad, y el hechizo tiró de ella para que avanzara más rápido. 

—Estás temblando —observó Ayal en tono amable. 

—Tengo frío —repuso con una voz que le sonó hueca. 

Antes de que Ayal hiciera algún comentario más, la chica se 
detuvo en seco ante la puerta de una casita ligeramente apartada de 
las demás. 

—Ésta es —dijo con una voz apenas audible entre los fuertes 
latidos de su corazón. 

—Pues, entonces... —Ayal la empujó con un  cuerno—. 
Deberíamos entrar. —Yara no respondió—. ¿No? 

—Debería llamar a la puerta —murmuró la muchacha para sí, 
como si el genio no hubiera hablado. 

—¿Para avisarla de que has llegado? Una costumbre 
comprensible. 

Antes de que Yara pudiera detenerla, la cabra se le adelantó y 
golpeteó la madera con los cuernos. 


—'¡Ayal! —siseó Yara aterrada. 

Estuvo a punto de darse la vuelta y salir corriendo, pero el cerrojo 
se abrió y la muchacha contuvo el aliento. 

—¿Sí? 

El chico que abrió la puerta era mucho más alto que Yara, aunque 
sólo debía de tener dos años más. Debajo del ojo derecho tenía un 
resto de hollín que, por la forma, parecía una mancha de nacimiento; 
la frente poderosa y la mandíbula larga le conferían el aspecto de 
alguien que sufría de un mal humor perpetuo. 

Yara alzó la barbilla. 

—He venido a ver a Leila Jatun. 

El chico enarcó una ceja y la miró de arriba abajo con una 
incredulidad altanera. Yara cambió de posición, incómoda; el hechizo 
localizador seguía tirándole de la muñeca. 

—La señora Jatun no recibirá a más gente «común» hoy — 
contestó él con arrogancia—. ¿Qué quieres? 

Yara lo fulminó con la mirada. Llevaba más de cinco años 
presentando peticiones a propietarios hostiles, así que ahora no iba a 
amedrentarse por las palabras impertinentes de un chico manchado de 
hollín. 

—Quiero verla. Me llamo Yara Sulimaya. Me envía mi madre. 

—Me da igual. Vuelve a tu aldea; ni siquiera debería habérsete 
permitido sobrepasar el hechizo de protección sin el permiso de la 
señora Jatun. 

Hizo amago de cerrar la puerta, pero Ayal se echó hacia delante y 
la bloqueó con un cuerno. 

El chico miró al animal con desdén. 

—Quita tu cabra. 

—No —dijo Yara, y frunció el ceño con expresión amenazante—. 
He venido a ver a Leila Jatun y no voy a aceptar un «no» por 
respuesta. Dile que estoy aquí. 

Justo cuando parecía que el chico iba a echarla a patadas, desde el 
interior les llegó una voz femenina: 

—¿Rafi? ¿Pasa algo? 

El chico volvió la cabeza. 

—No, nada—contestó enseguida. Le lanzó una mirada asesina a 
Yara y continuó—: Hay alguien que quiere verte, pero ya le he dicho 


que vuelva mañana. 

—¿Alguien de la aldea? 

La voz se volvió más aguda a causa de la sorpresa, pero Yara no 
tuvo tiempo de reflexionar sobre ello porque enseguida se dio cuenta 
de quién estaba hablando. Oyó unos pasos que se acercaban y la 
puerta se abrió de par en par. 

En ese preciso instante, el hechizo de localización le tiró por 
última vez de la muñeca y la muchacha salió violentamente 
propulsada hacia delante, pasó junto al chico de la puerta y chocó 
contra la mujer que estaba detrás. 

Yara alzó la mirada y se encontró con los ojos de Leila Jatun. 


—Perdón. —La muchacha se apartó de inmediato, con la cara cada 
vez más roja—. No pretendía... Es el... Perdón. 

—No pasa nada —dijo la mujer. Debía de ser Leila. 

Resultaba extraño ver al fin a una persona en la que había 
pensado tantas veces; Yara casi se esperaba que desapareciera 
envuelta en una nube de humo. Sin embargo, allí estaba, una mujer de 
carne y hueso, viva. Era alta, bajo su sencilla abaya se adivinaba un 
cuerpo anguloso, y llevaba el pelo perfectamente recogido bajo un 
turbante. Tenía algunas arrugas superficiales en la frente y en la boca; 
Yara pensó que era el rostro de una persona que se preocupaba 
demasiado y se tomaba las cosas muy en serio. 

No obstante, en ese momento lo tenía crispado por la confusión, y 
Yara se dio cuenta de que se había quedado mirándola durante 
demasiado rato. 

—Perdón —repitió—. Es que... —Respiró hondo—. Me llamo Yara 
Sulimaya. Mi madre es... era Nahzin Sulimaya y me envió aquí a 
buscarte. 

El desconcierto de Leila no hizo más que aumentar. 

—¿Sulimaya? No reconozco ese apellido. Dices que te envió ella, 
¿desde dónde? 

La chica frunció el ceño. Cada vez estaba más asustada. 


—Tienes que haber oído ese nombre antes —dijo con 
desesperación—. Eres Leila Jatun, mi madre me prometió que me 
ayudarías. Por favor, vengo desde muy lejos. 

Leila juntó tanto las cejas que se le arrugó incluso el puente de la 
nariz. 

—Vale. Pasa. Así te sientas y me lo explicas. 

—¿Leila? —intervino el chico con indecisión. Hasta entonces 
había fingido no oírlas. 

—Puedes irte a casa, Rafi. Mañana seguiremos con la clase. 

—Pero creía... 

—No pasa nada. Ya lo limpiaré yo. 

Yara los observó. A Rafi se le enrojecieron las orejas de tal forma 
que la chica tuvo la impresión de que, fuera lo que fuese lo que había 
que limpiar, era culpa de él. 

Siguió a Leila hacia el interior de la casa sin dejar de mirar a su 
alrededor con gran curiosidad. Sólo había una habitación y era mucho 
más espartana que el apartamento de Meri. Al parecer, Leila no poseía 
muchos muebles: sólo había unos cuantos cojines junto al fuego y una 
larga mesa de madera toscamente tallada. En lugar de estar en 
estanterías, los gruesos volúmenes se apilaban los unos sobre los otros 
en el suelo y formaban pequeñas columnas. 

Pero no cabía la menor duda: aquella casa era mágica. ¿Por qué, si 
no, había un caldero que hervía a fuego lento en la chimenea, 
emanaba un potente humo morado y chisporroteaba sobre la 
alfombra? (Yara dedujo que aquél era el fallo que había cometido 
Rafi.) ¿Y por qué si no había todo tipo de hierbas y guindillas, de los 
cuales ella sólo habría sido capaz de identificar unos pocos, colgados 
del techo en manojos? ¿O frascos en los alféizares y las encimeras, 
iguales a los que la madre de Yara utilizaba para guardar las especias, 
sólo que etiquetados con palabras como HUEVAS DE RANA Y PLUMAS DE 
RUISEÑOR? Hasta en el aire de la estancia vibraba algo que Yara no 
conseguía identificar, pero que la llenaba de la misma sensación de 
calidez que el susurro de los eucaliptos en Zehaira. 

—¿Té? 

Leila estaba de pie junto a la chimenea, mirándola con 
expectación. 

—SÍ, por favor. 


—De acuerdo. Siéntate. 

Mientras hablaba, Leila agitó una mano sobre el caldero, que titiló 
y desapareció ante los ojos de Yara. Después, chasqueó los dedos y en 
sus manos se materializó un recipiente más pequeño que colocó sobre 
el fuego. Les hizo un gesto a las llamas para que se elevaran; 
enseguida la cazuela empezó a humear. 

Yara estaba boquiabierta. Ver a Meri preparar el hechizo de 
localización había sido impresionante, pero la magia de Leila Jatun 
era otra cosa. Utilizaba los hechizos con la misma facilidad y 
naturalidad con que respiraba. 

Leila la sorprendió mirándola. 

—Ya habías visto alguna vez un hechizo de calentamiento, ¿no? 

—No, nunca. 

—Entonces ¿tu madre no es hechicera practicante? 

—No creo que fuera hechicera, de ningún tipo. —Yara guardó 
silencio un instante y se corrigió—. O, al menos, si lo era, no me lo 
dijo nunca. 

—Entiendo. ¿Y tu madre...? 

—Ha muerto —dijo Yara con la voz apagada. 

Leila asintió y se arrodilló junto al fuego de espaldas a Yara. 

—Siéntate —repitió en un tono más suave. 

La muchacha obedeció, se acomodó sobre un cojín y tendió las 
manos hacia las llamas para calentárselas. Ayal se acercó a ella y se 
sentó sobre sus pantorrillas, como un perro. 

—Si quieres, puedes a sacar a tu cabra a pastar —dijo Leila, que la 
miró por el rabillo del ojo. 

Yara negó con la cabeza, imaginando cómo se sentiría Ayal si lo 
echaba a la calle, sobre todo ahora que oía los primeros repiqueteos 
de la lluvia contra el tejado. 

—No, gracias. Prefiero que se quede conmigo. 

—Ajá. —Leila hizo aparecer dos tazas, las sumergió en la cacerola 
y las llenó hasta el borde—. A nuestro asentamiento han llegado 
bastantes niños solos, pero tú eres la primera que viene acompañada 
de una cabra. 

—¿Solos? —preguntó Yara, vacilante, mientras cogía su taza. 

—La mayoría de ellos huérfanos, como tú. Doy por hecho que ésa 
es tu situación, ¿no? 


Yara se mordió el labio. Nunca se lo habían dicho de una manera 
tan directa; Stephanie siempre utilizaba expresiones como «ha perdido 
a sus seres queridos» o «no tiene padres», pero nunca la había llamado 
«huérfana». Se le contrajo el estómago y bajó la mirada hacia el té 
mientras parpadeaba con furia. 

—Bueno, en los últimos tiempos no han venido tantos. A fin de 
cuentas, ¿para qué enseñarle magia a un niño si eso va a ponerlo en 
peligro? ¿Por qué continuar siquiera con una práctica si todo el 
conocimiento y las enseñanzas acumuladas en torno a ella se han 
esfumado? Más allá de nuestras fronteras, es preferible enseñar a los 
niños a robar barras de pan. 

Yara se llevó la taza a los labios y recordó a Meri cerrando todas 
las ventanas antes de hacer el hechizo de localización. 

—¿Y si te encuentran los alquimistas y los guardias del sultán? — 
preguntó. 

—No me encontrarán —respondió Leila con desdén—. Las 
montañas y nuestros encantamientos de protección nos ocultan; nadie 
es capaz de cruzar nuestra frontera sin una invitación, salvo que tenga 
magia o algún tipo de ayuda mágica. Ahora mismo, mientras 
hablamos, podría haber un centenar de soldados rodeando el 
asentamiento y no verían más que un valle desierto. Además, 
experimentarían un fuerte deseo de no seguir adelante. 

—Pero los alquimistas están tramando algo nuevo; en la ciudad se 
dice que quieren acabar con la hechicería para siempre. ¿Y si...? 

—Lo que los alquimistas pretendan conseguir en Zehaira no nos 
concierne —la interrumpió Leila en un tono que no admitía discusión 
—. Ya tenemos suficientes preocupaciones como para ponernos a 
especular sobre los planes de esos científicos de segunda categoría y la 
pandilla de matones del sultán. —Miró a Yara a los ojos—. Sin 
embargo, pareces estar muy bien informada. ¿Cómo nos has 
encontrado? ¿Qué magia te ha traído hasta aquí? 

Yara se sonrojó, nerviosa. 

—Una... una amiga me dio un hechizo. Hace sólo unos días que 
descubrí que la magia existe. 

El rostro de Leila reflejó su sorpresa. 

—¿Cómo dices? 

—Vengo de un lugar donde... Crecí en un lugar donde nadie cree 


en la magia. 

—Aun así, ¿tu madre te dijo que dejaras tu casa y me buscaras? 

—Me dijo que tenía que... Me dijo que era importante. 

Leila frunció el ceño, tamborileó con los dedos contra la taza. 

—De verdad que no se me ocurre quién podría ser tu madre. ¿Y si 
empiezas por el principio? 

Yara asintió y respiro hondo. 

—Mi madre me dejó esto. —Sacó la carta de la mochila—. Decía 
que tenía que volver a Zehaira y encontrar a la hechicera Leila Jatun. 
Que tú me proporcionarías la ayuda que ella no había podido darme. 

—La ayuda que no había podido darte —repitió Leila—. Entiendo. 
Vale, ¿dónde estabas cuando recibiste esta carta? 

Yara cambió de postura en el cojín mientras recorría el borde de 
la taza con el dedo 

—Pues... creo que estaba en otro mundo. 

—¿Qué? —preguntó Leila con escepticismo. 

Yara se sonrojó y bajó la mirada. 

—A ver, tenía que ser otro mundo; es la única explicación que se 
me ocurre. Mamá me dejó lo que ella llamaba un hechizo de 
salvoconducto y me dio la sensación... 

—¿Un hechizo de salvoconducto? —la interrumpió Leila de 
nuevo. 

—SÍ, yo... —Yara levantó la vista y se quedó callada de golpe, con 
el pulso acelerado. El rostro de la hechicera había adquirido un tono 
ceniciento; era como si estuviera viendo a un fantasma, no a una niña 
—. Eso ha significado algo para ti, ¿no? Tuve que leer un hechizo muy 
largo y un barquero me trajo desde el otro lado del mar. 

A Yara le parecía imposible que Leila palideciera más, pero para 
su sorpresa aún se puso más blanca; la taza le temblaba en las manos. 

—¿Cuántos años tienes? ¿Nueve, diez? 

—i¡Tengo doce! —replicó Yara, ofendida. Pero su respuesta 
pareció confirmar lo que fuese que Leila temía; la hechicera se puso en 
pie y cruzó la habitación para que Yara no pudiera verle la cara—. 
¿Conocías a mi madre? 

—No. —De repente, la voz de Leila era dura y algo pastosa—. No 
conocía a tu madre. La vi sólo una vez, hace doce años. —Se volvió de 
golpe y le lanzó una mirada penetrante—. ¿Su carta no decía nada 


más? 

—Sólo que sabía que me ayudarías. 

—Claro —murmuró Leila con rencor—. Estoy segura de que no 
dudó lo más mínimo cuando decidió que tendría que 
responsabilizarme de ti. 

—¿Cómo conociste a mi madre? ¿Ella también era hechicera? — 
Leila dejó escapar un bufido desdeñoso que Yara interpretó como un 
«no»—. ¿Cómo, entonces? 

—Basta. —Leila levantó la voz—. Lo siento, pero tu madre se 
equivocaba. No puedes quedarte aquí, y menos ahora. 

A Yara le dio un vuelco el corazón, como si hubiera estado 
agarrada a una cornisa muy delgada y de pronto le hubieran dado un 
empujón. Se había planteado la posibilidad de no encontrar a Leila y o 
de que no le cayera bien; pero no se le había ocurrido que su madre 
podría haberse equivocado ni que Leila podía negarse a ayudarla. 

—Pero ¿no me has dicho que ya has acogido a otros... —se le 
quebró la voz y se aclaró la garganta antes de pronunciar la palabra— 
huérfanos? 

—A huérfanos con magia, que no tenían ningún otro sitio al que 
ir; además, hice todo lo posible por encontrarles una familia. Pero yo 
no soy una madre de acogida y tú no sabes nada de magia. Ninguna 
de las dos estamos hechas para... lo que fuera que tu madre tenía en 
mente. 

En el exterior, la lluvia se hizo más fuerte e insistente y Yara alzó 
la voz para hacerse oír. 

—No soy una niña. No tienes que cuidar de mí. 

—Ah, ¿no? Entonces ¿qué haces aquí? 

A Yara le costó encontrar una respuesta. Su orgullo no le permitía 
reconocer la verdad: que en el fondo tenía la esperanza de que, si 
seguía el consejo de su madre, encontraría a quienes quisieran 
acogerla no porque se lo pidiera la trabajadora social o porque 
quisieran emplearla como ayudante, sino porque se preocupaban por 
ella. Porque Yara era de los suyos. 

En lugar de admitirlo, fulminó a la hechicera con la mirada 
mientras notaba que se acaloraba. 

—He venido en busca de respuestas. ¿Por qué se marchó mi 
madre de Zehaira? ¿Por qué me dijo que viniera a buscarte? 


Leila volvió la cabeza pero evitó la mirada de Yara. 

—No tengo ni idea de por qué se fue tu madre. En cuanto a por 
qué te dijo que vinieras a buscarme... La ayudé antes de que dejara 
Zehaira. Está claro que pensó que también podría ayudarte a ti. 

—Y se equivocó —concluyó la niña. 

La hechicera se cruzó de brazos y frunció los labios. 

Al apretar los puños Yara notó que tenía las palmas húmedas y 
pegajosas y Ayal, a su lado, emitió un agudo balido de apoyo. 

—Muy bien, perfecto. De todas formas, tampoco quiero caridad. 
Me voy ya. Perdón por las molestias. 

En cuanto terminó de pronunciar aquellas palabras, un rayo 
resquebrajó el cielo crepuscular. En un rincón de la sala empezó a caer 
agua del techo y Leila ahogó un gruñido de exasperación. 

—Uf, cielo santo. No puedo dejar que te vayas con este tiempo. 
Duerme aquí esta noche y mañana decidiremos qué hacer contigo. 

—¿Qué más te da? Ya has dejado muy claro que no tengo nada 
que ver contigo. 

Leila arqueó una ceja. 

—¿Quieres marcharte con esta lluvia? —Yara clavó una mirada 
malhumorada en su taza de té—. Hay una escalera que lleva al pajar; 
te mandaré mantas. 

La hechicera se acercó al fuego y cogió un farol que había a un 
lado. Para asombro de Yara, metió la mano en la hoguera, cogió un 
puñado de llamas y, tras abrir el orbe del farol, las depositó con 
cuidado en el interior. 

—Esto debería durarte hasta mañana. 

—Gracias —contestó Yara de mala gana. 

Era demasiado orgullosa para pedirle a Leila algo de comer, por 
muy lejano que le pareciera el almuerzo. Sin embargo, su estómago la 
traicionó borboteando estruendosamente. 

Leila suspiró. 

—También te enviaré algo de comer. 


Yara no tenía muchas esperanzas depositadas en el pajar, pero, 
teniendo en cuenta que los últimos días había dormido poco y mal en 


un barco que se bamboleaba y en un carro que daba bandazos, pensó 
que seguro que supondría una mejora. De hecho, cuando subió la 
escalera y atravesó la trampilla, se encontró con una habitación 
pequeña y sin ventanas, pero con fardos de heno apilados, mantas y 
un suelo acolchado con paja gruesa y de olor agradable. 

Tiró su mochila al suelo: la rabia que había empezado a hervir a 
fuego lento en su interior cuanto estaba en la planta baja alcanzó su 
punto de ebullición. ¿Por esto había dejado su casa, a su amiga, su 
vida? ¿Por una mujer egoísta y estrecha de miras que iba a echarla de 
allí a la primera oportunidad? ¿Cómo había podido ser tan idiota de 
pensar que su madre pretendía ofrecerle respuestas? 

«Más aún —le dijo una vocecita en la cabeza—, ¿cómo ha podido 
mamá traerte hasta aquí? ¿Cómo ha podido apartarte de tu casa y 
dejarte sin nadie a quien recurrir? ¿Cómo ha podido equivocarse 
tanto?» 

Yara sacudió la cabeza con vehemencia para desterrar esos 
pensamientos a una parte profunda y oscura de su mente. Su madre 
debía de haber tenido una buena razón para escribir esa carta. Sin 
duda. Aun así, lejos de desaparecer, su decepción se entrelazó con su 
furia y al rato tuvo la sensación de que se le había formado un nudo 
bajo las costillas. 

En ese momento, un cuenco de madera se materializó a su lado. 
Parecían gachas. Se sintió tentada de arrojarlo contra la pared, pero el 
hambre pudo con ella. Se metió una cucharada en la boca, tragó y 
frunció la nariz. Al menos estaba caliente. 

Estaba rebañando el cuenco cuando Ayal —al que, pese a sus 
protestas, habían trasladado a un prado donde debía pasar la noche— 
atravesó la pared en forma de nube y se convirtió de nuevo en una 
cabra. 

—Bueno —dijo, con la cabeza inclinada hacia un lado—, ¿qué 
Opinas? 

—No hay nada que opinar. No me quiere aquí. 

—Ya, ya sé que no te quiere aquí —replicó Ayal con impaciencia 
—. Eso es obvio. Pero ¿por qué se ha alterado tanto? 

—¿Cómo quieres que lo sepa? Parecía enfadada con mi madre. — 
Dejó el cuenco en el suelo bruscamente—. Es una mujer horrible. Le 
daba igual adónde me fuera, sólo quería que me largase. 


—Sí. Es curioso. No parecía una persona especialmente 
despiadada, para ser una humana, y, sin embargo, su comportamiento 
hacia ti ha sido bastante cruel. ¿Por qué habrá reaccionado así? Era 
como si estuviera... 

Ayal se interrumpió. 

—¿Qué? ¿Qué ibas a decir? 

—Nada —respondió Ayal con prudencia—. Sólo que la hechicera 
te está ocultando algo. Conoce tu pasado aquí... O, como mínimo, 
sabe algo más de lo que te está dando a entender. Si te vas, dejarás 
todo ese conocimiento atrás, con ella. 

Yara apretó los labios. Muy a su pesar, su necesidad de obtener 
respuestas le quemaba por dentro, anhelaba con todas sus fuerzas 
arrojar luz sobre las partes de su vida que habían permanecido ocultas 
en las sombras desde que tenía uso de razón. 

—Vale —dijo, y notó que el sueño empezaba a vencerla—. Pero 
¿qué quieres que haga? Va a echarme mañana por la mañana. 

Estaba casi dormida cuando oyó la respuesta de Ayal: 

—Debes darle una razón para quedarse contigo. 
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Cuando Yara bajó a la mañana siguiente, la hechicera no estaba. 
Había una escalera que seguramente conducía a su dormitorio, pero 
Yara fue lo bastante sensata como para no probar a buscarla allí. 

Justo cuando empezaba a plantearse si llamarla a gritos, un 
cuervo entró volando en la habitación y se posó en la mesa; ladeó la 
cabeza y miró a Yara con unos ojos pequeños y brillantes. Era una 
criatura hermosa, con las plumas de color negro azabache y suaves 
como la seda. 

—Buenos días —dijo el cuervo, y se inclinó a modo de saludo—. 
Supongo que tú eres Yara Sulimaya, ¿no? 

—¡ Ostras! —exclamó la muchacha, demasiado sorprendida para 
recordar sus modales—. ¿Eres un genio? 

—Vaya, qué observadora. 

La chica sintió que se le enrojecían las mejillas. ¿Eran todos los 
genios igual de sarcásticos? 

—Me llamo Shehzad. Soy el familiar de Leila. 

—¿El familiar? 

—Su compañero, si lo prefieres. Estoy unido a ella por un 
poderoso vínculo mágico. 

A Yara se le pasó un pensamiento horrible por la cabeza. 

—No te tendrá prisionero, ¿verdad? 


—Por supuesto que no —contestó Shehzad, con las plumas 
erizadas—. Decidí que me gustaría trabajar con una humana y ella 
necesitaba ayuda, de manera que, desde entonces, disfrutamos de una 
colaboración plenamente igualitaria: compartimos nuestros 
conocimientos y nuestra magia en beneficio de ambos. Sin embargo, 
esta mañana me ha ordenado que te diga que ha salido y que debes 
esperar aquí hasta que vuelva. 

—Ah, ¿sí? —Yara entornó los ojos—. Entonces, supongo que cree 
que puede decirme lo que debo hacer, ¿no? 

—No mates al mensajero. —Shehzad se acercó a ella danto saltitos 
y la muchacha se sintió aún más escrutada—. No sé qué habrás hecho, 
pero, desde luego, la has puesto de un humor de perros, así que yo no 
me arriesgaría a ponerla muy a prueba cuando vuelva. 

Yara frunció el ceño. 

—Puede que, cuando vuelva, yo ya no esté aquí. 

Ni siquiera había terminado de pronunciar esas palabras, cuando 
se le apareció en la mente el sagaz rostro de Ayal. Si quería quedarse y 
descubrir su pasado, tendría que demostrar que era útil, pero ¿de qué 
iba a servirle a una hechicera una simple niña? 

Recorrió la habitación con la mirada, dándole vueltas a la 
cuestión. 

—¿Ha desayunado antes de irse? 

—No. En realidad, la señora Jatun nunca desayuna. 

—Vaya, menuda tontería. —Intentando aparentar más seguridad 
de la que sentía, empezó a rebuscar en los distintos sacos y tarros que 
había junto a la chimenea—. Todo el mundo debería desayunar. Es la 
comida más importante del día. 

—Me fiaré de tu palabra —dijo Shehzad en tono de duda—. Pero 
no le gustará que le revuelvas los ingredientes de las pociones. 

—No estoy revolviendo nada. —Abrió un saco lleno de lentejas 
rojas—. Voy a prepararle el desayuno. Para darle las gracias. Eso no 
va en contra de las reglas, ¿no? 

—Bueno... 

—Exacto. Además, a juzgar por la cena de anoche, estoy segura de 
agradecerá probar una comida decente. 

Yara se dio la vuelta, consciente de que seguía teniendo la mirada 
del cuervo clavada en la espalda. Prepararle un buen desayuno era 


una buena estrategia para conseguir que la dejara quedarse, ¿no? Al 
fin y al cabo, si se marchaba ahora, ¿cómo iba a averiguar lo que le 
ocultaba Leila Jatun? 

Tras recopilar los ingredientes necesarios para cocinar algo 
mínimamente comestible, Yara se puso manos a la obra. Cogió un 
caldero limpio, lo colocó sobre el fuego y luego vertió un cubo de 
agua y echó las lentejas. Era el primer plato que su madre le había 
enseñado a cocinar y, en su cabeza, casi la oía dándole instrucciones 
con voz reconfortante: un puñado de sal, una cucharada de cúrcuma y 
luego una cocción a fuego lento antes de añadir cebollas, ajo y comino 
tostados. La salita no tardó en inundarse de aromas que le provocaron 
una dolorosa nostalgia. 

Mientras esperaba, Yara se encaramó al alféizar de la ventana 
para estudiar a fondo el asentamiento. 

A la luz de la mañana, todo parecía bañado en oro, aunque era 
muy distinto al oro que brillaba de forma turbadora en Istehar Way. 
Los árboles, bajo un manto de colores otoñales, se arqueaban por el 
peso de los albaricoques y las manzanas; el sol volvía luminiscentes 
los tejados de corteza de abedul; los arrozales de color ámbar se 
extendían hacia las montañas. Las gacelas y las cabras salvajes 
paseaban tranquilamente por la calle, sin preocuparse por los niños 
que corrían a su lado ni por los hombres y las mujeres que atendían 
unos calderos de barro que, delante de sus respectivas casas, 
despedían vapores brillantes. Yara respiró hondo y se sintió envuelta 
en la calidez del entorno; la sangre le hervía en las venas. 

Los vecinos se saludaban unos a otros y Yara se quedó sin aliento: 
la lengua de su madre se oía por todas partes; no era una lengua 
desaparecida, sino que toda aquella gente la hablaba. 

—¿Dónde estamos? —le preguntó a Shehzad. 

El cuervo, que la había estado observando con interés, ladeó la 
cabeza. 

—EFstamos en el asentamiento. Estas personas son las 
supervivientes de la Inquisición, las que no pudieron o no quisieron 
comprar a los guardias y quedarse en Zehaira. Ahora trabajan para la 
gente de las aldeas de los alrededores: en el campo, vendiendo 
productos o curando el ganado. Las mentiras que se contaron en la 
ciudad sobre la brujería no llegaron a las provincias de la montaña. 


El genio se acercó a la ventana volando y señaló al hombre de la 
bandeja, el que le había dado indicaciones la noche anterior. 

—Se llama Rashid, hacía dulces para las fiestas del fin del ayuno 
de la gran hechicera superior. Y a su lado está Bhushra al Qamar, que 
era la conservadora de las criptas de Istehar Way, la guardiana de los 
mayores tesoros mágicos del reino. Era responsable de rubíes 
rescatados de nidos de águilas y de perlas extraídas de las guaridas de 
dragones marinos con seis cabezas. Ahora cría gallinas. 

—Ah —fue lo único que consiguió decir Yara. 

Pensó en Meri y en su panadería. ¿Por qué había elegido 
quedarse? 

—Y, en cuanto a ella, bueno, lo descubrirás por ti misma. 

Yara abrió los ojos como platos y bajó de un salto de la ventana 
cuando una anciana vestida con una abaya de color azul noche se 
acercó cojeando y agitando una taza. Una película lechosa le cubría 
los ojos y parecía totalmente ciega, pero, cuando levantó la vista, miró 
a Yara a la cara con una intensidad extraña. 

—O sea que la señora Jatun ha acogido a una vagabunda —dijo, 
deleitándose en la pronunciación de las palabras—. De las que sisean y 
arañan, de las que deambulan a su antojo entre los mundos. 

—Ésta es la señora Dinezade —explicó Shehzad—. Hace tiempo, 
fue el oráculo oficial de Zehaira, el cargo más alto que pueden 
ostentar los adivinos. La señora Jatun le llena la taza de leche de 
cabra todas las mañanas. 

Con un «ah» para indicar que lo había entendido, Yara agarró una 
jarra y vertió su contenido en la taza de la mujer. La adivina lo olfateó 
y, un instante después, lo tiró al suelo y observó los charcos que 
formaba el líquido. 

—Mal —masculló—. Se avecinan días malos y oscuros y no 
podemos hacer nada por evitarlo. —Entonces levantó la vista de forma 
abrupta—. En cuanto a ti, Yara Sulimaya, pórtate bien con la señora 
Jatun. La necesitas más de lo que crees. 

—¿Qu...? ¿Qué? —tartamudeó Yara—. ¿Cómo sabe mi nombre? 

Pero la anciana ya había empezado a alejarse, hablando en voz 
baja sobre oscuridades y pozos. La muchacha sintió la tentación de 
seguirla para hacerle más preguntas, pero, en ese momento, la olla 
rompió a hervir, así que decidió que ya obtendría respuestas de la 


adivina más tarde. 

Durante un rato, consiguió centrarse por completo en el guiso. Ya 
estaba retirando el caldero del fuego cuando oyó una voz a su espalda. 

—¿Qué estás haciendo? 

Yara se quedó helada y se dio la vuelta para enfrentarse a Leila 
Jatun. 

—He preparado el desayuno. Para darte las gracias por acogerme 
anoche. 

—Has usado mis ingredientes de las pociones para... 

—Para hacer el desayuno, sí. 

Yara notaba los latidos del corazón en la garganta. 

Leila desvió la mirada hacia el cuervo, con los ojos entornados. 

—¿Y tú no has hecho nada para impedírselo? 

A Shehzad se le erizaron las alas y después echó a volar desde la 
ventana hasta el hombro de Leila. 

—No te irrites. —Le mordisqueó la oreja—. No ha hecho nada 
malo. 

La boca de Leila desapareció en una línea fina, pero no dijo nada 
más; se quitó la capa y la colgó junto a la puerta. 

Envalentonada, Yara le preguntó: 

—«¿Dónde has estado? 

—En una aldea cualquiera, a unos kilómetros al sur. Un 
comerciante de la ciudad tenía una extraña enfermedad y luego, para 
colmo, me han pedido que les echara un vistazo a los campos porque 
el tío de no sé quién había oído que una plaga estaba extendiéndose 
por el reino. 

Sacó una bolsita llena de monedas de la capa, aflojó los cordones 
y la vació en una caja que había en un rincón de la habitación. 

—Creía que eras hechicera —dijo Yara con curiosidad. 

Tuvo la sensación de que había sido un comentario desafortunado. 
Leila se tensó, alzó tanto los hombros que le llegaron a las orejas. 

—Lo soy, de formación. Pero ahora estoy obligada a ser 
herbolaria, curandera y encantadora de animales para no morirme de 
hambre y para que las muchachas extrañas que se presentan en mi 
casa en plena noche puedan sentarse a comer a mi mesa. 

Yara se puso roja 

—Puedo pagarte. 


Pensó en las pocas monedas que tenía al fondo de la mochila, el 
único dinero que le quedaba en el mundo. 

—No seas ridícula; soy pobre, pero no estoy desesperada. Y, 
supongo que si te has tomado la molestia de preparar algo, más vale 
que me lo coma. 

Yara se mordió la lengua para no replicar, sirvió la comida en dos 
cuencos de madera que encontró junto al hogar y volvió junto a Leila. 
Ésta se sentó y miró las gachas de lentejas con desconfianza, como si 
fuera imposible que algo tan colorido resultase de su agrado. Cogió 
una cucharada, se la llevó a la boca y la probó. 

Y entonces abrió los ojos como platos. Tomó otra cucharada, y 
luego una más. 

Yara la observó con satisfacción antes de empezar a comer. 

Al cabo de un rato, Leila soltó la cuchara. 

—Bueno, creo que cuando alguien merece un reconocimiento hay 
que concedérselo. Nunca había disfrutado tanto de una comida 
preparada en esta casa. 

Al oírlo, Yara intentó que el comentario no se le subiera a la 
cabeza, pero, antes de que pudiera preguntar qué significaba eso para 
su futuro, alguien llamó a la puerta. 

— Adelante —dijo Leila, y chasqueó los dedos. Un niño y una niña 
pequeños asomaron la cabeza por la puerta y se quedaron mirando a 
Yara con una fascinación indisimulada—. Ah, Imahd, Asma. Aquí 
tengo la medicina de vuestro padre. —Movió los dedos en el aire, 
como si agarrara algo, y un frasquito se materializó de inmediato en la 
mano de la niña—. Decidle que se tome un trago antes de cada 
comida y se recuperará enseguida. 

Asma agarró el frasco con fuerza en una mano y empezó a 
hurgarse los bolsillos con la otra. 

—Mamá me ha dicho que tenía algo de dinero para ti... 

—Tonterías —la interrumpió Leila—. A todos nos interesa que 
vuestro padre vuelva a trabajar. 

Les señaló la puerta y, tras lanzarle una última mirada curiosa a 
Yara, los niños se marcharon. 

—¿Quién es su padre? —preguntó Yara. 

—Abdul Husein, nuestro artesano. —Leila parecía preocupada—. 
Si no se ha recuperado antes del invierno, lo pasaremos mal. 


—Entonces ¿es artesano pero también hechicero? ¿Qué significa 
ser hechicero? ¿Que todos usáis la magia? 

Leila la miró por encima del cuenco. Yara notó un ardor en la 
nuca y supo que había dicho una tontería. 

—No creo que lo entiendas —contestó Leila en un tono neutro—. 
La magia forma parte de nosotros. Estudiamos, practicamos y estamos 
en contacto con el mundo que nos rodea hasta que la magia corre por 
nuestros cuerpos igual que la sangre y la respiramos como el aire. La 
hechicería es una cultura compartida, un conocimiento compartido, 
una forma compartida de entender el universo. O lo era. Desde la 
Inquisición ha desaparecido casi por completo. 

Volvió a concentrarse en su cuenco. 

—¿Cuándo piensas irte? 

A Yara comenzó a darle vueltas la cabeza. Si Leila no permitía que 
se quedara, quizá pudiera ganar tiempo para investigar, al menos. 

— Intentaré no molestarte. Es... Es posible que consiga un trabajo. 
Antes de venir hasta aquí, conocí a una panadera en la ciudad y me 
dijo que a lo mejor me contrataba de ayudante. 

Era casi cierto, aunque Yara sospechara que la oferta de trabajo de 
Meri había sido más un gesto amable que una propuesta. 

—El caso es que... Tuve algunos problemas antes de irme y 
todavía no puedo volver. 

—¿Problemas? 

—Con los guardias del sultán, cuando fui a buscarte a Istehar 
Way. 

Leila respiró hondo y se sonrojó. La muchacha aprovechó su 
ventaja. 

—AsÍ que... ¿podría quedarme aquí sólo unas semanas? Seré útil, 
lo prometo. 

Leila no dijo nada, y se quedó pensando con el ceño fruncido. 
Justo cuando parecía estar a punto de responder, Rafi se limpió los 
pies en el umbral y entró por la puerta. 

—Buenos días, señora Jatun. Ya he entregado los tónicos, como 
me pidió y... —Al ver a Yara, entrecerró los ojos—. ¿Qué hace esa 
chica todavía aquí? 

Leila se apretó el puente de la nariz, visiblemente aplacada. 

—Yara, éste es Rafi al Qamar. Rafi, ésta es Yara Sulimaya. Va a 


quedarse conmigo hasta que termine el mes. 

A Yara se le aceleró el corazón en el pecho. Eso le daba casi tres 
semanas para averiguar cómo se habían conocido su madre y Leila, y 
estaba decidida a no desperdiciar ni un solo instante. 
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Durante días, Yara dedicó todo el tiempo que estaba sola en la casa 
para registrarla con Ayal en busca de alguna pista sobre su madre. Por 
suerte, la hechicera pasaba mucho tiempo en las aldeas vecinas o 
asistiendo a reuniones en el asentamiento. 

La muchacha sólo la veía durante las comidas, cuando todas sus 
preguntas recibían la callada por respuesta, o cuando Rafi acudía a sus 
clases. Tenía a Ayal... y a la señora Dinezade, cuya mente divagaba 
entre el pasado, el presente y el futuro como si estuviera ojeando los 
distintos puestos de un mercado, pero que al menos parecía apreciar 
la compañía de Yara. 

Sin embargo, por las noches, cuando el genio se transformaba y 
desaparecía en la oscuridad, Yara se quedaba despierta en la cama, 
sumida en la nostalgia. 

Echaba de menos muchas cosas de casa —las duchas calientes, el 
chocolate, ir paseando desde el centro de Bournemouth hasta la playa 
—; sin embargo, todo palidecía en comparación con la añoranza que 
sentía por su madre, al recordar sus reconfortantes abrazos y su cálida 
voz cuando le preguntaba qué tal le había ido el día. A veces, ese 
sentimiento la embargaba de tal modo que tenía ganas de gritar: «¿Por 
qué me has hecho venir hasta aquí? ¿Por qué me has pedido que la 
buscara?» Y en los peores días: «¿Por qué me has abandonado? ¿Por 


qué no vuelves?» 

Pasó una semana sin que se mencionara el nombre de Nahzin 
Sulimaya. Una tarde, mientras fregaba uno de los calderos de Leila, 
Yara sintió que su frustración estallaba. 

—Esto es absurdo —refunfuñó dirigiéndose a Ayal—. ¿Cómo voy 
a averiguar nada si se niega a hablar conmigo? 

—A lo mejor te convendría tomarte un respiro. —El genio la 
observó con detenimiento—. Últimamente estás rara, no pareces tú. 

Yara resopló. Lo cierto era que el asentamiento, que tan 
reconfortante le había parecido el primer día, empezaba a parecerle 
insoportable; se sentía acalorada e inquieta, y pasarse el día 
merodeando por la casa de Leila no hacía más que aumentar esa 
sensación. 

—Pero ¿qué voy a hacer si no? 

En realidad la pregunta no iba dirigida a Ayal, sino a sí misma. Si 
finalmente se marchaba a fin de mes, ¿volvería a Zehaira y se pasaría 
la adolescencia escondida en una panadería? O, si conseguía regresar 
al Reino Unido de algún modo, ¿la recordaría alguien allí? Cualquiera 
de las dos posibilidades la aterrorizaba, así que volvió al punto de 
partida. No podía marcharse sin respuestas. Había algo que la unía a 
Leila Jatun, tenía que haberlo, sólo debía encontrar qué era. 

Yara oyó un murmullo de voces inquietas en el exterior y suspiró. 
Leila ya debía de haber vuelto; además de proporcionar al 
asentamiento pociones y hechizos demasiado complejos para que los 
confeccionaran los demás, era una especie de líder para la pequeña 
comunidad y la gente solía acudir a ella con sus problemas y disputas 
para que los resolviera. 

—Señora Jatun, tiene que escucharme. —Yara distinguió el tono 
sombrío de la señora Zahrawi, la costurera, y frunció el ceño mientras 
se acercaba a la puerta—. Los alquimistas están saliendo de la ciudad. 
No podemos pasar por alto lo que eso significa. 

—Nuestro hechizo de protección es fuerte. —Leila parecía estar a 
la defensiva—. Ya han venido a las montañas en otras ocasiones; 
tienen minas aquí, y trabajadores a los que supervisar. Se habrán ido 
antes de que termine el invierno, estoy segura. 

—Pero es imposible que sea una coincidencia. —Era la voz de 
Abdul Husein, que aún llevaba muletas—. Todos nuestros informantes 


coinciden en que se han producido arrestos en la ciudad, incluso 
asesinatos... Debemos dar por hecho que están tramando algo. 

Yara sintió que se le helaba la sangre. ¿Arrestos? Y Meri y 
Mehnoor, ¿las habrían descubierto después de ayudarla? 

—La oscuridad —susurró la señora Dinezade—, la oscuridad se 
eleva, inunda la tierra, todo árbol, toda raíz, toda flor... 

—-Os aseguro que no hay nada que deba inquietarnos. —Leila alzó 
la voz por encima del murmullo de preocupación—. Somos una 
comunidad pequeña en las montañas; los alquimistas no ganarían 
nada acosándonos. Os sugiero encarecidamente que volváis al trabajo. 

Leila habló en tono autoritario y todos los demás se dispersaron, 
todavía refunfuñando. La puerta se abrió antes de que Yara pudiera 
apartarse, así que decidió que no valía la pena fingir que no había 
oído la conversación. 

—Tienen razón, Leila. Cuando estuve en la ciudad, oí cómo el 
alquimista jefe decía que enviaría a sus hombres al campo. No sé qué 
estarán planeando, pero podríais estar todos en peligro. 

—Basta. —Leila se presionó el puente de la nariz con dos dedos, 
como si le doliera mucho la cabeza—. No voy a discutir este asunto 
también contigo. Te recomiendo que te olvides de los alquimistas, 
sobre todo teniendo en cuenta que a finales de mes dejarás nuestro 
asentamiento. 

Y, tras pasar a toda velocidad junto a Yara, la hechicera 
desapareció en el piso de arriba. 

La chica se clavó las uñas en la palma de las manos, le hervía la 
sangre. Por supuesto que Leila no iba a escucharla, por supuesto que 
iba a esconder la cabeza en la arena. La única manera de que la 
hechicera le hiciera caso era enfrentarla a algo que no pudiera 
ignorar. 

—«¿En qué estás pensando? —le preguntó Ayal. 

—Estoy pensando en que hay un lugar en el que aún no hemos 
buscado. El dormitorio de Leila. 


Esa noche, cuando llamaron a Leila para que fuera a atender a unas 
cabras enfermas, Yara aprovechó la oportunidad y subió a hurtadillas 


al piso de arriba. 

Se esperaba que el dormitorio de Leila Jatun fuera tan espartano 
como la celda de una cárcel y tan severo como la propia mujer, de 
manera que Yara se sorprendió al encontrarse en un espacio acogedor, 
un poco más refinado que la sala de abajo, con una alfombra 
estampada en el suelo. Los libros que tenía allí también parecían más 
distinguidos: la encuadernación estaba intacta y las letras doradas 
parpadeaban a la luz de la lámpara. 

—No me parece buena idea. —Ayal la escudriñaba desde la puerta 
—. ¿Qué ganarás haciendo enfadar a la señora Jatun? 

Yara, que estaba nerviosa y furiosa por sentirse así, negó con la 
cabeza. 

—No le tengo miedo. 

Ansiosa por acabar de una vez, comenzó a abrir los cajones y se 
sintió como una ladrona. 

El genio la siguió hasta el fondo de la habitación. 

—¿Qué esperas encontrar, exactamente? ¿No crees que ya es hora 
de buscar respuestas en otra parte? 

Yara se volvió de golpe hacia él. 

—¿Por qué lo dices? Quieres marcharte, ¿no? Por fin te has 
aburrido de estar aquí conmigo, ¿no es eso? 

En cuanto terminó de pronunciarlas, se arrepintió de haber dicho 
esas palabras. 

Ayal, a su lado, se enfureció. 

—No recuerdo haber dicho eso en ningún momento —le replicó 
con frialdad—. Pero veo que estás de un humor infantil, así que 
razonar contigo no tiene sentido. 

Antes de que la muchacha pudiera responderle, emitió un gran 
destello y volvió a ser una nube que se alejó flotando en la brisa. 

A Yara se le llenaron los ojos de lágrimas. Aun así, pese a la 
tristeza y la vergúenza que sentía, consiguió expulsar a Ayal de sus 
pensamientos, todavía más decidida que antes a encontrar algo que le 
demostrara que el genio estaba equivocado. Pasó la mano por el fondo 
de un cajón y cerró los dedos alrededor de un objeto pequeño, 
redondo, duro y cálido al tacto. 

Frunció el ceño y lo sacó. Era una piedra preciosa, de un rojo 
intenso y brillante. Le pareció que vibraba en las yemas de sus dedos y 


tuvo la extraña sensación de que intentaba comunicarse con ella, 
aunque en un idioma que la niña no sabía descifrar. Notó que le 
ardían las mejillas, que se le erizaba la piel y que le zumbaban los 
oídos, a tal punto que apenas oyó el ruido de pasos en la planta 
inferior. 

«Pasos.» 

Yara se quedó paralizada. Leila había vuelto temprano. La pillaría 
husmeando en su dormitorio y la echaría sin esperar siquiera a que 
amaneciera. Dejó la piedra preciosa en su sitio y, con la respiración 
contenida, esperó a oír el ruido de unos pies subiendo por las 
escaleras. 

No lo oyó. Quizá, si bajaba ahora, consiguiera llegar al pajar sin 
que la hechicera la viese. 

Cuando empezó a bajar las escaleras, se le cortó la respiración: 
Leila estaba encorvada sobre un gran caldero, ajena por completo a 
todo lo que la rodeaba. Varios mechones de pelo se le habían 
escapado del turbante y se le estaban chamuscando con el calor del 
fuego. Aun a su pesar, Yara se acercó. 

—¿Qué estás haciendo? 

Leila dio un respingo y le lanzó una mirada fulminante. 

—Nunca interrumpas a una hechicera que está trabajando, ¡jamás! 
—exclamó enfadada—. Podría haber cometido un error que hiciera 
que todos saliéramos volando por los aires. 

Yara se mordió el labio. 

—Vaya, lo siento. 

Leila soltó un bufido, pero se ablandó. 

—Estoy preparando una poción —dijo, como si con eso pusiera fin 
al asunto. 

—Entiendo. —No pudo contener la curiosidad y preguntó—: Pero 
¿qué es una poción? Es decir, ¿cómo funcionan, exactamente? 

Se imaginaba que Leila la echaría de allí de inmediato, así que le 
costó disimular su sorpresa cuando Leila le respondió: 

—Para que te hagas una idea: la energía normal proviene del sol y 
las plantas y los animales la absorben. Supongo que eso ya lo sabes, 
¿no? 

—Pues claro. En mi país lo llamamos fotosíntesis —contestó la 
muchacha, que exageró la pronunciación de todas las sílabas de la 


palabra. 

—Bueno, pues aquí, además de ése, actúa también otro tipo 
distinto de energía. Creemos, o al menos lo creen los eruditos con los 
que coincido, que la magia proviene de las estrellas y que todos los 
animales, árboles y flores la absorben más o menos de la misma forma 
que la del sol. La diferencia es que podemos comunicarnos con ella; 
responde a nuestras órdenes y responde, sobre todo, a la poesía. 

—¿A la poesía? —repitió Yara con incredulidad. 

—Pareces sorprendida. —Leila removió el contenido del caldero 
—. ¿Nunca te has sentido conmovida por la rima y el ritmo de un 
poema? ¿Nunca te han leído algo en voz alta con tanta viveza que has 
pensado que cobraba vida ante tus ojos? 

»Un hechizo poderoso requiere un lenguaje poderoso, un lenguaje 
capaz de conferir vida a cosas extrañas y maravillosas. La 
combinación de una pócima bien hecha y un hechizo en verso... Ahí 
es donde se han conseguido verdaderas maravillas. Los hechiceros han 
volado como águilas y celebrado bailes de máscaras en las nubes, han 
nadado como delfines y regresado con tesoros de las sirenas. Una vez 
vi a la gran hechicera superior cultivar un jardín en cuestión de 
minutos y enseñar a los pájaros que lo habitaban a cantar canciones 
de amor. 

La nostalgia de su voz conmovió a Yara. 

—¿Me dejas ayudarte? Podría cortarte los ingredientes que 
necesites. 

—Bueno —contestó Leila despacio—, supongo que no pasará nada 
porque me cortes unos caquis. 

Le señaló unos pulcros montones de ingredientes. La muchacha se 
sentó junto a la chimenea y se olvidó de la piedra preciosa. 

—En trozos pequeños, por favor. 

Yara asintió y se puso a trabajar. Cortó los caquis, extrajo las 
semillas de unos pimientos morados de aspecto extraño y les quitó las 
alas a unos avispones. Mientras lo hacía, tuvo la sensación de que iba 
serenándose, y de que el frenesí con el que había registrado la 
habitación de Leila quedaba cada vez más lejos. 

—Es como cocinar —comentó mientras observaba el contenido 
humeante del caldero. 

—No sabría decírtelo. Mis padres eran archiveros de la Gran 


Biblioteca y, como solíamos quedarnos a comer en el salón, nunca 
aprendí a cocinar. 

—-¿En el salón? —preguntó Yara, confusa, pues se imaginaba algo 
parecido a la cafetería de su instituto. 

Sin embargo, a Leila se le había suavizado la mirada y, aunque en 
ningún momento dejó de remover metódicamente en el sentido de las 
agujas del reloj, fue como si se hubiera marchado a un lugar muy 
lejano. 

—Teníamos que bajar a unos pasillos subterráneos para llegar 
desde la biblioteca hasta allí... Recuerdo que, cuando era pequeña, me 
sentía como si estuviera recorriendo un laberinto. El salón, por el 
contrario, tenía una gran cúpula de cristal, y había alfombras y cojines 
distribuidos por el suelo, con dibujos que cartografiaban el cielo. La 
gente se reunía allí para debatir y los cocineros ofrecían comida de 
todo el mundo... 

Leila se interrumpió, avergonzada. No obstante, ahora le brillaban 
los ojos y parecía animada, como si recordar le hubiera hecho bien. 
Entonces Yara tuvo una idea repentina. 

—Señora Jatun, ¿y si mi madre me envió a buscarte por eso, 
porque quería que me enseñaras magia? 

La mujer se tensó. 

—Imposible. Tu madre no sabía nada de hechicería. 

—Pero a lo mejor quería que yo la aprendiera. ¿Por qué iba a 
empeñarse en que me acogieras si no? 

Leila abrió la boca y, durante un segundo, Yara tuvo la sensación 
de que la determinación de la hechicera flaqueaba. Pero luego cerró 
los labios de nuevo y enderezó los hombros. 

—Es tarde —dijo con voz firme—. Deberías irte a la cama. 

—Pero... 

—Vete ya. 

Se volvió hacia el caldero y le ocultó el rostro. 

Yara estaba que echaba humo. Apretando los puños con fuerza dio 
media vuelta y, con paso airado y los pensamientos desbocados en la 
cabeza, subió de nuevo al pajar. Estaba convencida de que ésa era la 
razón por la que su madre había insistido tanto en que encontrara a 
una hechicera, aunque fuese una tan fría e insensible como Leila 
Jatun. Pero, si conseguía demostrarle que tenía talento, a Leila no le 


quedaría más remedio que escucharla. 


Yara se pasó la noche en vela planeando cómo convencer a Leila que 
debía darle clases de magia. A la mañana siguiente, cuando Rafi llegó 
a la casa, la niña se escondió debajo de la ventana, arrodillándose en 
el suelo del taller, para escuchar la clase que se estaba celebrando en 
el jardín. Como de costumbre, no iba bien. 

—A ver, Rafi, esto debería resultarte fácil —dijo Leila, que le 
entregó un frasco de vidrio—. Frota el polvo entre los dedos e imagina 
que tus palabras calientan el aire hasta que se enciende. 

—Ya me lo estoy imaginando —respondió Rafi, enfurruñado. 

—Pues entonces di: 


La corteza verde se convirtió en tea 
y la llama desde mi mano vuela. 


Rafi cerró los ojos con fuerza y repitió las palabras, como si 
pudiera meterse una idea en la cabeza a base de fuerza de voluntad. 

—Tus pensamientos están ahogando la llama —le dijo Leila—. 
Despeja la mente y no dejes que entre en ella nada más que la imagen 
de la llama. 


Lo are seda 5 COMU eh too, 


que ¿AN desde mi MoKo velo. 


Se produjo una chispa y una llama exigua apareció justo encima 
de las manos de Rafi, como si hubiera encendido una cerilla invisible. 
—Bueno, es un comienzo —dijo Leila, aunque no parecía muy 


convencida. 

—¿Señora Jatun? —Asma apareció en el umbral —. Han venido a 
verla desde una de las aldeas, hay algo malo en la tierra; y también ha 
venido un comerciante que necesita más tónico curativo... 

—Podría ayudar... —comenzó Rafi, pero Leila lo interrumpió. 

—No, tranquilo, no tardaré mucho. Vete a dar un paseo y 
enseguida volveremos a probar el hechizo. 

Con el ceño fruncido y la vista clavada en el suelo, Rafi se alejó. 
Leila se quedó mirándolo un rato, arrugando la frente, y luego se 
marchó con Asma. 

Yara aprovechó la oportunidad. Tras abandonar su escondite, salió 
con sigilo al jardín, cogió el frasco que Rafi había dejado en la mesa y 
se vertió un poco de polvo en la palma de la mano. Tenía un aroma 
ahumado y terroso; la niña lo sintió vibrar en sus dedos y le pareció 
oír un sinfín de susurros diminutos: «Enciéndeme. Muéstrales que eres 
especial. Nadie podrá negarlo cuando me vea arder...» 

Yara lo miró de hito en hito, embelesada. El pulso le retumbaba 
en la cabeza, las chispas que notaba detrás de los ojos y en la punta de 
los dedos le resultaban casi insoportables. Podía hacerlo, sabía que 
podía. 

—¿Qué estás haciendo? 

Yara se dio la vuelta de golpe. Rafi se había plantado detrás de 
ella, y sin duda seguía enfadado con ella. Su relación no había 
mejorado desde el primer encuentro. 

—Pues... —titubeó la muchacha—. Se te había caído esto. 

—No, no es cierto. —El chico entornó los ojos—. Estabas 
intentando hacer magia, ¿no? 

Yara trató de mantener una expresión neutra, pero sabía que la 
culpabilidad debía de notársele en la cara. 

—¿Y qué? —replicó con toda la fiereza que fue capaz de reunir—. 
Creo que sería imposible que lo hiciera peor que tú. 

Rafi se sonrojó. 

—¿Qué estás haciendo aquí? —le espetó a la chica—. Nadie te 
quiere en el asentamiento. ¿Por qué no te vas de una vez? 

Más tarde, Yara sería incapaz de explicar por qué había sido ese 
comentario y no otro el que había hecho saltar por los aires el dique 
de su autocontrol. Sólo recordaba que, en un momento dado, estaba 


de pie frente a Rafi, con los puños apretados y el corazón acelerado, y, 
un segundo después, se había abalanzado sobre él como un animal 
salvaje y lo había tirado al suelo. 

Le habría gustado asestarle muchos más puñetazos antes de 
detenerse, pero sintió que una fuerza invisible tiraba de ella. En ese 
momento distinguió la figura de una Leila furiosa y con las manos 
extendidas. 

—¡Basta ya! —La hechicera escupía de rabia—. Rafi, vete a casa. 
Hemos terminado por hoy. 

Después de lanzarle una última mirada asesina a Yara, el joven se 
marchó furioso. Mientras tanto, Leila observaba la escena. 

—¿Estabas intentando hacer un hechizo? 

Habló con tal frialdad que dio la impresión de que la temperatura 
del aire que las rodeaba bajaba varios grados. Mentir no tenía sentido. 

—Sólo quería ver si me salía, nada más. 

—No tenías ningún derecho. —La voz de Leila seguía siendo 
tranquila, pero tenía los dedos crispados y los ojos abiertos como 
platos—. La magia no es un juego, no es algo que puedas ocultarme... 
Y que tú opines justo lo contrario es, precisamente, la razón que 
demuestra que hice bien al no dejarte acercarte a ella. 

—La razón no es ésa —Yara había empezado a temblar de furia—, 
sino que tienes tanto miedo de que quiera quedarme que te niegas a 
hacer cualquier cosa que me haga sentir que podría encajar. —Leila 
permaneció callada, con las mejillas enrojecidas. Yara siguió hablando 
a pesar de que la voz le salió aguda y quebrada cuando empezó a 
llorar—: Ojalá mi madre no me hubiera enviado aquí. Ojalá jamás me 
hubiera dicho que te buscase... Ojalá me hubiera quedado en 
Bournemouth. Me dijo que me ayudarías. 

—Yo nunca... 

—Pero no me ayudarías ni aunque fuera la última persona del 
mundo. Me odias... Bueno, ¡pues yo también te odio! ¡Te odio! 

—Basta ya. —Ahora a Leila también le temblaba la voz; tenía la 
cara aún más pálida que antes, su expresión era impenetrable—. 
Puedes recoger tus cosas y marcharte mañana a primera hora. 
Teniendo en cuenta lo poco que te gusta estar aquí, no debería 
suponerte mucho problema. 

Se dio la vuelta y se alejó, con la abaya ondeando a su espalda. 


Mientras la observaba, Yara pensó que nunca había detestado 
tanto a nadie en su vida. Se volvió a toda prisa, cogió el polvo y lo 
lanzó tras Leila al mismo tiempo que gritaba a pleno pulmón: 


. La corkera verde 
se convirtió en Lea 
lama desde 


la 
e MI Mano VWWe/a.? 


El polvo cayó al suelo y unas enormes columnas de fuego color 
esmeralda cobraron vida con un rugido. Rodearon a Yara con la 
avidez de una bestia que ha atrapado a su presa. 
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Yara se quedó paralizada de miedo mientras el aire se cargaba de un 
humo espeso y pesado. Oía gemidos —su propia voz aguda—, pero 
hasta éstos se tornaron inaudibles por el fragor de las llamas verdes, 
que parecían saltar hacia ella y gruñirle como un animal salvaje. Y 
entonces rompió a gritar. 

Apenas oía sus propios gritos, pero el fuego no hizo sino rugir más 
fuerte, lo que la aterrorizó aún más y los latidos del corazón le 
retumbaron en los oídos. 

—;¡Leila! ¡Leila, socorro! 

«¡Yara!» 

Leila ya no chillaba, era como si, de algún modo, le hablara 
directamente a su mente, como si su pensamiento se transmitiera al de 
Yara. «Yara, para, tienes que calmarte.» 

Pero la chica no conseguía concentrarse en las palabras de la 
hechicera. Estaba demasiado absorta en las llamas que crepitaban y se 
retorcían sobre ella, como si intentaran alcanzarla con sus tentáculos. 
«Yara. ¡Yara! Yara Sulimaya, ¿quieres prestarme atención?» 

La voz de Leila resonó con brusquedad en su cabeza y consiguió 
abrirse camino entre sus pensamientos aterrorizados. 

Yara respiró deprisa varias veces. «¿Qué hago?», pensó. 

«Di muy claramente y con mucha calma: “Como la noche sigue al 


día, que mi fuego se derrita.” ¿Entendido?» 

«No... No sé cómo...» 

«Yara, escúchame. Si no apagas este fuego mientras aún tengas 
algún control sobre él, no dejará de arder hasta que haya destruido 
todo lo que encuentre a su paso, tú incluida. Ahora, imagina que las 
llamas se apagan y di: “Como la noche sigue al día, que mi fuego se 
derrita.”» 

Yara asintió, cerró los ojos y trató de bloquear el avance del 
humo. 


Como la noche ¿yy ob dí, 
que "e fuego derrita. 


Durante unos instantes, pareció que las llamas disminuían, pero 
luego volvieron a cobrar tal fuerza que Yara sintió su calor en la piel. 

—¡No puedo! —gritó desesperada—. No puedo, Leila, estoy 
atrapada. 

Justo cuando estaba a punto de tirar la toalla, se abrió una grieta 
entre las llamas y Yara distinguió la silueta de una cabra. 

—Ayal —dijo entre sollozos—. Ayal, ayúdame, no sé qué hacer. 

—Sí que lo sabes. —Le dio un topetazo con los cuernos—. La 
señora Jatun te ha dicho lo que debes hacer. Sólo tienes que 
tranquilizarte. 

—Para ti es fácil decirlo, claro; yo no podría atravesar el fuego tan 
cómodamente. 

—No. Pero el fuego es tuyo, así que sólo tú puedes controlarlo. 

Al oír esas palabras, Yara recordó la carta de su madre: «Debes 
dejarle claro que no aceptarás un “no” por respuesta.» Pensó en cómo 
se habría enfrentado ella a un fuego rebelde: con el ceño fruncido y 
determinación. 

Palpó el pañuelo de su madre que le rodeaba el cuello, abrió los 
ojos, levantó las manos y les lanzó una mirada furibunda a las llamas. 
Con una voz que parecía más grande que ella misma, dijo: 


ge 


Cee ma fue 2 


Para su sorpresa, las llamas parecieron replegarse sobre sí mismas, 
como si se sintieran avergonzadas de haberse descontrolado tanto. Al 
cabo de unos segundos tenían la altura de Yara y, poco después, 
ardían junto a sus pies hasta que no fueron más que un montón de 
rescoldos y cenizas de color esmeralda. La brisa comenzó a disipar el 
humo y Leila apareció ante su vista... junto con la mitad de los 
habitantes del asentamiento, que, al parecer, habían dejado su trabajo 
en los campos para acudir en su ayuda. 

Yara se sorprendió cuando la hechicera corrió hacia ella y la 
sujetó de los brazos. 

—¿Estás bien? —preguntó mientras le sostenía la barbilla y la 
miraba a los ojos. 

—Sí —la tranquilizó Yara. 

Tenía la sensación de que las rodillas se le habían vuelto de 
algodón, el miedo seguía encogiéndole el estómago. Bajó la mirada, 
pensando que Leila la tacharía de estúpida e imprudente y le 
ordenaría que recogiera sus cosas y se marchase esa misma noche. 
Pero la mujer se limitó a asentir y la soltó; estaba claro que tenía la 
cabeza en otra parte. 

—Entra. Venga, nos tomaremos un té. 

Yara hizo amago de seguirla, pero las piernas le fallaron y se 
negaron a obedecerla. Sin embargo, antes de que hiciera el ridículo 
cayéndose, unos brazos fuertes la enderezaron de nuevo. 

—Estoy bien —insistió Yara, que se sentía como una idiota. Estaba 
a punto de echarse a llorar. 

—Vamos. 

La hechicera habló con una voz casi amable y la guió hacia el 
interior de la casa abriéndose paso entre los preocupados aldeanos. 
Ayal echó a trotar tras ellas y no se detuvo hasta colocarse junto a 
Yara, protegiéndola; quería que la chica lo sintiera a su lado. 


Coro la nach sigue aldo er 


En aquel momento, la casa de Leila le pareció tan normal que 
Yara casi rompe a llorar de alivio. Se sentó en los cojines que había 
frente a la chimenea y les agradeció a las estrellas que el fuego que 
ardía con viveza en su interior no mostrara indicios de crecer más de 
la cuenta. Ayal se dejó caer en el suelo a su lado y ella le acarició la 
aterciopelada mata de pelo que tenía entre las orejas. 

Para sorpresa de Yara, Leila se unió a ellos: se arrodilló ante el 
fuego sin decir nada y colocó el caldero del té sobre las llamas. Seguía 
estando pálida y la mano le tembló ligeramente cuando empezó a 
remover el contenido. 

—¿Te he asustado? —preguntó la niña. 

Leila soltó una breve carcajada. 

—No, en absoluto. No da nada de miedo ver que una cría que está 
a tu cargo desaparece envuelta en llamas de color esmeralda. 

—No soy una cría. 

Leila pareció que iba a contradecirla, pero se quedó callada. 

Yara se sintió obligada a hablar, aunque el pánico le hizo elevar la 
A 

—No pretendía encender un fuego tan grande, lo prometo. ¿Por 
qué había tanto? 

Al principio, Leila no contestó. Sirvió el té y le pasó una taza a 
Yara, antes de acomodarse de nuevo en los cojines. 

—Por varias razones. La primera de todas, tu ira. No la estabas 
controlando. 

—Ah —dijo Yara en voz baja—. Perdón. Sólo... 

Leila la interrumpió tamborileando en un lado de la taza con sus 
largas uñas. 

—No pasa nada. O sea, yo... Las dos, creo que es justo decirlo, 
hemos dicho y hecho cosas que ahora lamentamos. Si estás dispuesta a 
superarlas y dejarlas atrás, yo también. 

Yara asintió y notó que una oleada de alivio la recorría de arriba 
abajo al pensar que Leila no iba a echarla de allí. 

—¿Cuál es la segunda razón? No me la has dicho. 

—No te la he dicho porque no he terminado de averiguarla. La 
magia que has desplegado al hacer aparecer esas llamas no sólo me ha 
parecido extraordinaria, sino que me ha parecido imposible. —Se echó 
hacia delante y observó a Yara hasta que ésta comenzó a removerse en 


su asiento, incómoda—. Se necesitarían años de adiestramiento 
mágico para reunir el poder que tú has demostrado hoy... y, según tú, 
nunca habías usado la magia. 

—No, nunca. Lo juro por la vida de mi madre, no sé nada de 
magia. 

—Te creo. Lo cual hace que todo esto sea aún más extraño. — 
Miró a la cabra con los ojos entornados—. El genio no era tuyo, 
¿verdad? 

—¿Ayal? No, él... —Yara se dio cuenta de que la habían pillado y 
se puso colorada—. Lo siento. 

—No pasa nada —replicó Leila con aspereza—. Aun así, la 
próxima vez sabrás que no debes ocultarle un genio a una hechicera 
tan poderosa como yo. —Entonces miró directamente a Ayal—. 
Supongo que eres su familiar. ¿Habías visto alguna vez algo así? 

—Por mi inmortalidad, no. —No había ni un ápice de sarcasmo en 
las palabras de Ayal—. Yo no soy un genio familiar y creía que ella no 
era hechicera. —Emitió un balido de exasperación—. ¿O sea que en 
esto consiste acompañar a niños humanos? ¿Debo temer que se haga 
volar en pedazos hasta el día en que deje de crecer? 

Incluso a Leila se le escapó una tenue sonrisa. 

—De ésta en concreto puede esperarse cualquier cosa. 

Podrían haber seguido hablando de esa guisa, pero Yara estaba 
agotada: se le cerraban los párpados y empezó a dar cabezadas. En 
cuanto se percató, la hechicera la mandó a toda prisa al pajar. 

Mientras subía las escaleras, cada paso le resultaba más difícil que 
el anterior y, cuando llegó arriba del todo y alcanzó la cama, se 
desplomó sobre las mantas vestida de pies a cabeza. 


Una luz brillante que crecía, crecía hasta volverse cegadora, hasta llenar la 
habitación y penetrar en sus huesos. Alguien flotaba por encima de ella 
susurrando palabras de una tristeza dolorosísima. 

«Debes volver. Pase lo que pase, debes volver...» 


Yara se despertó sobresaltada, con la respiración agitada y los ojos 
aún llenos de luz. Al darse la vuelta notó un fuerte olor a leche de 
cabra y a azufre quemado, y se encontró con Ayal, que estaba sentado 
tan cerca de ella que casi le tocaba la nariz con el morro. 

—¡Uf! 

—Vaya, menos mal, ya estás despierta. —El genio le dio unos 
golpecitos con una pezuña—. Empezaba a pensar que dormirías 
eternamente. 

—¿Tan tarde es? 

—Es casi mediodía. La señora Jatun ha venido dos veces a ver 
cómo estabas, pero me ha dicho que era mejor dejarte dormir. 

—¿Ha subido al pajar? 

Yara se incorporó, muerta de vergiienza. No se había dormido 
vestida desde que era muy pequeña. Bajó la escalera a toda prisa, pero 
en la casa sólo estaba Shehzad, que la esperaba posado en la mesa. 

—Ha salido —la informó el cuervo para anticiparse a su pregunta 
—. Por un asunto en las aldeas del sur que requería su atención; no 
tardará en volver. 

—Ah. ¿Me ha...? 

—Hay gachas en el caldero. Pensó que te apetecería desayunar. 

Había acertado. Tras añadirles una enorme cantidad de miel, se 
comió tres tazones enteros antes de que la hechicera regresara. 

—Buenas tardes. —Leila desvió la mirada hacia el cuenco que la 
muchacha sostenía en las manos—. Me alegra ver que los 
acontecimientos de ayer no te han quitado el apetito. 

Yara se encogió de hombros y tragó el último bocado con 
dificultad. 

—¿Quieres que te sirva a ti también? 

Leila exhaló de forma audible, colgó el abrigo junto a la puerta y 
se sentó delante del fuego. 

—SÍí, por favor. Gracias, Yara. 

La chica vertió el resto de las gachas en un cuenco y se lo pasó a 
Leila con la esperanza de que no se diera cuenta de la enorme 
cantidad de miel que les había añadido. 

—¿Has tenido mucho trabajo en el pueblo? —le preguntó—. Se 
diría que no has dormido en un mes. 

—Gracias —respondió la hechicera con ironía mientras se 


masajeaba las sienes con las yemas de los dedos—. La plaga que hay 
en las aldeas es más grave de lo que pensaba, ya ha acabado con la 
mitad de la cosecha. Y, si te soy sincera, también me he pasado la 
noche en vela intentando resolver qué hacer contigo. 

—¿Qué hacer conmigo? 

Yara se mordió el labio. Quizá, al final, Leila hubiera decidido que 
ya no era bienvenida allí. 

—Ajá. —La mujer se metió una cucharada de gachas en la boca y 
frunció el ceño; Yara no supo distinguir si a causa del sabor dulce o 
del problema que tenía entre manos—. A ver, no es tan raro que los 
niños tengan arrebatos mágicos cuando empiezan a practicar. Los 
hechiceros comienzan y mantienen su práctica extrayendo magia del 
mundo que los rodea y, para entrar en comunión con una fuerza tan 
antigua como el universo, se requiere disciplina y control. 

»No obstante, lo que me mostraste ayer no fue un arrebato 
mágico. Si estoy en lo cierto, se diría que por alguna razón ya tienes 
una acumulación desmesurada de energía mágica en tu interior. 

Yara parpadeó incrédula. 

—Pero... Pero ¿cómo? ¿De dónde ha salido? 

—No lo sé. —Leila miró las gachas con inquietud—. Debe de 
haber permanecido latente en tu interior mientras vivías en ese 
mundo no mágico, encerrada dentro de ti como un genio en una 
botella, pero anoche tu ira la liberó. 

—Hace ya un tiempo que me noto rara. —Yara se estrujaba la 
cabeza para intentar entender—. Como si hubiera algo dentro de mí 
intentando salir; la sensación se vuelve más intensa cada vez que salgo 
al asentamiento. 

Leila palideció. 

—Menos mal que no te eché de aquí la primera noche. Si esto 
hubiera quedado sin control, podría haber causado daños graves. 

—¿Es por...? ¿Crees que mi madre me envió a buscarte por eso? 

—No, te... —Pero entonces la hechicera se quedó callada, como si 
estuviese sopesando la pregunta—. No lo sé —reconoció y, por 
primera vez, Yara vio que lo decía de verdad—. Es una posibilidad, 
desde luego. —Miró a la muchacha con gran atención—. ¿Tu madre 
nunca te dijo nada? 

Yara volvió a devanarse los sesos. ¿Mamá se lo había ocultado 


también? ¿Por eso la había mandado con Leila, otro secreto que había 
considerado demasiado peligroso, demasiado importante, como para 
confiárselo? En cierto sentido, su propia madre se estaba convirtiendo 
en alguien extraño y misterioso para ella. 

Estaba tan sumida en sus pensamientos que casi se pierde las 
siguientes palabras de Leila: 

—Mi esperanza es que con unos cuantos meses de clases... 

—¿Clases? —Yara se irguió en su asiento—. Leila, ¿vas a darme 
clases... de magia? 

—Durante unos meses, sí. Es de esperar que entonces ya no 
supondrá un peligro que te alojes con otra persona en el asentamiento. 

—Ah —dijo Yara, de nuevo desanimada—, ¿no me quedaría aquí? 

Leila sacudió la cabeza con determinación. 

—Lo que te dije aquella primera noche iba en serio: sería de lo 
más inapropiado. Todavía eres una niña y necesitas a alguien que te 
cuide como es debido. 

Yara asintió y agachó la cabeza. Sabía que sería inútil llevarle la 
contraria a la hechicera. Además, Leila tenía razón, no era muy 
agradable vivir en un lugar donde no la cuidaba nadie y en el que 
tenía que cocinar si quería comer algo decente. ¿Por qué iba a preferir 
la lúgubre morada de Leila Jatun a una familia de acogida? Aun así, 
sintió una punzada de dolor en el pecho. 

La hechicera interpretó su silencio como un asentimiento. 

—Bien. Entonces, supongo que sólo me queda darte esto. 

Agitó una mano en el aire y un libro se materializó en los brazos 
de Yara. Medía igual que el torso de la chica, estaba bordado y 
encuadernado en tela, y tenía las letras de la cubierta tan desgastadas 
que Yara apenas las distinguía. Lo abrió y acarició las finísimas 
páginas con los dedos. 

—Éste es el códice de mi familia, aunque la gente normal también 
lo conoce como libro de las maravillas. Contiene una historia, varios 
hechizos básicos y la ley. 

—¿La ley? 

Leila adoptó una expresión solemne. 

—Si vas a practicar la magia, debes seguir un código estricto. 
Puede que ya no contemos con la gran hechicera superior ni con su 
Gran Consejo para defender nuestras normas, pero su ausencia no 


hace sino que éstas sean aún más importantes. Cuando practicas la 
magia, las leyes de la naturaleza están en tus manos y eso conlleva un 
deber para con el mundo que te rodea. Necesito que me des tu palabra 
de que nunca lo olvidarás. 

Yara miró a la hechicera a los ojos y se percató de su seriedad. 
Intentó contener la excitación. 

—No lo olvidaré. Leila, gracias. Por el libro y por enseñarme y... 
te prometo que no te defraudaré. 

Leila se sonrojó, incómoda, y se cruzó de brazos. 

—Sí, bueno... 

En ese momento, la puerta se abrió de golpe y Asma entró a toda 
prisa. 

—Señora Jatun —dijo la niña, casi sin aliento—, las colinas... 
Gente... Túnicas negras. 

A Leila se le mudó el semblante. Dejó el cuenco a un lado, giró la 
mano y se desvaneció en el aire. 

Yara se puso en pie y echó a correr detrás de Asma hasta el límite 
del asentamiento. Cuando llegó, todos los que trabajaban en los 
campos y huertos se habían congregado ya bajo el hechizo de 
protección. Se dio cuenta de que el chico que tenía al lado era Rafi, 
que parecía incómodo, pero que la saludó con una torpe inclinación 
de cabeza. 

—Perdón —murmuró el chico—, por lo de ayer. Lo... lo siento, 
¿vale? 

—Vale —susurró Yara—. Yo también lo siento. 

A lo lejos había unos hombres que llevaban la misma túnica negra 
y dorada que Firaaz vestía en su laboratorio de Zehaira. Habían 
montado una tienda enorme y caminaban por las montañas con aire 
decidido y la capa ondeando al viento a su espalda; parecían cuervos 
carroñeros dando vueltas alrededor de una presa herida. 

—Es espantoso. —Abdul Husein negó con la cabeza—. Intenté 
advertírselo a Leila... 

—Nunca habían estado tan cerca... ¿Y si ven a algún niño? 

Algunos pequeños comenzaron a sollozar y Yara, sorprendida, vio 
que Rafi les ponía las manos sobre los hombros. 

—No hagáis ni caso —dijo, en un tono torpe pero a todas luces 
bondadoso—. Recordad que aquí dentro no pueden vernos ni oírnos y 


que la señora Jatun jamás permitiría que os pasara nada malo. 

Las palabras de Rafi calmaron a los niños, pero tranquilizar a los 
adultos no iba a resultar tan sencillo. 

—Saben que estamos aquí, tienen que saberlo. ¿Por qué, si no, 
iban a venir hasta tan lejos? 

—Quizá estén buscando a la gran hechicera superior. Tengo 
entendido que hace cinco años se transformó en pantera y se escapó a 
las montañas. 

—Van a quemar nuestra aldea hasta los cimientos, tenemos que 
huir... 

—Un poco de silencio, por favor. —La voz de Leila atajó la 
alarma. Llevaba a Shehzad posado en el hombro—. Sé que algunos os 
inquietaréis, pero, por lo que ha oído mi familiar, tan sólo están 
buscando una fuente de agua. 

—Si han venido por eso, hablarán con la gente de los pueblos 
normales —vociferó un hombre—. ¿Cómo sabemos que no van a 
traicionarnos? 

—Nuestros hechizos de protección y ocultación resistirán, pase lo 
que pase —contestó Leila sin poder evitar que una sombra de 
preocupación oscureciera su rostro brevemente—. Cualquier intento 
de dar con nosotros fracasará; no tenemos nada que temer. Os sugiero 
que volváis todos al trabajo. 

Se oyeron quejas, pero la mayoría obedeció a la hechicera. 

Yara corrió al encuentro de Leila. 

—Te lo advertí, el alquimista dijo que quería que lo que estaban 
planeando en la ciudad, fuera lo que fuese, se extendiera; dijo que 
enviaría hombres para que se encargaran de ello. ¿Qué hacemos? 

Leila le dirigió una mirada de inquietud. 

—Yara, tú sólo tienes que preocuparte de controlar tus poderes — 
dijo en voz baja—. Es de suma importancia. Si los alquimistas 
detectan un estallido mágico, este asentamiento está perdido. 
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A Rafi no le había hecho ninguna gracia enterarse de que Yara iba a 
unirse a sus clases. Mientras trasladaban la mesa de trabajo de Leila 
hasta el jardín, no dejó de lanzarle miradas asesinas a la muchacha. 
Ayal, que se mantenía firmemente pegado a Yara, no le quitaba ojo al 
chico y agitaba los cuernos en señal de amenaza. 

—Bueno... —dijo Rafi cuando depositaron la mesa en el suelo—, 
¿quién es tu gente? 

—¿Mi gente? 

Yara, desconcertada, le dirigió una mirada de desprecio. 

—Tu familia. Nunca había oído el apellido «Sulimaya» relacionado 
con la hechicería. ¿Tienes practicantes por parte de madre o de padre? 

—Ni idea —contestó ella, inquieta. Su madre siempre le había 
dicho todos sus parientes, incluido su padre, habían muerto hacía 
tiempo—. Déjame en paz, ¿quieres? 

—Pues algún tipo de antecedente mágico debes de tener. 
Enséñame tu piedra de nacimiento, veré qué puedo averiguar a partir 
de ella. 

—Qué jovencito más entrometido —susurró Ayal—. ¿Lo convierto 
en un escarabajo? 

A Yara se le escapó una sonrisa. 

—Quizá más tarde. —Se volvió hacia Rafi—. ¿Qué es una piedra 


de nacimiento? 

El muchacho se levantó la manga para mostrarle la amatista 
irregular que llevaba sujeta a la muñeca con una cinta. 

—Te la regala el miembro más antiguo de la familia, como 
símbolo de la tradición mágica —respondió afectando una paciencia 
exagerada—. Los Al Qamar eran uno de los linajes más distinguidos de 
la ciudad; mi tío formó nada menos que a la señora Jatun y era tan 
famoso que viajó a Ruslanda como invitado de honor de los 
Hechiceros del Norte. Me juego lo que quieras a que hasta la familia 
más insignificante tendría una piedra. 

Yara se sintió tentada de inventarse un pasado ilustre, con 
hechiceros que se remontaran siglos atrás en su árbol genealógico, 
pero sus ideas democráticas se impusieron. 

—Eso es una tontería —replicó, indignada—. ¿Qué más da quién 
fuera mi familia? Eso no tiene nada que ver con la magia. 

—Tal vez no. Pero tiene que haber alguna razón para que la 
señora Jatun haya aceptado que te quedes. 

La hechicera salió de la casa antes de que Yara tuviera tiempo de 
pensar una respuesta. 

—Empezaremos con algo sencillo —les dijo, y dejó un frasco de 
pasta de añil sobre la mesa—. Untadla en la piedra que tenéis delante 
y ordenadle que se eleve diez centímetros por encima del tablero. 

—¿Qué orden debemos usar? —preguntó Rafi casi al instante; por 
lo visto, había decidido que la mejor manera de minimizar la 
presencia de Yara era impedirle meter baza. 

—No hay versos para este hechizo; es tan sencillo que podéis 
hacerlo usando sólo la poción y vuestro poder de persuasión. 

Pero, mientras lo decía, miró a Yara por el rabillo del ojo y ésta 
pensó que, probablemente, con la ausencia de versos Leila pretendía 
evitar que ella desatara el caos. 

—Fácil —murmuró Rafi. 

Por desgracia para él, Leila lo oyó. 

—Ah, pues entonces no te importará ser el primero. 

Por un instante, pareció que Rafi se arrepentía de haber abierto la 
boca. Luego, tras embadurnar su piedra de pasta, dijo con voz tensa: 

—Piedra, te ordeno que abandones la mesa. 

Fascinada, Yara vio que el guijarro daba una pequeña vuelta en el 


aire y volvía a la mesa. 

— ¡Hala! —exclamó. 

—Un intento mediocre —dijo Leila con severidad—. No has sido 
lo bastante específico. 

Rafi asintió y volvió a concentrarse en la mesa. 

—Piedra, te exijo que te eleves diez centímetros por encima del 
tablero. —El guijarro tembló un poco—. Piedra, debes elevarte diez 
centímetros exactos en cuanto te lo ordene. 

Yara no tenía claro que «reticente» fuera una descripción 
adecuada para un ser inanimado, pero lo cierto es que el guijarro hizo 
varios intentos poco entusiastas antes de que Rafi consiguiera 
convencerlo de que se alzara sobre la mesa. El muchacho tenía la cara 
colorada y los músculos tan tensos como si estuviera levantando una 
roca enorme. 

—De acuerdo, así está bien —le dijo Leila. Rafi soltó todo el 
aliento de golpe y la piedra cayó con estruendo sobre la mesa—. Yara, 
por favor. 

Yara dio un paso al frente, con las palmas de las manos sudorosas. 
Se dio cuenta, alarmada, de que por allí rondaban más vecinos que de 
costumbre, los adultos fingiendo que trabajaban y los niños mirándola 
con expectación. 

Antes de que empezara, Leila le dijo en voz baja: 

—Tranquila... Tómatelo con calma. 

Yara asintió, metió la mano en el frasco de Leila y esparció la 
mezcla sobre su piedra. 

—¿Qué ingredientes lleva esto? ¿Las pastas se hacen igual que las 
pociones 0...? 

—Yara. 

El tono de Leila era severo, así que la muchacha guardó silencio. 
Con la sensación de que aquel gesto la ayudaría, tendió la mano hacia 
el guijarro. 

—Piedra, por favor, elévate diez centímetros. 

Se apartó por los pelos. El guijarro salió disparado hacia el cielo 
como un misil, tan rápido que despidió un halo parecido a una llama 
hasta que se desvaneció en la neblina matutina. No volvió. 

—Lo intentaremos de nuevo —dijo Leila al cabo de un rato, aún 
mirando hacia donde había desaparecido la piedra—. Quizá podrías 


pedírselo de una forma menos directa. 

Yara se pasó un buen rato lanzando piedras de diversos tamaños 
al cielo; entretanto, los demás habitantes del asentamiento dejaron de 
fingir que estaban trabajando y empezaron a gritarle consejos. 

—;¡Tu problema es la colocación! 

—_Qué va, es la postura. Endereza la espalda, niña de la cabra. 

—Creo que ya es suficiente por hoy. 

Leila alzó la voz por encima del torrente de críticas y sus vecinos 
se pusieron a refunfuñar, decepcionados. La voz de la hechicera no 
había mostrado ninguna emoción, pero, mientras recogía, Yara se dio 
la vuelta y la sorprendió mirándola con expresión preocupada. 


Temiendo que los alquimistas se abatieran sobre el asentamiento por 
culpa de sus inoportunos hechizos, Yara redobló su concentración en 
las clases. Sin embargo, controlar la magia le estaba resultando mucho 
más complicado de lo que se había imaginado. Ahora lo sentía todo: el 
susurro de los árboles en el bosque, el murmullo de la tierra y un 
crepitar como de llamas cada vez que Ayal pasaba a su lado. El cuerpo 
le vibraba constantemente, la magia era algo que le cosquilleaba bajo 
la piel y hacía que la sangre la recorriera de arriba abajo a una 
velocidad inhumana. Era maravillosa. Era asfixiante. Era como si 
alguien le hubiera colocado un manto enjoyado sobre los hombros: a 
pesar de que su peso la aplastaba, se sentía imbuida de una especie de 
majestuosidad. 

Leila parecía decidida a hacerla trabajar tanto que no le quedara 
energía para sufrir un arrebato: la obligaba a estudiar diagramas, a 
preparar pociones y a memorizar leyes como si la niña no hubiera 
descubierto lo que era la magia hacía apenas un mes. Siempre actuaba 
con su habitual diligencia, pero, en más de una ocasión, Yara pilló a la 
hechicera mirándola con evidente inquietud. Por otra parte ahora todo 
el mundo estaba nervioso en el asentamiento. Los alquimistas seguían 
rodeándolos y nadie entendía por qué. Todos los días salían a recorrer 
las montañas y, todas las tardes, regresaban a sus tiendas con las 
manos vacías y hablaban hasta altas horas de la noche. 

Yara intentaba recordar lo que había dicho el alquimista Omair 


Firaaz, que enviaría a sus hombres para «asegurarme de que se 
extiende» —se refiriera con eso a lo que se refiriese—, pero cada vez 
le costaba más pensar. Pese a los esfuerzos de Leila, muchas veces se 
sorprendía dando saltitos de un pie a otro mientras cocinaba o 
moviéndose sin parar cuando intentaba leer el libro de las maravillas: 
la magia se agitaba con violencia en su interior. Una vez, cuando 
volvió a casa de un trabajo en el pueblo vecino, Leila se encontró a 
Yara brincando y bailando por la cocina como una fiera, con la cena 
olvidada hacía tiempo. 

—Ten cuidado. —La agarró por los codos y la guió hacia un 
espacio más abierto—. Respira hondo, inhala y exhala. 

De repente, empezaron a saltar chispas brillantes donde Leila la 
había tocado y la hechicera la soltó de golpe, como si le quemara las 
manos. 

—<¿Qué ha sido eso? —Yara jadeó, apenas capaz de hablar. 

—Tu magia intentando contactar con la mía. —Leila se llevó la 
mano al pecho—. Y el resultado de que yo intentara detenerla. 

—¿Por qué? ¿Qué está pasando? ¿Por qué de pronto es tan 
poderosa? ¿Qué me ocurre? 

—No... No lo sé. —La hechicera apretó la mandíbula. Aunque 
cada vez le resultaba más difícil pensar, Yara volvió a tener la 
sensación de que Leila le ocultaba algo—. Lo que sí sé es que tienes 
que esforzarte más en calmar tu magia. 

—¿Cómo? —Yara rechinó los dientes—. No puedo respirar. 

—Sólo necesitas disciplina —le espetó Leila—. Practicas la magia 
de una forma demasiado caótica. 

—¡Ya lo intento! 

—Soy consciente de ello. Pero una hechicera no debe conformarse 
con intentarlo, debe perseverar hasta que su voluntad penetre en el 
tejido, en la fibra misma del mundo. —Suspiró, como si acabara de 
tomar una decisión—. Invoca a tu genio. 

—¿Qué? 

—Llámalo. 

Yara respiró para tranquilizarse. 

—¡Ayal! —gritó. 

Unos instantes más tarde, el genio entró trotando en la habitación. 

—¿Has asumido alguna vez la magia de un hechicero? —le 


preguntó Leila. 

—Nunca. Los hechiceros que me encerraron sólo querían 
aprovecharse de mi poder. 

—Esto será muy distinto. —Leila le lanzó una mirada rápida a 
Yara—. En circunstancias normales, no te lo pediría, pero es muy 
joven y está sufriendo mucho. 

El genio dejó escapar un suspiro, pero se situó frente a Yara, que 
para entonces ya tenía el estómago revuelto a causa del esfuerzo. 

—Agárrame los cuernos —le dijo. 

La muchacha se asió a él con fuerza y se agachó para que sus ojos 
quedaran a la altura de los del genio. 

—Bien. Ahora, exhala. 

Yara exhaló larga y profundamente y, para su sorpresa, la 
opresión que sentía en el pecho y el hormigueo en las extremidades se 
desvanecieron a la vez que su aliento. Demasiado abrumada como 
para hablar, asintió con la cabeza para intentar transmitirle su 
agradecimiento a Ayal. 

Leila se acercó y se inclinó hacia ellos. 

—¿Cómo la sientes? 

Su pregunta iba dirigida al genio. Si Yara no la conociera, 
pensaría que parecía angustiada. 

—Fuerte —respondió Ayal con brusquedad—. Es un milagro que 
siguiera cuerda. ¿No se suponía que ibas a ayudarla? 

Leila se puso roja. 

—Lo estoy intentando —dijo con vehemencia—. No es fácil 
cuando no tienes ni la más remota idea de cómo ha adquirido tal 
cantidad de magia ni el menor indicio de cómo va a lograr manejarla 
sin destruir la mitad del asentamiento mientras practica. 

La hechicera le lanzó una mirada acusadora, lo que a Yara le 
pareció muy injusto. 

—¡No es culpa mía! 

—La próxima vez que notes que no puedes controlarte, llama a 
Ayal. Él te ayudará. 


Con la ayuda de Ayal, la magia de Yara comenzó a calmarse y sus 


arrebatos se volvieron mucho menos frecuentes. Sin embargo, aquella 
solución parecía inquietar al genio. 

—Recuerda —le decía casi cada vez—: esto no durará para 
siempre. Me quedaré contigo hasta que controles tus poderes, ni un 
día más. 

Pero Yara intuía que jamás los controlaría por completo. Aún 
peor, ahora todas las noches soñaba con una luz cegadora y una voz 
susurrante. 

«Debes volver. Pase lo que pase, debes volver...» 

Y, todas las noches, se incorporaba de golpe en su cama 
improvisada, con la magia desbocada y gruñendo en su interior. Por lo 
general, Ayal se acurrucaba a su lado y le contaba historias 
sanguinarias sobre los hechiceros a los que había acompañado y los 
espeluznantes finales a los que se habían enfrentado hasta que Yara 
empezaba a respirar más despacio y se tranquilizaba lo suficiente 
como para volver a dormirse. Pero, aquella noche, cuando se despertó 
jadeante y temblorosa, no encontró al genio por ninguna parte. 

—;¡Ayal! —gritó, aunque sabía que no serviría de nada. 

Desde que habían empezado a compartir la magia, notaba en su 
cuerpo la presencia del genio y, en aquel momento, sentía en las 
costillas un extraño dolor que sabía que significaba que Ayal estaría a 
cientos de kilómetros, recorriendo el continente en forma de nube. 

Se sentó en la cama y miró a su alrededor. Sin el genio, el pajar 
parecía aún más vacío y solitario que antes y la joven deseó 
desesperadamente estar en casa tumbada en su propia cama y con su 
madre, que siempre acudía a consolarla cuando tenía una pesadilla. Su 
poder se hinchió hasta oprimirle el pecho y Yara se aferró al pañuelo 
de su madre para volver a anclarse al mundo. 

Al cabo de unos minutos que le resultaron eternos, logró 
levantarse, tambaleante, y se puso a caminar con la esperanza de 
acallar sus emociones y así volver a dormirse. La casa estaba oscura y 
silenciosa, los últimos rescoldos seguían ardiendo en la chimenea. 
Aunque debía de ser mucho más de medianoche, vio una luz 
encendida en el piso superior. Curiosa, Yara cruzó la casa sin hacer 
ruido y subió las escaleras hasta llegar al umbral del dormitorio de 
Leila. 

La hechicera estaba sentada junto al fuego sobre varios cojines de 


gran tamaño. Tenía las piernas recogidas debajo como un gato y un 
montón de pergaminos en el regazo. Estaba tan absorta en su 
contenido que no pareció percatarse de la presencia de Yara. Pero lo 
que de verdad dejó a la niña boquiabierta fue el cabello de Leila, que 
le caía en bucles gruesos y oscuros alrededor de la cara. De pie, la 
melena sedosa y entreverada de hebras del color del cobre bruñido, le 
habría llegado hasta las rodillas. 

La muchacha la observó con detenimiento. Con aquella expresión 
de tranquilo disfrute y la luz del fuego danzándole sobre el rostro e 
iluminándole los rasgos, Leila se veía más joven y hermosa que nunca. 

Se dispuso a bajar las escaleras, pero se tropezó con el borde de la 
alfombra. Leila levantó la vista y escondió el pergamino a toda prisa 
bajo un cojín. 

—¿Qué haces aquí? 

—Perdona. 

A la chica le castañeteaban los dientes y la hechicera la observó 
con más atención. 

—¿Dónde está Ayal? 

—Fuera... No consigo contactar con él. 

—Qué desconsiderado —comentó Shehzad. 

—Tiene derecho a disfrutar de su libertad —replicó Yara, a quien 
le resultaba difícil exponer un argumento razonado mientras daba 
saltitos con uno y otro pie. 

Leila suspiró. 

—Shehzad, ¿te importaría? 

El cuervo chasqueó el pico. 

—Muyy bien; sólo esta vez. 

Desplegó las alas y cruzó la habitación volando para posarse en el 
hombro de Yara. La muchacha exhaló, sintiéndose como si le hubieran 
quitado de encima un peso aplastante. 

—Gracias. 

Estiró la mano y le acarició la cabeza a Shehzad. Él le picoteó el 
dedo con cariño antes de levantar el vuelo una vez más para salir por 
la ventana y adentrarse en la noche. 

Leila la miraba de hito en hito, con una expresión inescrutable. 

—Es bastante tarde para que andes merodeando por la casa. 

—Perdón. Volveré a la cama... 


—No pretendía... —Leila torció la boca, como si las palabras no le 
salieran del todo como quería—. Esta noche hace frío. Puedes venir a 
calentarte junto al fuego. 

Sorprendida, Yara aceptó la invitación, se sentó en los cojines y 
estiró los dedos hacia las llamas. 

—_La ira no es lo único que dificulta el control de la magia —dijo 
Leila en voz baja—. También se hace particularmente poderosa con el 
miedo... o la pena. 

Yara se sorbió la nariz, se restregó la cara con la palma de la 
mano y clavó la mirada en el fuego con determinación, decidida a no 
derrumbarse delante de la hechicera. Leila siguió su mirada. Cuando 
volvió a hablar, su voz era suave: 

—Después de la muerte de mis padres, me pasé días enteros en los 
archivos, intentando entender su trabajo. La Gran Biblioteca era un 
lugar magnífico, lleno de una hechicería propia que te invitaba a 
entrar y te guiaba hacia los libros que más necesitabas. A veces, una 
amiga y yo nos acurrucábamos entre las estanterías y percibíamos la 
magia que emanaba de ellas... Era como si sintiera a mis padres con 
su VOz suave y su pulcra caligrafía. 

»Entonces llegó la Inquisición y vi cómo la biblioteca, con todo el 
trabajo de mis padres dentro, ardía hasta los cimientos. 

Yara se quedó sin aliento. Pensó en las páginas abarquillándose 
con el calor, en la tinta ennegreciéndose hasta que todo quedó 
reducido a unas cenizas flotando en el viento. Un mundo entero 
devorado por las llamas. 

—Debió de ser horrible —se sorprendió diciendo. 

—El peor día de mi vida —convino Leila—, por varias razones. 
Pero sé que lo que está por venir es aún peor. 

—¿Qué podría ser peor que la Inquisición? 

Leila le dedicó una media sonrisa. 

—Todavía hay gente que recuerda las antiguas costumbres y el 
conocimiento que se guardaba bajo esa cúpula. Pero los hombres que 
acechan fuera de nuestro asentamiento han destruido todo lo que han 
podido de nuestra historia, y las generaciones más jóvenes ya han 
empezado a olvidar. Un día la hechicería se extinguirá y no habrá 
nadie que recuerde todo lo que logramos a lo largo de cientos de años. 

—Eso no sucederá. —Yara habló con ferocidad—. No lo 


permitiremos... Haremos algo, ya lo verás. 

Dio la sensación de que sus palabras animaban a la hechicera, que 
dejó escapar una risa grave y sincera. 

—Quizá tú harás algo. Desde luego, no me gustaría estar en la piel 
del que intente detenerte. —Dudó y luego cogió el pergamino que 
tenía al lado—. Cuando me quedo despierta de noche, reflexionando 
sobre todo lo que hemos perdido, intento anotar lo que recuerdo de 
los libros de la Gran Biblioteca. Es una tarea imposible, pero me 
ayuda. 

—«¿En qué estabas trabajando esta noche? 

Leila pareció avergonzarse. 

—En una tontería que apenas merece el gasto del pergamino y la 
tinta, una colección de antiguos cuentos populares que mi amiga 
adoraba. Me había olvidado casi por completo de ellos, pero algo que 
dijiste antes me los ha recordado. 

Yara se recostó sobre los cojines. 

—¿Me lees uno, por favor? 

El rostro de Leila se transformó. 

—Muy bien. —Pasó las hojas del pergamino, dejó que su mirada 
vagara de un lado a otro hasta que se posó en el cuento que estaba 
buscando y comenzó a leer—. «Hace muchos años, en una época que 
sólo las estrellas recuerdan...» 

La voz grave de Leila se prestaba bien a la narración, que adquiría 
una riqueza añadida a medida que la hechicera hablaba. Eran historias 
que habían cruzado ciudades, continentes y mundos, relatos que 
proyectaban su propia magia sobre los lectores. Mientras la escuchaba, 
Yara, arrullada por el titilar de las llamas, cerró los ojos y sintió que la 
historia murmurada cobraba vida. 
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Hace muchos años, en una época que sólo las estrellas recuerdan, había 
dos hermanas, ambas tan sabias como la luna y tan bellas como el día. La 
mayor se llamaba Rawiya y la menor Naazima. 

Las hermanas vivían en el reino de un sultán conocido por su inmensa 
crueldad. Cuando anunció que buscaba esposa, todas las mujeres temieron 
por su vida. Muchas huyeron del reino, pero las hermanas no podían 
abandonar a su anciano padre, que era el gran visir del sultán. 

Rawiya y Naazima llevaban mucho tiempo estudiando el cielo 
nocturno y los movimientos de las constelaciones y conocían bien el poder 
que tenían. Todas las noches, bebían una poción elaborada por Rawiya y 
salían hacia donde las estrellas brillaban con más fuerza en busca de 
sabiduría y conocimiento. Y, todas las noches, las estrellas les concedían a 
las hermanas un poco de su poder y ellas aprendían un poco más sobre su 
magia. 

Un día, cuando Rawiya estaba concentrada en sus libros, su hermana 
Naazima se acercó y se arrodilló a su lado. 

—Hermana —le dijo—, nuestro padre ha recibido la noticia de que 
serás la nueva esposa del sultán. Dice que debes abandonar esta casa y 
acudir a él antes de la puesta de sol o matará a todos los moradores de 
nuestro hogar. 

Naazima abrazó a su hermana y lloró. Sus lágrimas cayeron sobre 


Rawiya como estrellas fugaces y ésta se vio envuelta en una luz pura. Y así 
fue como la magia se transmitió de una persona a otra por primera vez. 

A Yara comenzaban a cerrársele los ojos, notaba las extremidades 
pesadas y calientes. Sentía el rumor del fuego en los oídos, como el de 
la lluvia que cae. 

—Hermana —dijo Naazima. Su voz transmitía una extraña urgencia 
—. Debes asumir mi magia. Llévatela... 

—_Llévatela. 

La escena se había fundido con otra sin que Yara se diera cuenta. 
La voz de narradora de Leila había desaparecido, la mujer que hablaba 
era una desconocida. La muchacha no veía nada; dondequiera que 
estuviera era un lugar demasiado oscuro y demasiado extraño... Pero 
sentía que la estaban abrazando con mucha fuerza. La voz de la mujer 
volvió a abrirse paso, aterrorizada. 

—Llévatela. Escóndela en el último rincón de la tierra... Más allá, 
incluso. 

Yara quería contactar con ella, hablar, pero era incapaz de 
moverse. 

Volvió a oír la voz de la mujer. 

—Tienes que ser muy valiente. Y debes volver. Pase lo que pase, debes 
volver. 

«Por supuesto —quiso decirle Yara—, por supuesto que volveré 
por ti.» Pero notó que alguien se la llevaba mientras la mujer gritaba 
angustiada; Yara había oído ese grito antes, pero ¿dónde? 

Ya era demasiado tarde; la voz de la mujer se volvía cada vez más 
débil... 


Yara se despertó sobresaltada, se sentó y miró alrededor con 
desesperación. Esbozó una mueca de dolor al instante, tenía el cuello 
agarrotado por la incómoda postura en que se había acurrucado 
mientras dormía. 

«Ha sido sólo un sueño —se dijo—. Me quedé dormida junto al 
fuego y he tenido otra pesadilla, nada más.» 

No veía a Leila por ninguna parte y su cama parecía estar intacta, 
aunque alguien había tapado a Yara con una manta durante la noche. 


Se levantó, bajó las escaleras y abrió la puerta delantera para ver si 
veía a la hechicera en la calle. Allí tampoco había ni rastro de ella, 
sólo gente que iba a trabajar a los campos de arroz, atentos a la 
presencia de los alquimistas. 

El aire era frío y Yara se estremeció. Qué curioso: al asomarse 
desde la puerta de la casa, le pareció que los riscos y las crestas de las 
montañas circundantes la reconfortaban, que se inclinaban como 
abuelos bondadosos. Se preguntó si Leila se habría parado alguna vez 
en aquel lugar y habría sentido lo mismo. 

Justo entonces, notó que le ardía la nuca y al volverse vio a Ayal 
bajando en picado desde el cielo y rematerializándose en forma de 
cabra a su lado. 

—Has vuelto —dijo la chica, aliviada. 

La magia ya empezaba a zumbarle bajo las uñas. 

—Claro. —Estiró la cabeza y dejó que Yara lo acariciara detrás de 
las orejas—. He circunnavegado el reino innumerables veces y en 
todas partes he visto lo mismo: hombres con túnicas negras y doradas 
acampados junto a ríos y arroyos. 

Yara sintió un escalofrío al recordar la crueldad con la que Firaaz 
había prometido enviar a los alquimistas al campo. Su magia 
reaccionó con inquietud a sus pensamientos y el vello de la nuca se le 
erizó. 

Ayal suspiró. 

—Intuyo que necesitas mi ayuda. 

—Por favor —dijo Yara agradecida. 

Se arrodilló junto al genio, le puso una mano en el lomo y 
permitió que su magia fluyera hacia el interior de la cabra como una 
corriente de calor abrasador. Esta conexión, éste era el verdadero 
poder... Con Ayal, Yara sentía que podía hacer cualquier cosa. 

«Es como si voláramos», le dijo, notando los pelos de punta y un 
zumbido en la piel. Dio un respingo al darse cuenta de que no había 
pronunciado las palabras en voz alta, sino que sus pensamientos se 
habían filtrado en la mente del genio junto con su magia. 

Ayal sacudió la cabeza y se alejó de ella. 

—No hagas eso —dijo con un balido cortante. 

—Lo... Lo siento —comenzó Yara—. No pretendía... 

—No soy el familiar de ningún hechicero; nuestros pensamientos 


no son para compartirlos. Soy un genio libre, libre de hacer lo que 
quiera, y no pienso renunciar a ello, ni siquiera por ti, Yara Sulimaya. 

Sin esperar respuesta, se transformó de nuevo en nube y se alejó 
impulsado por la brisa. 

Yara se estremeció una vez más cuando Ayal se marchó, ahora el 
poder vibraba en su interior a la velocidad del latido de un colibrí. 
Una oleada de pánico desterró la preocupación que sentía por el 
genio. ¿Cómo iba a disipar su magia sin la ayuda de Ayal? ¿Y si sufría 
un arrebato que alertara a los alquimistas? 

Echó a correr hacia el bosque de pinos que crecía junto al 
asentamiento, y las extremidades agarrotadas por el sueño se le 
distendieron mientras se abría paso entre los árboles cubiertos de 
escarcha. Intentó pensar de forma racional. Ahora que estaba lejos del 
campamento de los alquimistas, pensó que, si hacía unos cuantos 
hechizos pequeños, a lo mejor conseguiría gastar la energía sobrante 
sin alertarlos. 

Posó la mirada en una rama caída y extendió la mano hacia ella. 

—Planea —le dijo, pero la rama se elevó a toda velocidad, 
remontó el vuelo y se puso a hacer piruetas en el aire. 

Yara se agachó y no pudo evitar reírse. Sintiéndose mejor, buscó 
más ramas alrededor. 

—¡Planea! ¡Vuela hacia el este! ¡Vuela hacia el oeste! ¡Vuela...! 

Pero entonces se detuvo de golpe. La rama había salido disparada 
hacia el oeste cortando el aire, y a continuación había oído un jadeo y 
luego el ruido de alguien cayéndose al suelo. 

Se quedó paralizada, con el corazón martilleándole en el pecho, y 
aguzó los oídos. Sí, no se había equivocado. Oía a una persona y, 
además, ahora parecía que se había levantado y se aproximaba. 

La muchacha se escondió detrás de un árbol; seguía teniendo el 
corazón acelerado, pero al menos había logrado aquietar su magia. 
Los crujidos se oían cada vez más cerca, los pasos eran titubeantes e 
inseguros. Quienquiera que fuese también debía de haberla oído. 

Sin pararse a pensar, salió a toda prisa de su escondite con la 
esperanza de pillar a la persona por sorpresa y pasar de largo, pero 
chocó casi de inmediato con ella, que la agarró por los brazos. 

—¿Yara? 

La chica se topó con unos ojos oscuros y conocidos. 


— ¡Meri! 

Se abalanzó sobre la hechicera, que retrocedió varios pasos, 
tambaleándose. 

—¡Madre mía! —Meri se echó a reír y le devolvió el abrazo con 
todas sus fuerzas. Cuando se separaron, la mujer seguía sonriendo, 
pero en su expresión Yara detectó algo que no le había visto en 
Zehaira—. ¿Quién es esta fuerte campesina que me saluda así? Es 
imposible que sea la misma niñita a la que cobijé en mi panadería 
hace unas semanas. 

Yara resistió la tentación de poner los ojos en blanco al estilo de 
Leila, y continuó sonriendo de oreja a oreja. 

—Estás bien... ¡Estaba muy preocupada! ¿Qué haces aquí? 
¿Dónde está Mehnoor? 

Justo en ese momento, la chica apareció dando brincos entre los 
árboles y se acercó a ellas. 

— ¡Yara! —Dio un grito de alegría y echó a correr hacia ella y 
luego se paró en seco—. Te he encontrado. Sabía que lo conseguiría... 
Es por tu aura; es imposible pasarte por alto. ¡Cómo me alegro de 
verte! Quiero que me lo cuentes todo... 

Meri le posó una mano tranquilizadora en el hombro a su sobrina. 

—Seguro que Yara puede contarte sus aventuras más tarde. 

—Claro. —La expresión de Mehnoor se tornó seria—. Yara, por 
favor, ¿podrías guiarnos hasta Leila Jatun? Creo que debería saber una 
cosa. 

—¿Quieres ver a Leila? —Yara miró de reojo a Meri—. ¿De 
verdad? 

—Yo también tenía mis dudas respecto a la idea —intervino Meri 
—. Pero, si lo que dice Mehnoor es cierto, la verdad es que no hay ni 
un solo minuto que perder. 


Yara condujo a sus dos amigas montaña abajo y a través del 
asentamiento. La curiosidad de los aldeanos, que había disminuido 
tras un mes de ver a diario a «la extraña niña de la cabra que corretea 
por todas partes», se reavivó ante la presencia de las dos extrañas. 
Meri y Mehnoor se sentían a todas luces incómodas bajo esas miradas. 


—No pasa nada —les aseguró Yara—. La casa de Leila es ésa de 
ahí. 

Yara se soltó la mano de Meri y echó a correr hacia la casita de 
campo. 

— ¡Señora Jatun! —gritó—. Leila, tienes visita. 

La hechicera, encorvada sobre un caldero, dio un respingo y 
estuvo a punto de darse un golpe en la cabeza con la chimenea. 

—Yara, ¿qué te he dicho de...? 

Se interrumpió al instante y apartó la mirada de la muchacha para 
clavarla en Meri. Abrió la boca y agarró con tanta fuerza el borde de 
la chimenea que los nudillos de la mano se le pusieron blancos. 

—Señora Jatun —dijo Meri. El tono de su voz sonó 
artificiosamente neutro, pero, cuando se llevó la palma de la mano al 
pecho, Yara vio que le temblaban los dedos—. Me alegro de verte. 

Leila cerró la boca de golpe. 

—Vaya, señora Shereen —dijo sin apartar la vista de ella—. Te 
veo muy... —Tosió, al parecer sin saber cómo terminar la frase. 

—Te presento a mi sobrina, Mehnoor. Mehnoor, Leila Jatun. 

Leila parpadeó y desvió la mirada hacia la muchacha. 

—Bienvenidas, las dos. —Habló con voz áspera, incluso brusca. Se 
llevó la palma de la mano al pecho un instante y después se cruzó de 
brazos—. ¿A qué debo el... honor? 

Meri entornó los ojos. 

—Me temo que no es una visita de cortesía. Traigo noticias 
inquietantes de la ciudad... 

—Entonces no es nada que deba preocuparnos aquí —replicó Leila 
al instante. 

Yara gruñó para sus adentros. Cuando Leila se ponía así no había 
manera de razonar, y le bastó con mirar a Meri de soslayo para darse 
cuenta de que la panadera estaba a punto de perder los nervios; le 
brillaban los ojos y apretaba mucho la boca, convertida en una fina 
línea. Decidió tomar cartas en el asunto. 

—Meri, ¿por qué no te sientas? —dijo, y condujo a la hechicera 
hacia la mesa de trabajo, donde despejó un sitio para que se sentara—. 
Cuéntanos lo que ha pasado, desde el principio. 

La mujer respiró hondo e intentó serenarse antes de volver a 
hablar. 


—Los hechiceros de la ciudad están sufriendo otro gran ataque. 
Los matan, los sacan a rastras de la cama y... Imagino que es lo que 
están haciendo en este preciso instante. 

Leila se repuso enseguida. 

—Sí. Eso es lo que les hacen a los hechiceros de la ciudad. Espero 
que no hayas viajado hasta aquí para informarme de que la hechicería 
aún se castiga con la pena de muerte. 

Mehnoor alzó la voz: 

—Esto es distinto. Cuando Yara se marchó, la gente empezó a 
enfermar. Yo lo sentía por toda la ciudad... Sentía que la sangre, los 
pensamientos y la magia se les ralentizaban en el cuerpo. Y era como 
si los guardias hubieran recibido la orden de matar a cualquiera que 
pareciera afectado antes de que la noticia se propagara. 

—<¿Qué quieres decir? 

—Creemos que están envenenando de alguna manera a los 
hechiceros supervivientes —respondió Meri en voz baja—. Si esto es 
cierto, ninguno de nosotros estará a salvo en el reino del sultán ni un 
día más. 

Se hizo un silencio horrible. Leila parecía no saber qué decir; en 
los labios se le formaban palabras que terminaban muriendo y 
convirtiéndose en un suspiro. 

—Así que los están envenenando —dijo al fin—. Crees que los 
están envenenando. ¿Tienes pruebas? 

—¿Ya no te vale mi palabra? —preguntó Meri con voz grave—. 
Hace mucho tiempo que en la ciudad se habla de una extraña 
enfermedad que tiñe la sangre de color gris plomo y debilita a sus 
víctimas más allá de toda esperanza. Los hombres y las mujeres 
asesinados que he visto tenían esos mismos síntomas. 

—Aun hay más —añadió Mehnoor—, desde que Yara nos dejó, no 
he parado de soñar con una oscuridad que surge de la tierra y mata 
todo lo que encuentra a su paso. No sé qué es lo que enferma a los 
hechiceros, pero no es natural. 

Leila pareció quedarse sin palabras durante unos segundos. 

—Entiendo. Bueno, me perdonaréis si dudo de los sueños de una 
adolescente, pero no esperarás que me crea que el sultán... 

—No es el sultán... —dijo Yara despacio—. Cuando oí al 
alquimista en Istehar Way, dijo... dijo que lo que estaba haciendo no 


perjudicaría a los ciudadanos comunes. Crees que se refería a esto, 
¿verdad? 

—¿A qué si no? —Meri se volvió hacia Leila—. Hace doce años te 
dije que no se olvidarían de nosotros, que estaban esperando el 
momento adecuado. ¿En serio crees que esta vez se detendrán en las 
fronteras de la ciudad? 

—Tiene razón —insistió Yara—. El alquimista dijo que enviaría a 
sus hombres para asegurarse de que se extendiera. Y ahora están justo 
en el límite del asentamiento. 

—¿Y qué vamos a hacer? Supongo que ahora todos querrán venir 
aquí... —La voz de Leila iba aumentando de volumen—, y que 
esperarán que compartamos lo poco que tenemos, cuando nosotros 
tuvimos la previsión de marcharnos hace doce años... 

—Está claro que me equivoqué al esperar algo de ti —le espetó 
Meri con encono—. Pensé que si te hacía una advertencia me 
prestarías atención. 

—Una advertencia. Querrás decir, más bien, que con tu alarmismo 
y tus conjeturas has tenido la oportunidad de recordarme que ya me 
avisaste. 

— ¡Basta! —Yara se puso en pie y las miró sin dar crédito a sus 


ojos—. Sois hechiceras, las dos, y os estáis peleando como 
adolescentes. 
—Y tú... —Leila volvió la cabeza de golpe—, ¿cuándo pensabas 


decirme que fue la señora Shereen quien te dijo dónde encontrarme? 

—Nunca me lo has preguntado —replicó la muchacha—. Pero si... 
si viene la gente de la ciudad, no la echaremos, ¿verdad? 

Leila dudó, pero, bajo la atenta mirada de Yara, contestó de mala 
gana: 

—El asentamiento siempre ha sido un refugio seguro para quienes 
practican la magia y eso no va a cambiar a corto plazo. Pero me creeré 
lo del envenenamiento cuando vea las pruebas con mis propios ojos. 

—Entonces no tendrás que esperar mucho —dijo Meri—. La gente 
ya ha empezado a escapar de la ciudad. 


Después, la atmósfera se tornó tan agobiante que Yara se llevó a 
Mehnoor directa al pajar, impaciente por huir del tenso silencio de las 
hechiceras. 

—Nunca he compartido habitación —comentó Mehnoor, que tenía 
los ojos muy abiertos y parecía nerviosa—. Ni siquiera he hablado 
nunca con nadie de mi edad. La tía Meri siempre me decía que era 
demasiado peligroso, por si le revelaba algo sin querer a un niño 
común y éste se lo contaba a sus padres. 

Agarró su bolso y sacó un libro que Yara reconoció enseguida. La 
historia del mundo. 

—¿Te lo has traído? 

—Por supuesto. —Mehnoor se lo acercó al pecho y lo abrazó—. Es 
fascinante. Creía que éramos la única comunidad que había pasado 
por una inquisición, pero este libro dice que en tu mundo se repetían 
sin parar. —Miró a Yara con una expresión seria—. Este regalo ha sido 
lo más bonito que han hecho por mí. 

Su amiga sonrió con timidez. 

—Sí, bueno, si no hubiera sido por Meri y por ti, jamás habría 
conseguido encontrar a Leila. —Ladeó la cabeza—. No se llevan muy 
bien, ¿verdad? 

—¿Te parece? Es más complicado que eso. 

—¿Complicado? 

—Sí, para empezar, he visto a la tía Meri ser educada con 
muchísima gente que le cae mal. No me malinterpretes, tiene muy mal 
genio, pero no suele enfadarse sin razón. 

—Bueno, yo creo que Leila le ha dado muy buenas razones. 

—No ha sido sólo ella —argumentó Mehnoor—. Mi tía también la 
ha provocado. 

Un recuerdo que había sepultado surgió de su subconsciente y 
Yara dijo: 

—Meri tenía un mechón de pelo de Leila. 

—¿Qué? 

—Meri convirtió una trenza que llevaba atada alrededor de la 
muñeca en un hechizo de localización. Creo que debía de ser de Leila, 
es lo que me trajo hasta ella. ¿Qué significa eso? 

Mehnoor se quedó pensativa. 

—No estoy segura. Entregarle un mechón de pelo a otro hechicero 


son palabras mayores, porque significa que, si éste quisiera, podría 
tener poder sobre ti. Nunca le darías pelo tuyo a alguien en quien no 
confiaras. 

—¿Crees que Meri y Leila eran amigas? 

—Bueno, ¿no te parece que tiene sentido? —insistió Mehnoor—. 
Piénsalo. Cuando han discutido, no había sólo rabia; era más bien una 
maraña de sentimientos, tan embrollados que me resultaba imposible 
saber dónde empezaba uno y dónde terminaba otro. —Bajó la mirada 
y a través de las grietas del suelo oyeron a las hechiceras reanudar su 
pelea y, de pronto, Mehnoor pareció asustarse—. Tienen que 
resolverlo pronto. Si estoy en lo cierto sobre lo que está por venir, no 
podemos permitirnos el lujo de estar divididos. 
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Meri tenía razón. Al día siguiente, los refugiados empezaron a llegar al 
asentamiento, primero con cuentagotas y después en tropel como olas 
enormes que inundaban el valle. Llevaban a los niños pequeños 
cargados a la espalda y a los abuelos en sillas, y todos ellos tenían la 
misma expresión de cansancio y desconcierto. Había mucho que 
hacer: Abdul Husein estuvo levantado hasta las tantas construyendo 
refugios y Meri y Leila trabajaron día y noche preparando tónicos y 
elixires curativos, con las manos llenas de ampollas tras horas 
moliendo los ingredientes y escaldándose con las pociones 
chisporroteantes. Hasta los niños se pusieron a trabajar con ahínco y 
Yara puso en práctica sus habilidades organizativas. 

—¿Una familia de cinco? —preguntó dirigiéndose a los últimos 
recién llegados a la casa de Leila y, a continuación, consultó el 
pergamino que había empezado a utilizar como registro improvisado 
—. ¿Alguno enfermo? 

—Sólo mi suegro —contestó uno de los hombres, y sus hijos y él 
se apartaron para dejarle ver a un anciano tumbado en un carro. 

A Yara se le escapó un grito. 

—¡Ibn Munir! —Corrió hasta llegar junto al cartógrafo—. ¿Se 
acuerda de mí? 

El anciano la miró con los ojos entrecerrados. Parecía haber 


envejecido veinte años desde la última vez que Yara lo viera, respiraba 
de forma agitada y superficial. Aún peor, como todos los enfermos que 
habían llegado, tenía las yemas de los dedos y las comisuras de la 
boca de un color grisáceo. 

—Sí —dijo al final—. Aunque me sorprende encontrar a una 
mensajera de los alquimistas en un asentamiento para hechiceros. 

Yara se mordió el labio. 

—No fui del todo sincera con usted. Perdóneme. 

—No, no. —Munir hizo un gesto para restar importancia a las 
palabras de la chica—. Ninguno de los dos fuimos sinceros en Zehaira. 
—Dejó escapar una risa carente de alegría—. Ahora ya no tiene 
sentido decir nada que no sea la verdad, supongo. 

Yara dio un paso atrás sin saber qué responder, pero ahora la 
mirada del hombre estaba perdida, como si se hubiera ido muy lejos. 

Mientras la familia se marchaba, se produjo una repentina 
alteración del aire y Ayal descendió en picado desde los cielos. 
Aliviada, la muchacha estiró una mano hacia la cabeza del genio y 
luego la apartó, vacilante. 

—Perdona, te... ¿Te molesta si...? 

—En absoluto —contestó él. 

Aliviada, Yara le tocó la cabeza e inhaló una gran bocanada de 
aire cuando su magia fluyó hacia la cabra. Desde la pelea, Yara había 
tenido mucho cuidado de no volver a sobrepasar los límites entre 
ellos, pero, aunque sus arrebatos habían desaparecido casi por 
completo, era incapaz de imaginarse qué haría si Ayal no asumiera 
parte de su magia. 

—La niebla de las montañas está bajando —le dijo el genio—. 
Pronto nevará y he visto que hay más gente en camino desde la 
ciudad. 

Para Yara, la perspectiva de aquel invierno era muy diferente a la 
de todos los anteriores. Con una punzada de dolor, pensó en los 
calendarios de adviento, en la calefacción central y en su madre 
decorando el piso con lucecitas. En el asentamiento la nieve 
significaba que no había manera de recoger ingredientes para las 
pociones ni de buscar trabajo en los pueblos vecinos. Por las noches, 
Yara era testigo de la tensión de Leila mientras repasaba las cuentas 
del asentamiento con el rostro contraído por la preocupación. 


Sin embargo, cuando volvió a casa con Ayal, ni Meri ni ella 
estaban allí. En su lugar, se encontró a Rafi vertiendo pociones de 
bienestar en frascos y a Mehnoor sentada a la mesa a su lado, 
retorciéndose las manos con angustia sobre el regazo. 

—Y no es sólo la enfermedad —le dijo al chico, con la voz 
agudizada a causa del pánico—. La oscuridad continúa acercándose, 
se está extendiendo por todo el reino como una telaraña, marchitando 
hasta el último árbol y hasta la última flor, y no podemos hacer nada 
para detenerla... 

—Sí podemos. —Rafi la contradijo con una dulzura sorprendente 
—. La señora Jatun y tu tía elaborarán una cura; sólo necesitan 
tiempo. 

—Si es que alguna vez dejan de discutir el tiempo suficiente para 
hallarla —comentó Yara, antes de entrar en la habitación y pasarle un 
brazo por los hombros a Mehnoor para reconfortarla. 

En cuanto la vio, Rafi enderezó la espalda y carraspeó con 
nerviosismo mientras continuaba rellenando los frascos. 

—¿Has acabado con las pociones? —le preguntó Yara—. En el 
campamento nos las han pedido. 

—Casi. 

Rafi estiró una mano y Yara lo observó sintiendo una mezcla de 
emociones encontradas. Su magia seguía siendo demasiado volátil 
para que pudiera ayudar con las pociones. 


Con el sauce recolectado bajo la luna y 
la flortovada por el rocxo, 


que el VUALMO Se estremezrco ate mi poderío. 


Algunas pociones brillaron un poco, pero la mayoría siguieron 
obstinadamente verdes. Rafi suspiró. 

—Qué inútil —dijo frustrado. 

—Eso no es cierto —protestó Mehnoor, y Yara la miró con 
sorpresa—. Esto se te da bien, ya lo sabes: se te da bien ayudar a la 
gente. 

Yara pensó en las palabras de Mehnoor. Desde que habían 
empezado a ayudar a las hechiceras, daba la sensación de que Rafi se 
encontrara mucho más en su elemento, mezclaba los tónicos de 


bienestar con fervor y respondía a las preguntas de las familias 
asustadas con una paciencia infinita. 

—Mehnoor tiene razón —dijo al fin—. Esto se te da mucho mejor 
que la magia. ¿Por qué te empeñas en seguir con la hechicería si tanto 
la odias? 

Rafi la fulminó con la mirada. 

—No la odio. 

—Sí, claro que sí. Cada vez que Leila te pide que hagas un 
hechizo, pones cara de que preferirías meter la mano en una piscina 
llena de tiburones. 

—¿Una qué? 

—Ya me entiendes. 

Rafi guardó silencio un instante mientras se debatía en la duda. 

—Vale, las dos tenéis razón —dijo de pronto, y después las 
palabras le salieron a borbotones de la boca, a la misma velocidad a la 
que las pensaba—. La detesto. No me refiero a la magia, es imposible 
odiar la magia, sino a la estúpida y horrible poesía. 

—¿La poesía? ¿Qué tiene la poesía de odioso? 

—¡Todo! —estalló Rafi—. ¿Por qué la gente no dice lo que piensa 
y ya está? Y, encima, no basta con recitarla, hay que sentirla, y hay 
que vocalizar bien y no hablar demasiado rápido; la odio. —Exhaló 
con fuerza—. La verdad es que me gustan las cosas que Leila 
desprecia: ir a los pueblos a llevar tónicos y curar a la gente. Pero ni 
se le pasa por la cabeza que alguien quiera aprender eso. 

—¿Por qué no se lo dices? —preguntó Mehnoor—. Estoy segura 
de que lo entendería. 

Rafi frunció el ceño. 

—No es tan sencillo. 

Yara enarcó las cejas y Rafi continuó: 

—La Inquisición mató a casi toda mi familia. A mis padres, mis 
tías, mis tíos, mis primos, a mi hermano... Todo el mundo decía que 
mi hermano mayor, Rizwan, iba a ser un gran hechicero. No es justo 
que yo tenga la oportunidad de hacer todo lo que habrían hecho ellos 
y la desperdicie. 

—No la desperdiciarías —argumentó Yara—. En mi mundo, 
mucha gente se dedica a curar y a cuidar. Es un oficio muy respetado. 

—<¿En tu mundo? 


—Es una larga historia. —Yara lo miró arrepentida—. No hemos 
hablado mucho, ¿verdad? 

—No. Estabas demasiado ocupada pegándome puñetazos. 

—Y tú estabas demasiado ocupado insultándome. 

Yara le sonrió y Rafi le sonrió a su vez, aunque indeciso, como si 
no supiera cómo se hacía. 

En ese momento, oyeron un griterío de voces y Meri y Leila se 
materializaron en la habitación sin dejar de discutir 
encarnizadamente. 

—Eres imposible. —Meri estaba roja de ira—. ¿Ni siquiera vas a 
tener en cuenta...? 

—¿Qué hay que tener en cuenta? ¿Qué quieres que haga? — 
refunfuñó Leila—. ¿Dejar que la gente muera mientras nos 
embarcamos en la absurda misión de encontrar el origen de una 
enfermedad que todavía no entendemos? Los alquimistas que había en 
la frontera del asentamiento se han marchado; ningún habitante está 
infectado. Sea cual sea el veneno que han usado en la ciudad, aquí no 
nos hace daño. 

—Tú no estabas allí después de la Inquisición —replicó Meri—. Si 
eres tan arrogante como para creer que unos cuantos hechizos de 
protección serán suficientes... 

—i¡Parad ya! —las interrumpió Yara, y las hechiceras se callaron 
—. Así no se consigue nada. Las dos estáis agotadas y encima 
malgastáis la poca energía que os queda discutiendo. 

Contuvo el aliento, esperando que se le echaran encima, pero 
Leila clavó la mirada en el suelo y Meri volvió la cabeza y se tapó la 
cara con las manos. 

En ese momento, Mehnoor salió del rincón donde se había 
escondido y se quitó las manos de las orejas. 

—Mirad —dijo mientras se acercaba a la ventana—. Ahí fuera 
están construyendo algo. 

Agradeciendo por la distracción, Yara miró hacia donde señalaba. 
Seis aldeanos estaban erigiendo una pira en el centro; los niños 
bailaban emocionados alrededor, llevaban leños del bosque y 
estorbaban a los adultos. 

—¿Qué pasa? 

—Están preparando la hoguera para la Noche del Sol Rojo, el 


festival de invierno —explicó Leila al ver la expresión interrogante de 
Yara—. Debería celebrarse mañana. —Frunció el ceño y volvió a alzar 
la voz—: Es una extravagancia temeraria, ¿pasaremos hambre todo el 
invierno por culpa de una sola noche de diversión? 

Si Leila no hubiera estado tan cansada Yara se hubiera echado a 
reír al ver el gesto de suspicacia con que Leila había pronunciado la 
última palabra. 

Meri también la estaba observando y, por una vez, su mirada no 
destilaba amargura. 

—Nuestra gente tiene muy poco que celebrar y, cuanto más 
avance el invierno, menos tendrán aún —dijo con voz tranquila—. 
¿No es ésa la razón de la Noche Roja, celebrar un último momento de 
luz antes de que la oscuridad se imponga? 

Leila la miró a los ojos y entablaron una conversación silenciosa. 
Por primera vez desde la llegada de Meri, el rostro de Leila se suavizó. 

—Supongo que una noche de esparcimiento no nos hará ningún 
mal —dijo a regañadientes. 


Al día siguiente, pese a la inquietud reinante, se respiraba una 
continua sensación de expectación. La pira continuaba creciendo y el 
aire se llenó de los aromas de las comidas que se preparaban para la 
fiesta. 

Además, para sorpresa de Yara, Leila la buscó por la tarde y le 
entregó un paquete. 

—Le he pedido a la señora Zahrawi que te hiciera un par de 
salwar qamis nuevos —dijo sucintamente—. Es costumbre estrenar 
ropa para el festival. 

—Yo... Leila —tartamudeó Yara—, no puedes gastarte el dinero 
así... 

—Ah, ¿no? —La hechicera arqueó una ceja—. Considéralo un 
pequeño pago por todo lo que has trabajado. Ahora, date prisa, ya casi 
ha anochecido y seguramente no querrás perderte el momento en que 
encienden el fuego solar. 

Yara se llevó el paquete al pajar y sacó los salwar qamis. Eran de 


un tono marrón rojizo y estaban bordados con diminutos soles 
dorados. Pese a la inarmonía de los colores se puso el pañuelo de su 
madre alrededor del cuello; su olor ya era tenue, se había perdido casi 
por completo bajo los restos de aire marino y humo, pero seguía ahí. 

Tras acercarse al cubo en que se aseaba, se arrodilló y contempló 
su reflejo. Como mucho hacía un mes que había ido a Zehaira, pero 
tenía el pelo más largo, parecía mayor... Se sentía mayor. De repente, 
experimentó una pena intensa hacia la persona que había sido, hacia 
esa niña que ahora estaría terminando el primer trimestre del 
instituto, paseándose por los centros comerciales con Rehema y 
jugando a la consola hasta que su madre volviese del trabajo. La chica 
que le devolvía la mirada desde el cubo parecía mucho más seria y 
adulta. 

Mehnoor la observaba desde un rincón de la habitación, donde 
estaba tumbada boca abajo acariciándole la cabeza a Ayal. 

—Venga —dijo Yara, y le tendió la mano—. No quiero que 
lleguemos tarde. 

—Ve tú —respondió Mehnoor. Tenía ojeras y Yara se fijó en que 
se había mordido tanto las uñas que las tenía en carne viva—. A mí no 
me apetece. 

Yara frunció el ceño, preocupada. 

—¿Son los sueños? 

—Han cambiado, ahora tengo uno distinto. —La chica miró al 
techo como si pudiera ver las estrellas a través de la paja y la corteza 
de abedul—. En éste sólo recorro pasillos largos y oscuros. Supongo 
que es porque estoy muy confusa, pero... me cuesta mucho ser 
valiente, me gustaría ser útil. 

—Míralo de esta manera —dijo Yara después de una pausa—: si 
vienes esta noche, Meri no se preocupará por ti y es posible que Leila 
y ella disfruten lo suficiente como para que mañana no se enzarcen en 
una de sus peleas. Yo creo que eso sería útil. 

Tras un momento de vacilación, Mehnoor le tomó la mano. 

Cuando bajaron, el sol ya se estaba poniendo y todos los 
habitantes del asentamiento formaban un círculo alrededor del fuego. 
Incluso habían sacado a algunos enfermos de las tiendas para que lo 
vieran. Yara buscó alguna cara conocida y, cuando se topó con la de 
Rafi, guió a Mehnoor hasta donde estaba el muchacho. 


Vio a Leila en el centro del círculo, elegantemente vestida con un 
traje de color vino y bordados de vides y hojas; a su lado, Meri estaba 
más guapa que nunca ataviada con una larga túnica esmeralda y las 
muñecas adornadas con pulseras. Por una vez, las dos hechiceras 
parecían relativamente en paz. Yara reconoció también a algunas 
personas que las acompañaban: la señora Dinezade; Rashid el 
confitero; la señora Zahrawi, la costurera; Abdul Husein. Todos se 
cogieron de la mano, y su concentración fue tan intensa que podía 
sentirse en el aire como algo tangible. 

Entonces Leila empezó a hablar: 

—Para el recuerdo. Que el alma de nuestros familiares descanse 
en las profundidades de la tierra, en el viento entre los árboles, en el 
fuego sobre la montaña, en el discurrir del arroyo. Que nunca vague 
en la oscuridad, ni en el páramo, ni en el frío. Que esté en paz. 

Yara imaginó el rostro de su madre y acto seguido sintió un nudo 
en la garganta y se le llenaron los ojos de lágrimas; apenas podía 
respirar y agachó la cabeza para que Rafi no la viera, pero el chico 
carraspeó, se introdujo la mano en el bolsillo y le tendió un pañuelo. 

—Es el humo, que se me ha metido en los ojos —susurró mientras 
se frotaba la cara con la punta del pañuelo que llevaba al cuello. 

Observó a los aldeanos. ¿Cuántas de aquellas personas perderían a 
algún miembro de su familia antes de que terminara el invierno? 

Mientras tanto, la sensación de concentración había continuado 
creciendo sin parar, y entonces Yara vio la luz que Leila sostenía entre 
las manos y que brillaba como las estrellas. 

Era pequeña y chisporroteaba como si estuviera a punto de 
apagarse, pero la hechicera la posó en la pira con mucho cuidado. 
Enseguida pareció abrirse y expandirse, y Yara vio llamas que se 
arqueaban hacia el cielo, tan altas y brillantes que tuvo que protegerse 
los ojos para poder mirarlas. A su lado, Mehnoor lo observaba todo 
boquiabierta. 

Pasaron unos instantes, el efecto había hecho enmudecer incluso a 
los niños más ruidosos. Y luego Leila se aclaró la garganta y dio una 
palmada. 

—Ahora, a comer. 

La gente que la rodeaba empezó a salmodiar y, un segundo más 
tarde, unas enormes fuentes de barro aparecieron en el centro del 


círculo. 

Yara ahogó un grito. Veía verduras asadas de todos los colores del 
arcoíris y berenjenas a la brasa rociadas con yogur y semillas de 
granada. Había arroz suficiente como para alimentar a todo 
Bournemouth, no digamos a todo el asentamiento, de un naranja 
intenso y salpicado de almendras fileteadas. ¡Y los panes! Formaban 
grandes pilas del tamaño de un niño pequeño. 

Un cuenco se materializó ante Yara e, imitando lo que veía a su 
alrededor, pasó algunos platos hacia sus vecinos y se sirvió de otros 
hasta que se llenó el cuenco hasta arriba. Mientras contemplaba la 
comida y a aquella gente que hablaba su idioma, que abandonaba su 
habitual seriedad para reír y comer con los demás, Yara sintió que se 
apaciguaba. Había llegado a pensar que nunca volvería a sentirse 
como en casa. 

En ese momento, una anciana situada junto a Rafi se inclinó hacia 
ella. 

—O sea que tú eres la huerfanita por la que Leila Jatun se ha 
interesado tanto, ¿no? Rafi, recuérdame su nombre. 

—Yara Sulimaya, tía. 

Costaba distinguirlo a la luz del crepúsculo, pero Rafi parecía un 
poco colorado. 

—Sulimaya, ¿eh? Bueno, ¿sabes que mi hermano, el tío abuelo de 
Rafi, le enseñó a tu mentora todo lo que sabe? Su sobrino nieto, si las 
estrellas así lo quieren, está destinado a seguir sus pasos. 

Yara se volvió hacia Rafi con curiosidad, pero él mantuvo la 
mirada clavada en el suelo. Entretanto, su tía prosiguió: 

—Bueno, ¿te ha gustado nuestro fuego solar? 

—Me ha parecido magnífico. 

Bhushra resopló con desdén. 

—¿Magnífico? ¿Esa luz esmirriada? Cuando compartíamos nuestra 
magia con la gran hechicera superior, Isma Parveen, se habría dicho 
que las propias estrellas descendían sobre nuestra pira como si fueran 
copos de nieve, y el fuego solar ardía durante todo el invierno sin 
apagarse. Pero ahora la gran hechicera superior ha desaparecido, 
junto con todo el poder que le habíamos confiado. —La mujer miró a 
su alrededor con desprecio—. Primero la Inquisición y ahora el 
veneno... Nos expulsan de una ciudad que lleva la hechicería en la 


sangre. Isma Parveen no lo habría tolerado, créeme. 

De pronto el asentamiento se sumió en el silencio y la 
conversación se interrumpió. Alguien en medio de la multitud empezó 
a golpear con el pie: «Pum, pum, pum.» A continuación se le unió una 
segunda persona y después una tercera. 

En ese momento, empujaron suavemente a dos ancianos hacia el 
centro del círculo. Uno de ellos llevaba un tambor de piel de cabra 
colgado del cuello (Yara se alegró de que Ayal hubiera decidido no 
asistir) y el otro lo que parecía una gran guitarra esférica. Se produjo 
un murmullo de expectación mientras el intérprete afinaba este último 
instrumento: unas cuantas notas descarriadas que enseguida corrigió 
con una mueca. Entonces los hombres empezaron a tocar. 

La música que interpretaban parecía el sonido del fuego 
convertido en melodía, un fuego que bailaba, crepitaba y ardía en el 
aire nocturno. Yara tomó de la mano a Rafi y a Mehnoor y ellos, a su 
vez, se agarraron a sus respectivos vecinos; empezaron a entrelazarse 
formando grandes espirales, despacio al principio, y luego cada vez 
más rápido. A continuación una persona se soltaba y se unía a otra 
espiral, mientras que otra cogía a Yara de la mano y la danza 
continuaba de manera aún más intrincada que antes. La niña veía que 
los danzantes seguían con los pies el ritmo intermitente del tambor e 
intentaba imitarlos, pero siempre tropezaba. En su interior la magia 
cantaba a viva voz y, por una vez, no le resultaba abrumadora ni 
opresiva, sino que estaba en perfecta armonía con la música. 

Yara perdió a Mehnoor entre la multitud mientras las llamas 
crecían, los músicos tocaban más deprisa y los pasos se volvían cada 
vez más intrincados. Apenas sentía sus propios latidos entre tanto 
ruido, sólo se oían los tambores y el rugido del fuego y el zapateo de 
cientos de pies al compás, cada vez más fuerte. 

Entonces alguien gritó: 

—¡Parad, parad! 

—¡Ha caído un hombre! 

El baile se detuvo y todos los danzantes se agruparon en torno a 
un punto. Jadeando, Yara alcanzó a distinguir una figura desplomada 
en el suelo y a Meri y a Leila a su lado. 

—¿Quién es? —preguntó Mehnoor aferrada al brazo de Yara—. 
¿Uno de los zehairanos? 


La chica abrió la boca para responder. Y entonces vio que dos 
niños, Imahd y Asma, acudían corriendo al costado del hombre, que 
gritaban con voz aguda e histérica mientras lo sacudían para intentar 
despertarlo. 

—No —contestó, y la constatación la llenó de un temor gélido—. 
No lo envenenaron en la ciudad. Es del asentamiento. 
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Al final se llevaron de allí a Abdul Husein y Yara y Mehnoor se 
acercaron corriendo a las hechiceras. 

—¿Qué ha pasado? ¿Está enfermo? ¿Es el veneno? 

—Sí —respondió Leila sin más. Su voz era tranquila, pero el 
temblor de las manos la delataba—. Tiene los mismos síntomas, la 
misma grisura extendiéndosele por el cuerpo. 

—Pero... Abdul Husein no se ha acercado a Zehaira en ningún 
momento, ¡lleva doce años sin salir del asentamiento! —Entonces Yara 
recordó el sueño de su amiga—. Mehnoor me dijo que había soñado 
con que la oscuridad se extendía... 

Las palabras de la propia Mehnoor la interrumpieron: 

—Y la podredumbre y descomposición. Sea lo que sea lo que han 
creado los alquimistas, está en todas partes, ¿verdad? Es un veneno 
que llega hasta nosotros a través de la tierra, a través de los árboles, 
las flores, los cultivos... 

Yara frunció el ceño. Estaba segura de haber oído algo parecido 
antes. 

—Es aún peor —dijo Meri con rotundidad—. Abdul Husein está 
mucho más enfermo que cualquiera de los zehairanos que he visto 
hasta ahora. Puede que ni siquiera sobreviva a la noche. 

Yara pensó en Imahd y Asma junto a su padre inconsciente y se le 


revolvió el estómago. Sabía muy bien lo que estarían sintiendo: 
impotencia, incredulidad y un terror tan intenso que se parecía a la 
ira. 

—¿Qué podemos hacer? —le preguntó a Leila y, por una vez, la 
hechicera no la hizo callar. 

—Ayudadnos a mandar a todo el mundo a casa. Convocaremos 
una reunión por la mañana. 

Sin embargo, a esas alturas el asentamiento estaba sumido en el 
caos. 

—Señora Jatun, mi madre está mal. —La hija de la señora 
Zahrawi se acercó a ellas—. No puede levantarse, no respira bien. 

— ¡Leila! —Esta vez era Rafi, con una expresión de terror dibujada 
en la cara—. Mi tía abuela se ha desplomado, las puntas de los dedos 
se le están volviendo grises. 

Llamaron a Leila y a Meri desde varios lugares a la vez, los gritos 
pidiendo ayuda se superponían al rugido del fuego solar. Yara buscó a 
Mehnoor con la mirada, pero la niña había vuelto a perderse entre la 
multitud. Vio a la señora Dinezade y se encaminó hacia ella. 

—i¡La acompañaré a casa! —dijo levantando la voz por encima del 
estruendo—. Aquí fuera hay demasiada gente. 

—Yara Sulimaya —dijo la señora Dinezade con debilidad, y se 
apoyó en una pared para no perder el equilibrio. 

La chica vio que el gris se filtraba por la palma de la mano de la 
anciana y se le extendía por las venas del brazo. 


Cuando por fin llegó a casa, Mehnoor estaba junto a la chimenea, con 
las rodillas recogidas contra el pecho y lágrimas en la cara. Sin apenas 
decir nada, se sentó a esperar con ella. Ya hacía rato que era noche 
cerrada cuando Leila y Meri regresaron, con Rafi pisándoles los 
talones; cuando vieron a las dos niñas, su cansancio pareció aumentar. 

—Todavía estáis despiertas. —Leila se presionó el puente de la 
nariz con dos dedos—. Idos a la cama, ha sido una noche muy larga. 

Yara no le hizo caso. 

—¿Qué está pasando? ¿Por qué han enfermado tantos habitantes 
del asentamiento? 


Meri y Leila intercambiaron una mirada de frustración. 

Meri se acercó al fuego y llenó de agua el caldero. 

—No lo sabemos —reconoció en voz baja—. Hay seis personas 
infectadas por el veneno, y todas están más graves que los enfermos 
anteriores, y la verdad es que no sabemos por qué. 

Yara miró a Leila en busca de consuelo, pero la hechicera se limitó 
a cerrar los ojos. 

—Debe de haber algún tipo de vínculo entre ellos —dijo Leila—. 
Lo que no soy capaz de imaginar... 

—Sí, claro que puedes —dijo Rafi de pronto. 

Todos se volvieron para mirarlo y la expresión de Meri se suavizó. 

—Rafi, siéntate; tienes que estar... 

—Los seis han participado en el hechizo de esta noche. 

El silencio se apoderó de la estancia. 

—Pero eso... Eso no es... —dijo Meri con voz tenue—. ¿Qué tiene 
que ver eso con el veneno? 

—Uf. —Yara se volvió hacia Leila, con el corazón desbocado—. 
Me dijiste que la hechicería se practica extrayendo la magia del 
mundo que te rodea. Si como dice Mehnoor han envenenado la tierra, 
¿puede que el veneno esté atacando a la propia magia? 

Yara vio el miedo en la mirada de Leila Jatun. 

—Entonces los alquimistas habrían creado el medio perfecto para 
destruirnos —murmuró la mujer—. Cada vez que elaboráramos una 
poción, cada vez que buscásemos una cura para los enfermos, 
estaríamos ingiriendo más veneno. 

—No puede ser —alegó Meri—. Nosotras también participamos en 
el hechizo y no nos ha afectado. 

—Pero fíjate en las personas a las que hemos visitado. —Yara 
recordó el pergamino de registro—. Ancianos, enfermos... primero los 
ataca a ellos. 

—Abdul Husein no tiene ni diez años más que nosotras... 

—Abdul Husein ya estaba enfermo —replicó Leila—. Acababa de 
dejar de usar la muleta cuando vinisteis. Además, no ha parado de 
construir casas para los refugiados desde que empezaron a llegar, 
empleando la magia día y noche. Si las niñas están en lo cierto, 
Meriyem, cuanto más se practica, mayor es el peligro. Este veneno 
está volviendo la magia en nuestra contra. 


Todos enmudecieron, horrorizados. 

Meri se dejó caer con pesadez en un cojín junto al fuego. 

—Tenemos que convocar una reunión del asentamiento y dejar 
claro que nadie debe usar la magia. 

—El asunto es aún más grave —apuntó Leila—. Si el veneno ha 
enraizado aquí, el asentamiento ya no es un lugar seguro. Debemos 
irnos, cuanto antes. 

—¿Irnos? 

—SÍí, y buscar refugio en otro lugar... con los Hechiceros del Norte 
quizá. El profesor Al Qamar... ¿Te acuerdas de mi mentor, el tío de 
Rafi? Está investigando en Ruslanda. Con su apoyo podríamos 
convencer a los ruslandos de que nos permitan trasladar nuestro 
asentamiento al norte, lejos de los dominios del sultán. Los alquimistas 
no deben de haber llegado tan lejos, así que los hechiceros de allí 
todavía podrán utilizar su magia y ayudarnos a encontrar una cura. 

—¿Propones abandonar el asentamiento? 

A Yara se le quebró la voz. ¿Iban a dejar las montañas, los bosques 
y las casas con tejado de abedul? Le parecía impensable. 

—Por supuesto, ésa es la única solución que se te ocurre —le 
espetó Meri con rencor—: Vuelves a darle la espalda al problema. 

—No podemos irnos, Leila —protestó Yara—. Éste es nuestro... 
nuestro hogar. No podemos abandonarlo. 

—¿Qué otra opción tenemos? —replicó Leila. 

—Les ponemos freno. ¡Luchamos contra los alquimistas! 

Yara se cruzó de brazos y se puso en pie, muy erguida. 

—¿Con quién quieres luchar? —preguntó—. ¿Con las familias 
jóvenes? ¿Con los ancianos y los enfermos? ¿De qué sirve luchar 
contra ellos si cada hechizo que lanzamos nos debilita más? ¿O es que 
no sabes lo que les ocurrió a los hechiceros que intentaron luchar 
contra la Inquisición? 

—Cállate —dijo Meri en voz baja—. No te atrevas a sacar ese 
tema. Te fuiste... No estabas allí... 

—Sí, me fui. He mantenido viva a esta gente durante doce años. 
Los he visto superar conflictos, hambrunas y sequías, y no pienso 
ponerlos en peligro ahora porque a vosotras se os antoje que 
luchemos. 

A Meri le brillaban los ojos de ira, su respuesta fue tan tenue que 


Yara apenas la oyó: 

—Si eso es lo que sientes, entonces Mehnoor y yo nos 
marcharemos a otra parte. Pero no huiré al norte. Si tú vuelves a 
elegir la ruta de los cobardes, que así sea. 


Leila convocó una reunión y los vecinos se reunieron de nuevo en 
torno al fuego solar, la mayoría de ellos todavía vestidos con sus 
mejores galas. Yara se percató de que los recién llegados se habían 
sentado a un lado y los habitantes más antiguos enfrente, y de que un 
par de estos últimos lanzaban miradas suspicaces a los primeros. 
Estaba claro que una parte del asentamiento había señalado a los 
culpables de que su gente hubiera enfermado. 

Ella se sentó junto a Meri y Mehnoor mirando al grupo de delante 
con el ceño fruncido. 

Meri se dio cuenta y le apretó la mano. 

—No te preocupes —le dijo la hechicera—. Llevan más de una 
década viviendo aislados; es normal que desconfíen de nosotros. 

—Eso no significa que tengan razón —susurró Yara, y Meri asintió 
con tristeza. 

En ese momento, Leila se acercó y se abrió pasó entre la multitud 
reunida hasta situarse en el centro. 

—Gracias por haber vuelto aquí esta noche —dijo mientras 
paseaba la mirada por los hombres y las mujeres congregados 
alrededor del fuego—. Por desgracia he de comunicaros una noticia 
grave. No sé cómo, pero al parecer el veneno de los alquimistas se ha 
infiltrado en nuestro asentamiento e infectado nuestra tierra. Y lo que 
es aún peor, mucho me temo que su objetivo sea nuestra magia. 
Cuanto más la usemos, mayor será el efecto del veneno. 

Estas palabras despertaron murmullos de angustia entre la 
multitud y Leila tuvo que alzar la voz para hacerse oír. 

—Nadie debe practicar la magia bajo ningún concepto, al menos 
hasta que descubramos el origen del envenenamiento. Pero lo cierto es 
que no podemos quedarnos aquí y esperar a que vayamos cayendo 
enfermos uno tras otro. 

—Entonces ¿qué propones? —gritó alguien—. ¿Vamos a huir de 


este supuesto veneno para morirnos de hambre en el páramo? 

Se oyó un murmullo de conformidad. 

Leila parecía desconcertada, no estaba acostumbrada a que la 
gente le llevara la contraria. 

—No pienso permitir que nadie se muera de hambre en el páramo, 
pero tampoco puedo quedarme aquí de brazos cruzados viendo cómo 
todo lo que hemos construido se marchita y muere. Mi intención es ir 
a buscar al profesor Al Qamar en Ruslanda. 

—¿Para qué? 

La hechicera carraspeó. 

—Le pediré que interceda en nuestro nombre para que nos den 
refugio. Los Hechiceros del Norte todavía pueden utilizar su magia, 
podrían buscar la cura. Además, con la ayuda de los Hechiceros del 
Norte quizá consigamos trasladar nuestro asentamiento más allá de la 
frontera norte del reino, lejos del sultán y de sus planes. 

Los murmullos se convirtieron en un clamor. 

—¿A Ruslanda? ¿A vivir con esos bárbaros? 

—+¿Con esas bestias salvajes, que se bañan una vez al año y no 
conocen la decencia humana? 

—¿A vivir en un páramo helado sin sol ni especias? 

—La gran hechicera superior no lo toleraría. 

—Isma Parveen está muerta —repuso Leila con las mejillas 
sonrojadas—. Está muerta y puede que yo sea una sustituta mediocre, 
pero estoy intentando manteneros a salvo. 

El vocerío aumentó hasta que Yara dejó de distinguir las quejas 
individuales. Miró a Meri y para su sorpresa le pareció que la 
hechicera estaba triste. No le hacía ninguna gracia que Leila pasara 
por aquel apuro. 

Yara se mordió el labio. Aunque le fastidiara reconocerlo, Leila 
tenía razón: aquellas personas no estaban preparadas para luchar y no 
podían quedarse a esperar que todos sucumbieran al veneno. 

Decidida, se puso de pie. 

—¡Basta! ¡Dejad de pelearos! Así no se consigue nada. Si no 
actuamos, el veneno nos irá minando hasta que estemos demasiado 
débiles para defendernos. ¿Creéis que vuestros hijos y vuestros nietos 
se salvarán? ¿No perdisteis todos ya bastante durante la época de la 
Inquisición? 


Todas las miradas se volvieron hacia ella y Yara notó que se 
ruborizaba. Pero su discurso había logrado silenciar a la multitud. 

—Tienen miedo —susurró Mehnoor a su lado—. Antes sentían 
también rabia y resentimiento, pero ahora sólo miedo. 

Alentada por sus palabras, Yara continuó: 

—Sé que tenéis miedo, yo también lo tengo. Éste es nuestro hogar 
y todos hemos pasado ya por esa experiencia y estamos hartos. Pero, 
si nos marchamos al norte, al menos tendremos la oportunidad de 
fortalecernos y curar a los enfermos. Y podremos volver y contraatacar 
—dijo, y miró a Meri a los ojos. 

La mujer dudó y luego alzó la voz: 

—¿Señora Jatun? 

Leila le dirigió una mirada de aprensión a la otra hechicera: Yara 
sabía que Meri era capaz de convencer a la gente para que se quedara 
en el asentamiento con unas cuantas palabras bien elegidas. 

—Aun en el caso de que consigas encontrar a tus amigos del norte, 
¿quién nos asegura que nos aceptarán? 

Leila pareció aliviada. 

—Con ayuda de un cartógrafo, debería ser bastante sencillo 
encontrarlos. En cuanto a lo segundo, no hay forma de saberlo. Y 
entiendo que no podemos escondernos para siempre, pero sí sobrevivir 
al invierno y, de momento, eso es lo mejor que puedo ofreceros. 

—Ibn Munir es cartógrafo —intervino Yara de nuevo—. Me dijo 
que ya había cartografiado el norte. Estoy segura de que con él 
averiguarás la mejor manera de encontrar al profesor. 

—Sin duda. 

Yara atisbó el rostro del cartógrafo en la asamblea. Parecía aún 
más frágil que antes, tenía las mejillas demacradas y los ojos 
hundidos... Pero en su voz seguía percibiéndose una nota de orgullo: 

—El norte es un páramo vasto y desértico y, sin embargo, lo 
cartografié para la gran hechicera superior con sólo... 

—Excelente —lo interrumpió Leila a toda prisa antes de volverse 
hacia el resto—. ¿Y bien? ¿Cuento con vuestro apoyo? 

Recorrió a todos los presentes con la mirada hasta posarla en 
Meri. 

La hechicera asintió a regañadientes, y a su alrededor la gente 
pareció ceder. 


—Bien. —A Leila se le relajaron los hombros—. Ahora, idos a casa 
y descansad. Convocaré otra reunión a mi regreso. 


El resto de la noche transcurrió de forma frenética. Mandaron a los 
tres chicos a hacer un centenar de recados diferentes y, cuando Yara 
consiguió que el yerno de Ibn Munir le entregara los mapas, sólo 
quedaba una hora para la medianoche. 

—_Leila, ¿cómo vamos a recorrer un camino tan largo? Ya has oído 
lo que ha dicho: si el norte es un páramo inmenso, es imposible que 
vayamos a pie. 

La hechicera respondió con un tono despreocupado. 

—Estoy convencida de que no me pasará nada por hacer un 
pequeño hechizo que me lleve hasta allí. Además, una vez que los 
Hechiceros del Norte nos evacúen de forma segura y contemos con su 
ayuda, tendré mucho tiempo para recuperarme del veneno. 

—¡No puedes usar la magia! —exclamó Yara, horrorizada—. Leila, 
¿y si...? 

—No recuerdo haberte pedido tu opinión —replicó Leila con 
brusquedad—. Los riesgos que yo elija correr por el bien de esta 
comunidad son única y exclusivamente asunto mío, y no quiero oír ni 
una sola palabra más al respecto. 

La chica torció el gesto. 

—De acuerdo. Pero no es sólo asunto tuyo, ya lo sabes. Tengo 
derecho a preocuparme por ti. 

Leila no supo qué contestar. Abrió y cerró la boca en vano hasta 
que al fin dijo: 

—Vamos. No hay tiempo que perder. 


Yara sentía curiosidad por saber qué hechizo las llevaría a un lugar 
tan lejano, por saber qué se sentiría al desaparecer y reaparecer en un 
lugar distinto y situado a cientos de kilómetros de distancia. Estaba 
tan absorta en sus pensamientos que apenas se dio cuenta de que Leila 


salía de la casa con una alfombra enrollada bajo el brazo. La 
muchacha la miró sin entender nada y, entonces, cayó en la cuenta. 

—Eso no será una alfombra mágica, ¿verdad? 

—Una alfombra mágica —repitió Leila con desdén mientras la 
extendía en el suelo—. Qué expresión tan poco elegante. 

— Ahora sé cómo conseguisteis salir de la ciudad. 

Yara se dio la vuelta: Meri había aparecido detrás, y ni siquiera se 
había percatado de ello. No podía asegurarlo al cien por cien en la 
oscuridad, pero le pareció que Leila se sonrojaba. Pero, antes de que la 
hechicera pudiese decir nada, Rafi y Mehnoor regresaron. 

—Traigo las provisiones. Y unos guantes de parte de la señora 
Zahrawi, toma. 

—Bien —dijo Leila, que ya había recuperado la compostura—. 
Con un poco de suerte, estaré con los Hechiceros del Norte antes de 
que amanezca. 

De pie junto a la alfombra, carraspeó y extendió las manos. En ese 
momento, Yara supo que estaba a punto de presenciar algo 
extraordinario. Por lo general, la magia fluía a través de Leila como el 
aire que respiraba, de modo que, si tenía que prepararse así, aquello 
iba a ser muy emocionante. 

En un tono claro y enérgico, la hechicera clamó: 
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Fue como si la alfombra aguzara el oído ante las palabras de Leila, 
una brisa invisible le agitó las borlas. Luego, con la misma elegancia 
que la propia hechicera, se elevó y se quedó flotando a un metro del 


suelo. 

— ¡Guau! —jadeó Yara. 

—;¡Leila! —exclamó Meri de repente—. Leila, ¿qué te pasa? 

Yara levantó la vista. La piel morena de Leila había perdido todo 
el color y le costaba respirar. 

—Estoy bien —contestó—. Ya me lo esperaba. —Pero incluso se 
trabó pronunciando esas pocas palabras y apenas se la entendió. Dio 
un paso inseguro—. Dejadme que respire un momento. 

Apenas empezó a moverse cuando tropezó y, si Meri no se hubiera 
adelantado para cogerla, se habría caído de bruces al suelo. 

—;¡Leila! 

La hechicera no respondió. Tenía los ojos vidriosos, la mirada 
desenfocada y la mandíbula floja. 

—Los guantes. —El miedo tensaba la voz de Rafi—. ¡Quítale los 
guantes! 

Yara obedeció y acercó la mano de la hechicera a la luz del farol. 
Tenía la muñeca de un terrible color gris plomizo. 
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Cuando consiguieron subir a Leila por las escaleras y meterla en la 
cama, el vaivén de su pecho era tan débil que incluso podría no estar 
respirando. El gris ya se le había extendido por los brazos y empezaba 
a teñirle la mandíbula, como si le crecieran telarañas bajo la piel. Yara 
se quedó mirándola de hito en hito, mientras revivía un episodio de 
hacía dos meses, cuando, de pie junto a una cama de hospital, había 
visto cómo la vida iba alejándose de su madre como la marea. 

Ayal, que se había materializado detrás de ellos con tanto sigilo 
que la niña apenas lo había notado, empezó a darle golpecitos en la 
mano hasta que la tuvo encima de la cabeza. Entretanto, Meri parecía 
no saber qué hacer ni dónde meterse, la habitual calidez de su rostro 
se había evaporado por completo. 

Se oyó un batir de alas y Shehzad apareció en la ventana. Su 
aspecto era muy distinto al que lucía normalmente: tenía las plumas 
opacas y los ojos apagados. Aun así, se acercó a la cama de Leila y le 
rozó la mejilla con las alas. 

—Shehzad, Leila no se despierta... 

El cuervo no soltó ninguna de las habituales réplicas ingeniosas 
que solía tener en la punta del pico. Miró a Yara con cara de 
agotamiento y enseguida volvió a agachar la cabeza. 

—Eso es lo que ocurre cuando el hechicero de un familiar 


comienza a debilitarse —susurró Mehnoor—. Sus poderes están tan 
entreverados que el genio también se desvanece. Se vuelven más 
parecidos a su forma animal. 

—Si eso ya está ocurriendo... —Rafi se interrumpió—. ¿Qué 
vamos a hacer? 

A su lado Meri agitaba las manos con impotencia. 

—No... No lo sé. Podemos ponerla cómoda, pero... 

—¿Cómoda? —Yara notó su voz aguda por la desesperación—. 
Meri, tenemos que elaborar un antídoto, tiene que haber algo, alguna 
poción o remedio. O podríamos enviar a otra persona al norte... 

—No hay nadie más que pueda ir al norte. Es posible que Leila, 
como alumna del profesor, tuviera la influencia necesaria para 
pedirles ayuda a los Hechiceros del Norte, pero sin ella... —Se quedó 
callada y se sentó a un lado de la cama para recogerle a la enferma el 
pelo que se le había salido del turbante—. Me he pasado más de una 
década diciéndome que odiaba a Leila Jatun y que no quería volver a 
verla y ahora descubro que ninguna de las dos cosas era cierta y que 
ya es demasiado tarde para decírselo. —Meri esbozó una tenue sonrisa 
que en realidad ni siquiera era una sonrisa—. Siempre le gustó llevar 
la contraria así. 

—¿Qué ocurrió entre vosotras? —preguntó Yara, incapaz de 
contenerse más tiempo—. Sabemos que vuestra relación no fue 
siempre así pues llevabas la trenza de Leila atada a la muñeca. 

—Sí. Me la regaló cuando teníamos diecisiete años. —La mirada 
de Meri se suavizó—. De pequeña, Leila era mi mejor amiga, éramos 
inseparables. Quedábamos en los pasadizos que conectan las casas de 
Istehar Way y nos colábamos en la Gran Biblioteca, nos pasábamos 
toda la noche en vela envueltas en su magia y hablando de todos los 
lugares que visitaríamos juntas y de los descubrimientos que 
haríamos. Y, cuando crecimos, empecé a preguntarme... Bueno, más 
bien empecé a esperar que algún día fuéramos algo más que amigas. 

»Entonces, algo cambió. En los meses anteriores a la Inquisición, 
empezamos a discutir por cosas sin importancia, ella dejó de acudir a 
nuestro punto de encuentro en los pasadizos y... entonces ocurrió todo 
y nos peleamos por cómo había que actuar. Yo quería quedarme y 
luchar; ella quería escapar a las montañas. La situación se descontroló 
y ambas nos dijimos cosas horribles, cosas que, en realidad, ninguna 


de las dos pensábamos, pero de las que tampoco supimos retractarnos. 

Miró a Leila, que dormía con el ceño fruncido. 

—Yo creía que, a pesar de todo aquello, terminaríamos arreglando 
las cosas... pero se marchó. Se largó en plena noche sin despedirse y 
sin decirme adónde iba. Me rompió el corazón. Entiendo lo que hizo, 
por supuesto que lo entiendo: aquí era libre de practicar la magia. 
Aunque esa libertad siempre fue efímera. 

—No hables así. Podemos arreglar todo esto, ¡todo! —Yara se 
esforzó en que su voz sonara tranquilizadora, aunque ya empezaba a 
sentir la magia chisporroteándole en la yema de los dedos—. 
Podemos... No sé... Trabajar en la cura, luchar contra los alquimistas, 
pero no podemos abandonar a su suerte a la gente del asentamiento. 

—Leila tenía razón. —Fue como si Yara no hubiera hablado. Meri 
desvió la mirada hacia fuego, con el rostro inundado por la pena—. 
Intentar luchar nunca ha tenido sentido. Hace doce años que nos 
ganaron, sólo estábamos retrasando lo inevitable. Debería haberle 
pedido que huyera más lejos. 

Yara se puso en pie hecha un basilisco; nunca se había sentido tan 
enfadada. 

—No. ¡Te equivocas! ¡Te equivocas! 

—Yara... 

No quiso escuchar a la hechicera, se lanzó escaleras abajo y salió 
de la casa sintiendo que la magia la arrasaba por dentro como un 
incendio descontrolado. A su alrededor no había nadie que la mirara o 
la señalase: las puertas estaban cerradas y las luces de las casas 
apagadas. Siguió corriendo. 

Llegó al límite del asentamiento y frenó en seco cuando oyó 
lamentos de duelo procedentes del campamento de refugiados. Se le 
revolvió el estómago al vislumbrar al yerno de Ibn Munir, que con un 
brazo le rodeaba los hombros a su esposa y con la otra mano le 
acariciaba la cabeza a su hijo lloroso. 

Yara ahogó un sollozo, bajó las manos y lanzó contra el suelo un 
trueno de magia que hizo temblar la tierra. Sus pensamientos daban 
bandazos entre la rabia y el dolor, así que apenas se dio cuenta de que 
Ayal se materializaba a su lado. 

La empujó suavemente con los cuernos. 

—Pásame a mí tu magia. 


Yara negó con la cabeza, sin dejar de apretar los labios. Quería 
sentirla, quería que le doliera. 

—Te estás exponiendo al peligro del veneno —le recordó Ayal. 

Tenía razón. A regañadientes, Yara lo abrazó por el cuello y dejó 
que su magia fluyera como un torrente hacia el genio. 

—¿Qué sentido tiene poseer tanto poder si soy demasiado débil 
para usarlo? —preguntó con la voz entrecortada—, ¿si no puedo 
ayudar y tengo que quedarme de brazos cruzados mientras veo a la 
gente morir? 

Ayal reflexionó sobre sus palabras. 

—¿Fue este enorme poder tuyo el que te impulsó a viajar hasta 
Zehaira? ¿O a liberarme de mi cautiverio? ¿O a encontrar a la señora 
Jatun? Yo creo que fuiste tú quien hizo esas cosas. 

Yara no respondió, seguía observando a los parientes de Ibn Munir 
mientras trasladaban su mortaja hasta el linde del bosque. En ese 
momento, notó los primeros copos de nieve que caían del cielo. 

—Quizá Meri tenga razón. Tal vez sea cierto que aquí ya no queda 
esperanza. 

Mientras lo decía, hasta la última fibra de su ser se rebeló contra 
la idea. Leila no se había rendido: había luchado por su pueblo hasta 
casi perder la vida. Su madre tampoco se habría dado por vencida: es 
posible que ella no tuviera magia, pero se había pasado toda la vida 
ayudando a la gente y nunca se había dejado derrotar, por nada. 

Yara frunció el ceño, cerró los ojos y pensó en Mehnoor y Rafi. 
Imaginó que sus pensamientos penetraban en la cabeza de sus amigos, 
tal como había intentado hacer con Ayal, y los convocó a su lado lo 
más suave y silenciosamente que pudo. 

No tuvo que esperar mucho tiempo. La nieve había empezado a 
caer con más fuerza, pero enseguida los vio acercarse, ambos con una 
expresión de asombro en la cara. Pese a las circunstancias, Yara sintió 
una chispa de orgullo por lo que había hecho. 

—¡Nueve estrellas! —refunfuñó Rafi, que seguía tapándose una 
oreja con la mano, pero que aun así parecía impresionado—. No tenías 
por qué gritar. ¿Cómo lo has hecho? 

—¿Va todo bien? —preguntó Mehnoor. 

—No, nada va bien —respondió Yara—. Pero vamos a cambiarlo. 

—¿Nosotros? ¿Qué vamos a hacer nosotros? 


—Vamos a marcharnos volando en la alfombra y a pedirles ayuda 
a los Hechiceros del Norte. 

Mehnoor y Rafi la miraron como si le hubiera crecido una 
segunda cabeza. Hasta Ayal parecía atónito. 

—Ya has oído a mi tía Meri —dijo Mehnoor—. Ni siquiera ella 
tendría la influencia necesaria para convencer a los Hechiceros del 
Norte. ¿Qué esperanza iban a tener tres niños como nosotros? 

—No somos tres niños cualesquiera. —Yara se volvió hacia Rafi—. 
El hombre al que iba a buscar Leila es tu tío abuelo. Podrías hablar 
con él... y entonces los Hechiceros del Norte tendrían que escucharnos 
si él intercede por nosotros. 

El orgullo desterró toda duda de los ojos de Rafi; el muchacho se 
irguió todo lo alto que era y sacó pecho. 

—Por supuesto. Es un Al Qamar y el mayor erudito del mundo. 

—Exacto. Si tenemos a alguien como él de nuestro lado, no 
podrán negarse. Nos evacuarán, nos ayudarán a buscar la cura... 
salvaremos a Leila. Una persona como él podría ayudarnos incluso a 
luchar contra los alquimistas. 

Mehnoor se mordió el labio y frunció el ceño con fuerza. 

—Tú eres la que corre aventuras —dijo con nerviosismo—. Yo 
sólo las leo. Hay tantas cosas que pueden salir mal... 

—Ya lo sé. Y no tienes que venir si no quieres, pero de esta 
manera podremos ser útiles; tenemos que conseguir que los 
Hechiceros del Norte se den cuenta de que deben hacer lo correcto. 

Mehnoor tragó saliva con dificultad. 

—De acuerdo. Pero no se lo diremos a la tía Meri, será mejor que 
no se entere hasta que volvamos. 

—Vale. Nos vemos en casa dentro de media hora con ropa de 
abrigo y faroles. Yo cogeré el mapa de Leila. 

Mehnoor y Rafi se marcharon. Ayal se quedó a su lado en silencio, 
pero la chica notó su inquietud. 

—¿Qué? ¿Qué pasa? 

—Me preocupa que no hayas reflexionado sobre lo que te 
propones hacer —respondió despacio. 

—Tenemos un plan... 

—Un plan. Tres niños que van a hablar con unos hechiceros 
desconocidos y a convencerlos de que los ayuden apelando a su buen 


corazón. 

—No lo digas así. —Yara se notó la boca muy seca—. Como si 
fuera una estupidez, como si fuera imposible. 

—Es que es imposible, porque la gente es mezquina y tiene el 
corazón marchito. Aun así, tú te empeñas en creer que las personas te 
ayudarán si se lo pides, a pesar de que no dejas de ver pruebas de lo 
contrario. 

—No es verdad. Lo que veo es ayuda por todas partes. —Hizo un 
gesto—. Mira a tu alrededor. ¡Aquí hay mucha gente que ha acogido a 
otros en su casa! 

—Sí, y escucha cómo murmuran en la intimidad, cómo crecen el 
descontento y las acusaciones. No puedes decirle a la gente lo que 
tiene que hacer sólo porque tú consideras que es lo correcto. 

Yara apretó la mandíbula. 

—Ah, ¿no? Ya lo verás. —Se quedó esperando—. ¿Qué, no vas a 
venir con nosotros? 

Ayal la miró con una expresión inescrutable. 

—El norte es un lugar peligroso para un genio —dijo al fin—. 
Somos criaturas de fuego, no estamos hechos para los climas fríos. Allí 
la gente no entiende a los de nuestra especie. 

—Pero, si vinieras conmigo... 

—Soy un ser libre... —la voz de Ayal se elevó por encima de la de 
Yara—, no tu familiar, no respondo a las órdenes de ningún humano. 
He tomado una decisión y, si no eres capaz de respetarla, debemos 
separarnos en este mismo instante. 

Yara tragó saliva. Sintió que una voz furiosa y conocida le 
aguijoneaba la cabeza: «No le importas, sólo quiere largarse...» 
Sacudió la cabeza para enterrarla de nuevo. 

—Lo entiendo. Deséame suerte, entonces. 


Sigilosa como un gato, Yara cruzó la planta de abajo y subió a la 
habitación de Leila confiando en que el claro de luna que entraba por 
la ventana la guiara en su camino. A esa única luz la hechicera parecía 
aún más pálida. Meri se había quedado dormida sentada en el suelo 
junto a la cama, cogiéndole la mano a Leila. Su expresión transmitía 


tal desconsuelo que, al mirarla, Yara sintió una punzada de dolor en el 
corazón, una sensación que se agudizó aún más cuando pensó en que 
debían dejarla sola. 

—Leila —susurró—, tenemos que irnos a Zehaira. Pero no... no te 
pongas peor mientras estamos fuera. Todavía no me has contado cómo 
conociste a mi madre y tienes que enseñarme aún muchísimo... 
Además, hay un millón de cosas que todavía no te he perdonado. No 
puedes marcharte. Te lo prohíbo. 

El rostro de la hechicera permaneció imperturbable, tan sereno 
como antes. Rápida y silenciosamente, Yara cogió los velos de Leila y 
sacó los mapas; después, se detuvo a mirarla una última vez antes de 
salir de la habitación y bajar la escalera sin hacer ruido. 


—¿La tía Meri no te ha puesto problemas? —preguntó Mehnoor 
cuando Yara volvió a unirse al grupo. 

—No. No se enterará de que nos hemos marchado hasta que se 
despierte. 

La muchacha se sintió culpable al imaginar a la hechicera 
registrando la casa en su busca hasta darse cuenta de que la habían 
dejado sola. Cuando Mehnoor le pasó una piel de oveja, Yara se dio 
cuenta de que su amiga también tenía remordimientos. 

—Vamos —dijo Rafi, y se enrolló uno de los pañuelos negros de 
Leila alrededor de la cara dejándose al descubierto sólo los ojos—. 
Cuanto más tardemos, más tiempo pasará la señora Shereen 
preocupándose por nosotros. 

Yara asintió e, intentando aparentar más seguridad de la que se 
sentía, guió a los demás hasta el lugar donde habían dejado la 
alfombra. Seguía flotando por encima del suelo y la muchacha sintió 
el zumbido grave de su magia, mudable e inquieta tras tantos años 
dedicados a calentar el suelo de piedra. El hechizo de Leila no debía 
de haber perdido su efecto. Se acomodaron sobre la alfombra, 
mirándose unos a otros con nerviosismo. 

—¿Habéis volado alguna vez en alfombra? —preguntó Yara. 

De repente, ahora que planeaban en el frío aire de la noche, su 
tarea parecía mucho más real. 


—Leila ya ha hecho el hechizo, sólo debemos decirle adónde 
queremos ir; ya no tiene nada que ver con la magia. —Rafi se aclaró la 
garganta y le asestó a la alfombra una palmada breve y seca—. 
Llévanos con el profesor Al Qamar, a Ruslanda. 

A Yara le pareció detectar cierto escepticismo en la alfombra, más 
o menos la misma expresión de desencanto con la que Leila podría 
haber mirado a Rafi tras una orden especialmente deslucida. La 
alfombra se agitó con desgana, pero no parecía dispuesta a 
obedecerlos. Rafi lo intentó de nuevo. 

—¡Alfombra! Haz lo que te digo: llévanos con el profesor Al 
Qamar, a Ruslanda. 

Esta vez, ni siquiera se molestó en moverse. En ese momento, 
Mehnoor lo entendió todo y dejó escapar una exclamación. 

—No le ha gustado que le hables así. —Miró a Rafi—. Puede que 
esto hiera tus sentimientos más profundos, pero vas a tener que ser 
educado. 

Rafi la fulminó con la mirada, pero carraspeó. 

—Oh, esplendoroso tapiz, ¿te importaría llevarnos con el profesor 
Al Qamar, por favor? 

Debajo de ellos, la alfombra se agitó. Entonces, con la misma 
elegancia con la que Shehzad alzaría el vuelo, comenzaron a ganar 
altura y a acelerar hasta que se elevaron por los aires rozando las 
ramas de los árboles. 

Mehnoor, sentada junto a Yara, soltó un grito, le clavó las uñas en 
el brazo a su amiga y cerró los ojos con todas sus fuerzas. Rafi, 
entretanto, se concentró en el atlas. 

—El viaje hasta Ruslanda es muy largo. Dormid un rato; haremos 
guardia por turnos. 

A Mehnoor no hizo falta insistirle. Enseguida apoyó la cabeza en 
una de las bolsas con la clara intención de aislarse de todo lo que la 
rodeaba hasta que volvieran a pisar tierra firme, pero Yara no quería 
cerrar los ojos ni un segundo. Veía los bosques corriendo por debajo 
de ellos como ríos oscuros, la luz de la luna sobre las montañas. Las 
estrellas nunca habían estado tan cerca y tan brillantes, así que se 
tumbó de espaldas para poder contemplarlas. 

«Ahí está la constelación de las mujeres que corren», pensó, y se le 
encogió el corazón al recordar a Leila a su lado mientras memorizaba 


los diagramas de las estrellas. ¿Y si la hechicera no mejoraba? ¿Y si 
volvían de Ruslanda y se había...? 

Yara se removió y se secó los ojos con furia. «Ahí están los dos 
hermanos genio. Y ése es el Carro, que en mi mundo es igual.» Muy a 
su pesar, la chica notó que se le cerraban los ojos. «Y ahí están las 
nueve estrellas, las nueve hermanas...» 

Y después sólo vio una luz brillante, como los rayos de sol, que le 
llenaba los ojos y la garganta y le calentaba hasta los dedos de los 
pies. Y, entonces, una voz: 

—Tienes que ser muy valiente. Y debes volver. Pase lo que pase, debes 
volver. 
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Cuando Yara abrió los ojos, se encontró con la cabeza apoyada en las 
pieles de oveja sobrantes y la alfombra flotando en el aire de manera 
casi espasmódica, desesperada por partir. Pero Rafi no parecía tener 
prisa. 

—¿Qué pasa? —La muchacha se frotó los ojos—. ¿Hemos llegado 
ya? 

Sintió que la magia se agitaba con nerviosismo en su interior y 
deseó más que nunca que Ayal estuviera allí con ellos. 

—No. Pero me he cruzado con unos comerciantes y me han dicho 
que hay dos hombres de nuestra parte del mundo viviendo a las 
afueras del bosque de Moschicera. Ya no puede quedar mucho. 

—Entonces ¿por qué hemos...? 

A Yara se le fue apagando la voz. La noche continuaba siendo 
oscura y estrellada, pero una luz resplandeciente iluminaba la 
alfombra. Miró a su alrededor. El cielo cambiaba de color 
constantemente; los tonos encendidos daban paso a otros más tenues, 
que proyectaban sombras de atardecer sobre el rostro de Rafi. 
Entonces prestó más atención y distinguió espadas y escudos etéreos 
que entrechocaban, oyó cuernos anunciando la batalla. 

—La guerra de los cielos, librada por los dos ejércitos de genios de 
los cielos invernales —susurró Mehnoor, que se incorporó y se frotó 


los ojos; se había olvidado del miedo—. Leí sobre ella en un 
pergamino, pero no me imaginé que fuera tan... 

—Tan hermosa —concluyó Yara, sin apartar la mirada de aquellas 
criaturas con forma de nube que se abalanzaban las unas contra las 
otras sin parar—. ¿Por qué luchan? 

—Nadie lo sabe —respondió Rafi—. Leila me dijo que la razón o 
se ha perdido con el tiempo o escapa con creces a la comprensión 
humana. Pero todos los años, cerca de la cumbre norte de la tierra, se 
nos permite atisbar su mundo, un mundo de eterno conflicto. —Rafi 
guardó silencio un instante—. Leila siempre me dice que, cuando era 
estudiante, soñaba con venir aquí. 

Yara se sorbió la nariz, levantó la mirada hacia el cielo y parpadeó 
con fuerza. Mehnoor la cogió de la mano y observaron el espectáculo 
juntas y en silencio hasta que las nubes cruzaron el cielo y la batalla 
se desvaneció en la noche. 

—Increíble —exclamó en voz baja. Rafi debía de pensar lo mismo, 
puesto que no movió la alfombra hasta que el último rastro de 
armamento se fundió con las nubes—. ¿Ya es de día? 

—Aquí no amanece, creo. Pero, si os apetece, Leila había 
preparado unos cuantos panes y té; están en su bolsa. 

—Tendrías que habernos despertado, habías dicho que 
dormiríamos por turnos. 

—No me ha importado. —Rafi agachó la cabeza y Yara pensó que 
lo que quería decir era: «Ha estado bien disfrutar de un rato de paz y 
tranquilidad»—. De todas maneras, creo que ya casi hemos llegado. 
¡Mirad, ahí está el bosque! 

Hizo que la alfombra descendiera hasta rozar las copas de los 
árboles y escudriñó el terreno con los ojos entornados. 

—Los comerciantes me han dicho que los encontraríamos justo en 
el límite del bosque, cerca de una aldea. Lo más importante es que la 
alfombra no aterrice antes de que demos con ellos, porque no estoy 
seguro de que vuelva a despegar. 

Mehnoor cerró los ojos, y su expresión se suavizó al respirar 
hondo. Luego dijo: 

—Gira hacia el este. Allí hay algo, parece un hechicero. 

Rafi la obedeció. Durante un rato, tuvieron la sensación de que las 
hileras de árboles no se acabarían jamás, pero entonces llegaron a un 


claro en el que había un anciano sentado ante un telescopio. Lucía una 
túnica azul noche y una barba tan larga y blanca que parecía fundirse 
con la nieve. 

—No me lo puedo creer. —Rafi bajó la alfombra hasta que 
quedaron suspendidos a escasos centímetros del suelo del bosque—. 
¿Profesor Al Qamar? 

El hombre dio un respingo y se protegió los ojos de la nieve que 
caía. 

—¿Sí? —preguntó con desconfianza. 

A Rafi se le escapó un suspiro de alivio y la alfombra aterrizó con 
un plaf poco elegante. 

—Puede que no se acuerde de mí, pero... 

—¡Por todos los cielos! —exclamó el profesor—. ¿Es posible que 
seas mi sobrino nieto? Rizwan, ¿qué diantres haces aquí? 

—Rafi. —Yara vio un breve destello de decepción en los ojos del 
chico—. Soy Rafi, tío. 

—¿Rafi? Pero si Rafi era muy pequeño, lo dejé con mi hermana. 

—Sí. Hace doce años. 

—¿Hace doce años? ¿De verdad ha pasado tanto tiempo? —Se le 
empañaron los ojos—. Madre mía, cómo vuela el tiempo. ¿Y quiénes 
son tus amiguitos? 

Yara frunció el ceño. El profesor se dirigía a Rafi como si, en lugar 
de haberlo abandonado durante doce años, sólo lo hubiera extraviado 
unas horas en una función. Pero el chico no parecía darse cuenta. 

—Éstas son Mehnoor Shereen y Yara Sulimaya; Yara también es 
alumna de Leila. 

—Ah, Leila Jatun. —El profesor pronunció el nombre con lentitud 
y apenas le dedicó una mirada a Yara—. Menuda desilusión. Fue, sin 
duda, la alumna más brillante que tuve, y eso que fui el maestro de 
todos los grandes hechiceros y hechiceras de Zehaira. Estaba 
convencido de que Leila superaría al resto. Sin embargo, en su última 
carta mi hermana me informó de que estaba desperdiciando el tiempo 
con remedios herbales y minucias de aldea. —Miró a Rafi con 
severidad—. Espero que, no obstante, te esté proporcionando una 
educación tradicional... A todo esto, ¿dónde está? 

Estiró el cuello para ver por encima de ellos, como si esperara 
verla salir de detrás de un árbol. 


—Está... Leila no está bien —dijo Rafi, y tragó saliva—. Ha 
ocurrido algo terrible, tío. Hemos venido porque necesitamos tu 
ayuda. 

—¿Mi ayuda? —El profesor Al Qamar los miró socarronamente—. 
Pues no sé qué ayuda esperáis obtener de dos ancianos que viven a las 
afueras del bosque de Moschicera. Aun así, mi compañero estará 
encantado de conoceros. —Se volvió hacia la derecha y alzó la voz—. 
¡Amr Harun! Tenemos visita. 

Un hombre salió de entre los árboles con un telescopio en la 
mano. Su aspecto no podría haber sido más diferente al del profesor: 
era fornido e iba bien afeitado, su frente recordaba a la de un halcón. 
Abrió los ojos como platos. 

—¿Visita? 

Avanzó deprisa hacia ellos, mirando por turnos a los tres 
muchachos. 

—¡Nueve estrellas! ¿Niños? ¿En qué lugar de las siete esferas los 
has encontrado? 

—Me han encontrado ellos a mí —contestó el profesor en tono 
alegre—. Son tres alumnos de Leila Jatun... ¡y uno de ellos es nada 
menos que mi propio sobrino nieto, Rafi Al Qamar! Y sus estimadas 
compañeras, Mehnoor Shereen y... 

Yara hizo cuanto pudo para no poner los ojos en blanco mientras 
el profesor intentaba recordar su nombre. 

—¿Alumnos de Leila? ¿Está viva? —A Harun se le llenaron los 
ojos de lágrimas—. Gracias a las estrellas. Los Hechiceros del Norte 
nos contaron lo de la Inquisición. Mil disculpas por no haber 
regresado. 

—La Inquisición no ha terminado —dijo Yara—. Eso es lo que 
hemos venido a decirles: Leila está enferma, al igual que otros muchos 
hechiceros del asentamiento. Creemos que los han envenenado y que 
el sultán y sus alquimistas son los culpables. 

Los dos hombres se quedaron atónitos. 

—¿Los han envenenado? —repitió el profesor Harun al cabo de un 
rato—. Cielos. ¿Estáis seguros? 

—Sí, y practicar la magia no hace sino empeorar el efecto del 
veneno. 

—Veneno, una conspiración... Debo decir que todo esto suena 


bastante inverosímil, niños —dijo el profesor Al Qamar en cuanto 
recobró la serenidad—. La señora Jatun se curará, estoy seguro. Por 
supuesto, lamentamos mucho toda esta... inquina hacia los 
hechiceros. Pero, bueno, siempre he dicho que el sultán era un 
mentecato sin carácter y que su visir no era mucho mejor. 

Yara intercambió una mirada de incredulidad con Mehnoor y se 
volvió hacia Rafi, pero éste tenía la vista clavada en el suelo. 

—Puede creernos o no, me da igual —replicó Yara con los dientes 
apretados—. Toda nuestra comunidad está en peligro. Tenemos que 
convencer a los Hechiceros del Norte de que nos acojan como 
refugiados. 

Se produjo un silencio cargado de estupefacción y a Al Qamar se 
le endureció el rostro. 

—Rafi, tu amiguita está faltándome al respeto —dijo el profesor 
con frialdad—. Ésa no es manera de dirigirse a un hechicero muchos 
años mayor que ella. Pero tal vez sea lo esperable en el caso de una 
estudiante de hechicería que ni siquiera tiene un apellido notable. 

Yara agachó la cabeza y se mordió el labio para no decir nada de 
lo que pudiera arrepentirse. 

—Los Hechiceros del Norte no reciben a los forasteros 
precisamente con los brazos abiertos —intervino Harun—. Y menos 
aún a los que comparten ciertos orígenes con... nosotros. 

—Y a, pero Leila creía que si intercedíais... 

—¿Nosotros? —dijo el profesor Al Qamar con incredulidad—. 
¿Estás diciendo que quieres que nosotros aboguemos por que cientos 
de hechiceros se trasladen a este lugar? 

—¿Estáis seguros de que ésas fueron las palabras de Leila, niños? 
—preguntó Harun—. Aquí la comida escasea, el clima es extremo... A 
vuestra gente le resultaría difícil llevar una vida aquí. 

Yara volvió a alzar la voz, incapaz de contenerse. 

—Al menos aquí conservaríamos la vida. Supongo que no querrán 
ver cómo aniquilan toda la magia del reino, ¿verdad? 

El profesor Al Qamar frunció el ceño y habló sin dignarse a 
mirarla: 

—Aunque me creyera que, a saber cómo, ese estúpido sultán ha 
dado con la forma de destruir la magia, no pienso ni por asomo 
plantearle vuestra petición a los Hechiceros del Norte. 


—¿Qué? —La incredulidad le quebró la voz a Rafi. 

—Estos hombres toleran nuestra presencia porque comprenden el 
valor de mi trabajo. Si empezara a exigirles ese tipo de cosas, su 
tolerancia se desvanecería, no me cabe la menor duda. 

—¿Su tolerancia es más importante para usted que nuestra vida? 

—Tío —intervino Rafi, antes de que el profesor Al Qamar 
procesara la réplica de Yara—. ¿No podrías solicitarle una audiencia 
al Consejo de los Hechiceros del Norte? No hace falta que les digas lo 
que queremos, sólo pídeles que te hagan el favor de escucharnos. 
Estoy convencido de que el mero hecho de que seas tú quien nos 
presente contribuirá a nuestra causa. 

Yara pensó que su amigo le estaba dorando demasiado la píldora 
al anciano, pero el profesor pareció apaciguarse. 

—Sí, bueno, sin duda tienes razón. Ya que insistís, os procuraré 
una audiencia. Sin embargo... 

Yara lo interrumpió. 

—+Estupendo. No tenemos tiempo que perder. 


La espera para que el profesor les consiguiera una audiencia con el 
Consejo fue bastante tensa. Harun se llevó a los tres chicos a la casa de 
piedra que compartía con Al Qamar, situada el linde del bosque, pero 
enseguida se disculpó y dijo que tenía que marcharse: 

—Se trata de un fenómeno meteorológico que pasará 
desapercibido si yo no estoy allí para documentarlo —dijo. 

—¿No podría interceder también usted por nosotros? —preguntó 
Mehnoor—. No es que no nos fiemos del profesor, pero si tenemos a 
otro hechicero de nuestra parte... 

—Ah... —El profesor Harun esbozó una sonrisa amarga—. Yo no 
soy hechicero. Soy... mejor dicho, fui alquimista. Y tenéis motivos 
para recelar —dijo cuando los tres niños se apartaron—. Pero, hace 
tiempo, la alquimia era una disciplina noble. Éramos científicos, 
filósofos comprometidos con la búsqueda de una comprensión más 
profunda del funcionamiento del universo. Hasta que Omair Firaaz 
transformó el plomo en oro y la codicia corrompió la mente y el 
corazón de mis colegas. 


—Omair Firaaz —repitió Yara con lentitud—. Es el hombre al que 
oí hablar en Istehar Way, el que ha elaborado el veneno. —Miró al 
profesor Harun con seriedad—. Usted debe de ser quien más sabe 
sobre él y sus alquimistas. Si volviera con nosotros al asentamiento, 
quizá tuviésemos una oportunidad de defendernos. 

El hombre se la quedó mirando durante un buen rato. 

—Ojalá compartiera tu fe en mí —dijo en voz baja—. Buena 
suerte a los tres. 

Pero, antes de darse la vuelta para irse, se detuvo y dijo: 

—"Firaaz siempre ha detestado a los hechiceros, pero su odio 
procede de su miedo. Y el miedo es algo que puede explotarse. 

Y, sin más, los dejó solos en la casa. Rafi se puso a pasear con 
nerviosismo de un lado a otro de la sala y Yara y Mehnoor se sentaron 
junto a la puerta, atentas al regreso del profesor. 

—Creo que la petición tendría que hacerla Rafi —dijo Yara, que se 
volvió para mirarlo. 

El chico dejó de caminar y la observó absolutamente aterrorizado. 

—¿Qué? 

—Si la hago yo, será como si fuera invisible; pero tú eres un Al 
Qamar, el sobrino nieto del profesor. Eso tiene que significar algo. 

—No creo que signifique nada. —Rafi empezó a pasear de nuevo 
—. Lo más probable es que la líe. Siempre lío las cosas, ¿verdad? 

Yara se sorprendió, el chico parecía muy infeliz. 

—«¿De verdad piensas eso? 

—Soy incapaz de hacer un hechizo decente aunque me vaya la 
vida en ello, no sé hacer ninguna de las cosas que se supone que hace 
un Al Qamar. Soy una vergiienza para mi familia. 

Yara suspiró y se puso de pie. 

—Mira —le dijo con tanta amabilidad como pudo—, la razón de 
que se te dé mal la magia no tiene nada que ver con tu apellido. Es 
que no tienes imaginación. 

— ¡Yara! —Mehnoor parecía escandalizada, pero su amiga 
continuó: 

—Pero eso aquí no importa, ¿no te das cuenta? Lo único que 
necesitas es un poco más de confianza en ti mismo. —Yara lo examinó 
con ojo crítico—. Tienes que ser firme, no hables entre dientes y no 
farfulles. Explícales con palabras sencillas por qué estamos aquí y por 


qué deben ayudarnos. Ah, y, cuando estés de pie ante ellos, separa un 
poco las piernas y cuádrate de hombros, así evitarás los movimientos 
nerviosos. 

Rafi la miró con curiosidad. 

—¿Dónde has aprendido todo esto? 

Yara lo pensó. 

—Supongo que lo aprendí de mi madre. En mi mundo, participaba 
en muchas campañas, pero ella me enseñó que la gente no siempre 
hace lo correcto por voluntad propia, así que hay que convencerla 
para que lo haga. Y me repetía una y otra vez que nadie convence a 
alguien mascullando. 

—Debió de ser una mujer maravillosa —dijo Mehnoor en voz 
baja. 

—Era más que maravillosa. —Yara sintió una familiar punzada de 
dolor en las costillas, pero el orgullo que sentía hacia aquella madre 
normal y corriente, sin un gran apellido ni antecedentes mágicos, lo 
aplacó—. Era genial. La persona más inteligente, trabajadora y 
cariñosa del mundo. Las cosas no eran fáciles en el lugar donde 
vivíamos: no había nadie que hablara nuestro idioma, eran muy pocos 
los que se parecían físicamente a nosotras, los que vestían o cocinaban 
como nosotras. Pero ella nunca permitió que yo sintiera que aquél no 
era mi sitio. —Sin hacer ruido, Yara tragó saliva antes de volver a 
hablar—: Siempre hubo una parte de mí que no podía compartir con 
nadie más. Cuando murió... 

En ese momento, el profesor se materializó delante de ellos con 
una expresión solemne en el rostro. 

—El Consejo ha accedido a atender a vuestra petición —dijo con 
frialdad—. Permitid que os traslade al Gran Salón. 

Yara ni siquiera tuvo tiempo de asimilar lo que estaba ocurriendo 
antes de que el aire comenzara a rielar y a girar a su alrededor, y de 
pronto ya no estaban en la casa de piedra, sino en un lugar muy 
distinto. 

El salón estaba oscuro y lleno de humo. La muchacha notó que el 
suelo que pisaba estaba cubierto de pieles y vio cabezas de animales 
disecados que la observaban desde la pared. Al fondo de la sala había 
tres sillas de piedra, austeras y sin adornos. Se estremeció y se acercó 
a sus dos amigos. 


—Todo irá bien —dijo en un susurro—. Ellos también son 
hechiceros, seguro que quieren ayudarnos. 

En ese preciso instante, se oyeron unos pasos y tres hombres 
entraron dando grandes zancadas hasta ocupar las tres sillas de piedra. 
El profesor Al Qamar se quedó de pie a un lado de la sala, con las 
manos cruzadas a la altura de la cintura en señal de respeto. 

Yara los estudió con detenimiento. Los tres lucían una barba roja 
y enmarañada y llevaban pieles que apestaban a pescado podrido, un 
olor tan intenso que hizo que empezaran a escocerle los ojos. Sin 
embargo, había algo en el trío que a Yara le resultó reconocible. Se 
cuadró de hombros y los miró directamente a los ojos. 

—¿Unos niños? —El hombre del medio habló en un inconfundible 
tono de mofa—. Al Qamar, ¿nos hemos reunido para darles la 
bienvenida a unos críos? 

—Recibimos con inmensa gratitud vuestra bienvenida, consejeros. 
—Rafi se llevó la palma de la mano al corazón—. Hemos oído grandes 
loas acerca de vuestra sabiduría y poder, y... 

—Ahorradnos los cumplidos —lo interrumpió el tercero—. Ya que 
estamos aquí, os atenderemos. Haced vuestra petición cuanto antes. 

Nervioso, Rafi se aclaró la garganta. Yara le hizo un gesto de 
asentimiento con la cabeza para darle ánimos. 

—-Co... Consejo de los Hechiceros del Norte, hemos venido a 
suplicaros misericordia. Se ha producido un ataque contra nuestra 
comunidad y, sin vuestra ayuda, nos enfrentamos a una muerte segura 
a manos del sultán y sus alquimistas. 

Se quedó callado y Yara trató de estimar la reacción de los tres 
hombres, pero los ojos de los hechiceros no dejaban traslucir nada. 
Rafi continuó, con mayor firmeza que antes: 

—La semana pasada, los hechiceros de la vieja ciudad de Zehaira 
empezaron a caer enfermos, y los guardias a arrestarlos y ejecutarlos 
en cuanto trascendía su estado. Creemos que a esas personas las 
envenenaron. Lo peor de todo es que, fuera cual fuese el veneno 
utilizado, ahora ha llegado también a nuestro asentamiento. 

—¿Y qué queréis pedirnos? —preguntó el segundo hombre. 

La pregunta fue tan directa que lo pilló por sorpresa y Rafi 
titubeó: 

—Pues... Necesitamos ayuda. Ayuda para abandonar el reino del 


sultán y encontrar la cura para nuestro pueblo. Solicitamos asilo hasta 
que estemos lo bastante fuertes como para poder volver y expulsar a 
los alquimistas. Pagaremos los impuestos que sean necesarios; les 
entregaremos nuestro trabajo, ¡nuestras capacidades, todo el 
conocimiento mágico que poseemos. —Respiró hondo y los miró con 
fijeza mientras pronunciaba las últimas palabras de su discurso—: Si 
no nos acogen, nuestras cosechas se marchitarán, nuestra gente 
enfermará y los últimos hechiceros de Zehaira dejarán de existir. 

Rafi se relajó, parecía que, en lugar de haber pronunciado un 
discurso relativamente corto, hubiera corrido una maratón. Mientras 
tanto, los miembros del Consejo acercaron las cabezas para reflexionar 
sobre sus palabras. 

Mehnoor se inclinó hacia Rafi. 

—Lo has hecho genial —susurró—. Es imposible que digan que no 
después de eso. 

Rafi aún no había respondido cuando el primer hombre volvió a 
hablar: 

—¿Esperáis que os cedamos tierras? —Enarcaba las cejas con 
incredulidad—. ¿Vosotros, que no sois nuestro pueblo y a quienes no 
os debemos lealtad? Nuestros compatriotas no lo tolerarían jamás. 

—Es una petición monstruosa —convino el segundo, que los miró 
como si fueran algo especialmente asqueroso que se le hubiera pegado 
a la suela del zapato—. Este año el invierno será largo y duro. ¿Acaso 
debe sufrir nuestra propia gente para ofreceros caridad a vosotros? 

—¿Y cómo sabemos que esta enfermedad se debe a un veneno y 
no es contagiosa? —preguntó el tercero. Se ajustó las pieles alrededor 
de la cara, como si así pudiera protegerse de la peste extranjera que 
imaginaba que aquellos niños les habían traído—. No sólo estaríamos 
robando a nuestro pueblo, también lo estaríamos poniendo en peligro. 

—Consejo de los Hechiceros del Norte... —empezó Rafi de nuevo 
—. Por favor, si nos dan la espalda ahora, no tendremos adonde... 

—Basta. —El primer hombre levantó la mano—. Toleramos a 
vuestro excéntrico paisano por su trabajo y sus consejos. Pero ni 
siquiera él consentiría que toda vuestra gente se estableciera aquí. 

Se volvió hacia el profesor Al Qamar, que permaneció sumido en 
un silencio solemne. 

—Tal como sospechaba. Siempre he dicho que, si a los de vuestra 


calaña se les da una mano, se toman el brazo. 

—¿Qué quiere decir con eso de los de «nuestra calaña»...? — 
empezó Yara, pero Rafi le dio un pisotón. 

—Entonces está decidido. —El segundo anciano se puso en pie y 
los otros dos lo imitaron—. Niños, lamentamos mucho vuestras 
pérdidas, pero me temo que no podemos ayudar a vuestro pueblo en 
este momento. 

Los tres hombres se despidieron con una somera reverencia y 
apenas miraron al profesor Al Qamar mientras abandonaban la sala. 
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Rafi se quedó allí plantado durante un rato mirando hacia el lugar por 
el que habían desaparecido los Hechiceros del Norte, como si le 
resultara increíble que se hubieran marchado. Al final Mehnoor dio un 
paso al frente y le puso una mano en el brazo. 

—Venga. Salgamos. 

—Podríamos ir tras ellos. A lo mejor no es demasiado tarde, sólo 
tenemos que convencerlos de que hagan lo correcto. —Se volvió hacia 
Yara—. ¿No es eso lo que me dijiste? 

La niña abrió la boca, pero no dijo nada. Por una vez, no tenía 
respuesta. 

—Sí —dijo Mehnoor, y continuó hablando con unas palabras 
llenas de sensatez y sabiduría—: Pero les hemos dicho que morirá 
gente y les ha dado igual. Hemos hecho todo lo posible. 

—Bien, niños. —El profesor Al Qamar se acercó a ellos—. Os lo 
había advertido. 

—Lo siento, tío —murmuró Rafi con la cabeza gacha. 

—Sí, bueno, si tan preocupado estás por ese supuesto veneno, 
estaría más que encantado de que te quedaras aquí. De hecho, será 
mejor que me encargue personalmente de tu educación. —Hizo un 
gesto vago con la mano para señalar a Yara—. Tus amigas también 
pueden quedarse si lo desean. 


Yara se clavó las uñas en la palma de la mano para no replicar. 

—No podemos quedarnos. —La voz de Rafi destilaba incredulidad 
—. ¿No nos has oído? Leila necesita nuestra ayuda. 

—Leila Jatun ha desaprovechado su talento y mis enseñanzas y 
ahora lamento haberle confiado tu educación. Aun así, supongo que 
no todos los alumnos sobresalientes están destinados a desarrollar su 
potencial. 

Yara, que a duras penas había logrado controlarse desde que se 
habían topado con el profesor, estalló: 

—¿Cómo se atreve? —dijo mientras lo miraba con una expresión 
de tal antipatía que fue un milagro que el anciano no cayera 
fulminado allí mismo—. ¿Cómo se atreve a decir eso de Leila? 
¡Renunció a todo lo que quería hacer en la vida para ayudar a la gente 
que la necesitaba! 

—Exacto —respondió el profesor Al Qamar acalorado por la ira—. 
Renunció. Ha tirado por la borda todo lo que le enseñé. 

—¡Porque era lo correcto, era lo que debía hacer! —Yara apretó 
los puños—. Porque... —Recordó algo que le habían dicho hacía toda 
una vida—. Porque la única prueba verdadera de nuestro carácter es 
cómo reaccionamos a alguien que necesita nuestra ayuda. Y, si nos 
atenemos a esa prueba, usted no es un gran hechicero. Es un viejo 
cobarde, egoísta y arrogante que prefiere dejar morir a la gente con tal 
de poder seguir investigando en paz. Pues espero que sea feliz con sus 
pesquisas, porque, si los alquimistas se salen con la suya, no quedará 
ni un solo hechicero a quien transmitírselas. 

No esperó a que el profesor respondiera a sus palabras: le dio la 
espalda y se alejó hacia el bosque mientras se enjugaba los ojos con 
furia ciega. 

Tardó un rato en oír los dos pares de pasos que se acercaban 
andando por la nieve. 

—No digas ni una palabra —le espetó a Rafi—. Si oigo una sola 
palabra más salida de la boca de un Al Qamar, me pondré a gritar. 

—No iba a decir nada —le replicó el chico—. ¿Crees que me 
siento orgulloso de estar emparentado con una persona así? 

Yara se dio cuenta de que los pilares del mundo de su amigo 
acababan de derrumbarse delante de sus narices, pero no sintió 
compasión alguna. 


—Pues antes estabas bien orgulloso, no parabas de hablar de tu 
ascendencia, de las piedras de nacimiento y de los antecedentes 
familiares. ¡Que haya tenido que oírle despotricar así del trabajo de 
Leila...! De verdad, me pone enferma... 

—¡Para! —Mehnoor la agarró por la muñeca—. No podemos 
pelearnos, tú misma lo dijiste. No hay tiempo para eso, tenemos que 
decidir adónde vamos ahora. 

—¿Qué quieres decir con «adónde vamos ahora»? —Las lágrimas 
de rabia le escocían en las comisuras de los ojos y, sumadas a la nieve 
que caía, cada vez le dificultaban más la visión—. Hemos fracasado. 
No hay salida, nadie nos ayudará. Sólo podemos volver a casa. 

—No lo dices en serio. —Mehnoor negó con la cabeza—. No te 
creo. Has cruzado el mar, has encontrado a Leila Jatun, nos has traído 
al norte. No vas a rendirte, ahora no. 

—Ésta fue la última idea de Leila —señaló Rafi. 

—Sí —respondió Mehnoor con paciencia—. Así que ahora quiero 
saber qué piensa Yara. 

Yara tenía ganas de llorar. 

—No tengo ningún plan, nunca lo he tenido. Fue Leila quien nos 
dijo que viniéramos aquí; fue mi madre quien me mandó cruzar el 
mar; si Meri no me hubiera encontrado en Istehar Way, entonces... 

Se interrumpió. Aun a su pesar, el más minúsculo inicio de una 
idea comenzó a desarrollarse en su mente. 

—¡Eso es! —exclamó Mehnoor con entusiasmo—, estás pensando. 
¿En qué estás pensando? 

—Ahí es donde empezó todo, cuando oí lo que Firaaz decía en 
Istehar Way. —Mientras hablaba, Yara sentía que sus pensamientos 
iban organizándose—. Le estaba enseñando el veneno al visir. ¿Y si 
volamos en la alfombra hasta Zehaira y encontramos su trabajo? 
Puede que así descubramos la manera de detenerlo. 

Rafi la miró sin dar crédito. 

—Perdona, ¿estás diciendo que no sólo quieres que metamos la 
cabeza en la boca del lobo, sino que, ya de paso, una vez que estemos 
allí, nos pongamos a buscarle los dientes? 

—Sé que es peligroso —reconoció Yara—. Pero Mehnoor tiene 
razón: nos estamos quedando sin tiempo, y no sólo para Leila. No 
podemos cruzarnos de brazos mientras la magia se extingue en el 


reino, ¡debemos ayudar! No tenemos elección. Es la única manera de 
que sobrevivamos en un mundo que intenta destruirnos. 

—Podrían capturarnos —dijo Rafi—. Encarcelarnos, asesinarnos... 
Y, a lo mejor, aunque encontremos el veneno, no sirve de nada. 

—Puede ser. Pero habremos hecho cuanto estaba en nuestra 
mano. De todas maneras, no tenéis que venir conmigo si no queréis. 

—Claro que tenemos que ir contigo. —Para asombro de Yara, esas 
palabras las había pronunciado Mehnoor, cuyo rostro encendido 
transmitía una valentía feroz que no le había visto nunca—. Somos tus 
amigos. Iremos adonde tú vayas. Todo lo que hagamos, lo haremos 
juntos. 

Yara vio que en las facciones de Rafi se libraba una breve batalla; 
después, el muchacho asintió. 

—Iremos adonde tú vayas —repitió—. Todo lo que hagamos, lo 
haremos juntos. 


Volvieron corriendo al lugar donde habían dejado la alfombra, que 
permanecía enrollada e inerte junto al pino al que la habían atado. 
Mientras le quitaban las ramas de encima y la extendían en el suelo, 
Rafi empezó a prepararse y armarse de valor repitiendo el hechizo en 
voz baja. 

—Deja que lo haga yo. —Yara se mordió el labio—. Esto ha sido 
idea mía y ya has visto lo que le ha ocurrido a Leila. 

—Tú nos catapultarías a la luna —dijo Rafi sin maldad—. Leila 
asumió ese riesgo. Si ella es capaz de hacerlo, yo también. 

El muchacho se puso en pie sobre la alfombra, respiró hondo y 
estiró los brazos y las manos. 
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Las borlas de la alfombra aletearon un poco, como si ésta 
empezara a desperezarse, pero volvió a desplomarse contra el suelo 
con un estremecimiento. 

En ese momento, Rafi tuvo una arcada y se llevó una mano a la 
boca. 

—Uf, noto el sabor. Es horrible, es como tener metal en la lengua. 

Carraspeó y repitió los versos del hechizo con las manos 
temblorosas. Esta vez consiguió que se elevaran varios metros por 
encima del suelo y contuvo el aliento durante todo ese tiempo, pero, 
en cuanto lo soltó, los tres cayeron en picado y se estamparon contra 
el suelo formando un ovillo indigno. 

—Nada. —Rafi resopló y miró con mala cara a la alfombra 
obstinada—. No me sale. 

Yara intentó que no se le notara la decepción que sentía. La nieve 
comenzó a caer con más fuerza que antes y se puso a temblar a pesar 
de estar envuelta en los chales de Leila. 

—Creo que el profesor podría hacer el hechizo por nosotros. 
Seguro que si vuelvo y me disculpo... 

Mehnoor la cortó, habló en voz baja y temerosa: 

—Y ara, no mires a tu alrededor. 

La chica sintió que un gélido hilillo de miedo le bajaba por la 
nuca. 

—¿Por qué? 

—Da igual. Me parece que vas a tener que hacer tú el hechizo. 

—¿Ella? ¿Estás loca? —intervino Rafi. 


—No tenemos alternativa. —El miedo brillaba en los ojos de 
Mehnoor—. Están aquí. Los siento. 

Yara exhaló un suspiro trémulo. En la quietud del bosque, oyó un 
gruñido grave y el ruido de unas zarpas pisando la nieve a su espalda. 
Y entonces dejó de importar que no hubiera mirado a su alrededor, 
porque frente a ella aparecieron dos ojos amarillos que titilaban con 
malicia en la oscuridad. 

—Rafi —susurró—, detrás de ti. 

El chico se quedó quieto, sin mover un solo músculo. 

—Haz el hechizo —consiguió decir—. Ya. 

—Pero si... 

La interrumpió un gruñido demasiado cercano. Ahora había más 
ojos y olía a pelaje húmedo y carne podrida. Por el rabillo del ojo, vio 
que se relamían. 

—;¡Ahora, Yara! 

La voz de Mehnoor se convirtió en un grito. 

Presa del pánico, su amiga chilló: 
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Yara oyó un repentino torbellino de nieve a sus espaldas, sintió un 
aliento cálido en la nuca... y entonces la alfombra salió disparada 
hacia arriba con tal fuerza que arrojó al suelo a los lobos invasores. 

En cuestión de segundos, los árboles se convirtieron en alfileres 
por debajo de ellos; iban tan rápido que Yara pensó que el viento los 
cortaría en pedazos con la misma facilidad con la que ella troceaba 
cebollas. 

—¡Párala! —aulló Rafi—. ¡Yara, haz que pare! 

—¡No sé hacerlo! —bramó ella. Ya no veía el bosque, sólo las 


luces del campamento de los Hechiceros del Norte, que parecían 
estrellas parpadeantes en la lejanía. Se aferró a las borlas de la 
alfombra lo más fuerte que pudo—. ¡Para! —gritó—. ¡Para, para! 

La alfombra frenó tan bruscamente que estuvo a punto de lanzar a 
sus pasajeros por la borda. Luego, con un elegante movimiento de las 
borlas, comenzó a descender en picado hacia la tierra, ganando cada 
vez más velocidad a medida que avanzaba. 

—¿Qué hacemos? —gritó Yara. 

Rafi tenía los ojos desorbitados por el miedo, pero gritó con voz 
firme: 

— ¡Tenemos que ir más despacio! 

—¡No puedo! No sé controlarla. 

—Pues no la controles. Busca otra fuerza que sea igual de 
poderosa. 

¿Otra fuerza igual de poderosa? Yara no entendió a qué se refería. 
El suelo estaba cada vez más cerca y el miedo le oprimía la caja 
torácica de un modo que le impedía pensar. Y entonces vio el pelo de 
Rafi agitándose en el viento y se le ocurrió: 

— ¡Viento! —gritó—. ¡Necesitamos viento! 

Extendió las manos. 
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En cuanto terminó de hablar, una gran ráfaga de viento se levantó 
por debajo de ellos y la corriente de aire frenó la caída desviándolos 
de su rumbo. 

—No podré aguantar así mucho rato más. 

Yara luchó para su voz se oyera por encima de la tempestad, pero 


al ver el rostro aterrorizado de sus amigos supo que lo había 
conseguido. Pero ¿qué podía hacer? El viento volvió a soplar con 
fuerza y viraron una vez más; Mehnoor estuvo a punto de caer de la 
alfombra pero Rafi la agarró de la muñeca con todas sus fuerzas. 

Yara cerró los ojos e intentó concentrarse. «Ayuda.» Trató de 
proyectar las palabras como un faro en la noche. «Por favor, 
ayúdanos.» 

Al principio no se oyó más que el aullido de la ventisca, que se 
retorcía y corcoveaba, pero luego, débil al principio y cada vez con 
más intensidad, la chica sintió un calor chisporroteante en la nuca y el 
ruido de una llama rugiente. 

— ¿Yara? 

La voz de Ayal retumbó en el aire y a la muchacha le entraron 
ganas de romper a llorar de alivio cuando una gran nube descendió 
sobre ellos y los envolvió en su resplandor. El vuelo de la alfombra se 
ralentizó y se apaciguó en el aire; los tres niños recuperaron el aliento. 

—;¡Ayal! Has venido. Lo siento, sé lo que dijiste... 

—Eso da igual. —Yara captó un temblor en la voz del genio que 
no creía haberle notado nunca—. Os llevaré a casa. 

—A casa no. —Yara se volvió para mirar a Rafi y a Mehnoor y 
frunció el ceño todo lo que pudo—. Vamos a Zehaira. 
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Viajar con Ayal era una sensación rara. Daba la impresión de que ellos 
no se movían en absoluto, sino que eran el tiempo y el espacio los que 
se desplazaban a su alrededor para que atravesaran ríos, bosques y 
pueblos en un instante. 

Yara estiró la mano. Sintió la magia de Ayal suspendida en torno a 
ellos, tan extraña y parpadeante como la forma de hablar del genio, 
pero también hermosa, dibujando espirales aquí y allá como la luz de 
las estrellas. La sentía antigua, incognoscible... como si pudiera 
deleitarse en ella durante miles de años y, aun así, ignorar por 
completo su verdadero poder. 

El cielo empezaba a clarear, y cuando las cúpulas de la ciudad se 
atisbaron a lo lejos, Ayal redujo la velocidad. No estaban solos en su 
viaje hacia la ciudad. Debajo de ellos, Yara distinguió una fila de 
personas que avanzaba hacia Zehaira y que iba engrosándose a 
medida que algunos hombres y mujeres se incorporaban a ella desde 
las aldeas de las colinas. 

Las puertas de la ciudad no tardaron en aparecer ante ellos y Ayal 
aterrizó en un bosquecillo. 

—Tengo que dejarte aquí. Los genios libres no pueden atravesar 
las murallas de la ciudad... Los tuyos se encargaron de ello hace 
siglos. 


—Gracias —susurró Yara—. Volveremos antes de que te des 
cuenta. 

Ayal no parecía muy convencido. 

—Ten cuidado, Yara Sulimaya —dijo en voz baja—. No 
subestimes el alcance de la depravación humana. 

—Ahora hay gente entrando —dijo Mehnoor, asomada entre los 
árboles—. Será mejor que nos unamos a ellos. 

Yara tendió un brazo hacia la nube que era Ayal e imaginó que 
tenía la mano donde estaría su cabeza de cabra. 

—Confía en mí. Todo irá bien. 


Los tres se sumaron en silencio a la multitud. Ya estaban cerca de las 
puertas de la ciudad y los guardias, que asían la empuñadura de la 
cimitarra, los miraban con recelo. Cuando pasaron junto a ellos, Yara 
agachó la cabeza y se echó el pañuelo sobre los ojos, pero a los 
guardias no les interesaban los niños. En cambio, no les quitaban ojo a 
los campesinos: hombres y mujeres robustos, con el rostro curtido por 
el sol y los brazos fortalecidos con el arado. La muchacha aguzó el 
oído y los oyó farfullar. 

—Nuestra cosecha invernal está negra y marchita... 

—No es sólo la cosecha, la tierra misma se está muriendo... 

La tensión comenzaba a aumentar a su alrededor, el aire 
chisporroteaba como si estuviera cargado de electricidad. Los guardias 
también lo notaron y, sin intercambiar siquiera una señal, se movieron 
al unísono para formar una barricada al final de la calle. La columna 
de aldeanos se detuvo, la barrera de guardias les impedía avanzar. 
Uno que llevaba un brocado dorado dio un paso al frente. 

—¡Atrás! —ladró—. Esta noche no avanzaréis más. 

Un hombre salió de entre la multitud. 

—No pretendemos hacer ningún daño. —Las mejillas demacradas 
y los ojos desesperados del campesino conferían sinceridad a sus 
palabras—. Sólo queremos hacerle una petición al sultán. Nuestras 
familias perecerán si no nos da cereales. 

—El sultán ya está al tanto de la situación. —El guardia se aferró 
a su espada con más fuerza—. Su majestad lamenta el sufrimiento de 


su pueblo, pero hoy no recibirá a suplicantes. Volved a casa. 

—No podemos volver a casa —contestó el hombre en tono 
paciente—. Si lo hacemos, veremos a nuestros hijos morirse de 
hambre. 

—Volved a casa. Es una orden de vuestro soberano. 

El campesino se quedó allí plantado, inmóvil, y Yara vio que al 
guardia le temblaba la mano de la espada. No sabía bien cómo, pero, 
sin levantar la voz ni una sola vez, el hombre de las mejillas 
demacradas había conseguido imponerse a los guardias. 

Mientras tanto, la multitud estaba cada vez más inquieta, los 
murmullos y los lamentos crecieron como la marea hasta que una 
mujer se adelantó, se asió a las túnicas de los guardias y sollozó: 

—Tengan piedad, tengan piedad y ayúdennos. 

Las palabras de la mujer rompieron un dique: las súplicas, 
amenazas y acusaciones cayeron como balas sobre los guardias hasta 
que éstos levantaron las espadas y cargaron contra la multitud. 
Entonces cundió el pánico. Los aldeanos prorrumpieron en gritos y 
comenzaron a empujarse unos a otros; Yara se agarró con fuerza a 
Rafi y a Mehnoor, temiendo que los aplastaran. 

—i¡Dirigíos hacia la calle! —gritó, y los tres empezaron a 
serpentear entre las hordas y sortear a los que huían hasta que 
consiguieron escapar y enfilar un callejón. No dejaron de correr hasta 
que el rugido de la multitud quedó bien atrás. 

—No iban armados. —Mehnoor estaba sin aliento, pero Yara 
nunca la había oído tan enfadada—. No iban armados y no pueden 
huir. Van a masacrarlos. 

—No podemos hacer nada —jadeó Rafi, apoyado contra una pared 
—. Ésta es nuestra mejor oportunidad de llegar a Istehar Way. 

—Pero... 

—No hay tiempo. Venga, ¿por dónde vamos? 

Tras lanzar unas cuantas miradas reticentes hacia la multitud, 
Mehnoor asintió. 

—Por ahí. 

Ahora había más campesinos en las calles, la mayoría perseguidos 
por los guardias, así que los tres chicos tuvieron que esconderse entre 
las sombras de los almacenes para que no los detectaran. 

—Hay un pasaje que sólo utilizan los comerciantes de harina — 


susurró Mehnoor—. Allí no nos encontrará nadie. 

Yara y Rafi la siguieron por un camino sinuoso hasta que los 
almacenes dieron paso a unos edificios de arenisca, ahora apagados y 
grises. Entonces empezó a caer aguanieve; las gotas golpeaban la calle 
con tanta fuerza que rebotaban. El qamis de Yara comenzó a pegársele 
a la piel de una forma desagradable. 

— Aquí. 

Se detuvieron y Yara ahogó un grito. Estaban en la plaza que Ibn 
Munir le había indicado hacía un tiempo, pero habría sido incapaz de 
reconocerla. Allí se encontraba el eucalipto que había susurrado su 
nombre, pero el blanco resplandeciente del tronco estaba ennegrecido 
y un olor a hojas podridas flotaba en el aire. Sus ramas se extendían 
como dedos huesudos y codiciosos y Yara se acercó instintivamente a 
él y le puso una mano con cuidado en el tronco. 

—Y ara, tenemos que irnos. 

La chica hizo caso omiso de la impaciencia de Rafi. 

—Se está muriendo. 

—Es el pozo de la magia de Zehaira. —Mehnoor, con la cara muy 
seria, se situó junto a Yara y también acarició el tronco con la mano 
—. Fue una de las primeras señales de que algo iba mal. 

Yara se inclinó hacia el árbol y apoyó su mejilla en la corteza. 

—Vete —le dijo en un susurro—. Vete en paz. 

Se oyó otro gemido y, a continuación, el eucalipto dejó escapar un 
gran suspiro como el viento entre sus ramas. Luego, silencio. 

Yara dio un paso atrás y, hasta que Mehnoor la rodeó con un 
brazo, no se dio cuenta de que estaba temblando. 

—Vamos —le dijo—. Ya casi hemos llegado. 

Por la noche, la calle resultaba aún más intimidante que cuando la 
había visto por primera vez, y la caligrafía dorada brillaba de una 
forma siniestra en la penumbra. 

Rafi se acercó para leer los grabados. 

—Hablan de su triunfo sobre los hechiceros. De que los 
alquimistas demostraron que aquéllos no eran más que unos 
charlatanes y trajeron una nueva era de iluminación y razón. —Apretó 
los puños—. Supongo que tendrán que ampliarlo para añadir su 
último éxito. 

—No será un éxito —le prometió Yara—. De eso nos 


encargaremos nosotros. 

Rafi tenía los hombros encorvados, la mirada clavada en el suelo. 

—No pensaba encontrarlo tan distinto —murmuró—. Creía que 
estaría tal como lo recordaba. No sería capaz de encontrar mi antigua 
casa. 

—¿Vivías aquí? 

—Claro. Éste era el barrio de los Hechiceros, todos vivíamos aquí. 
Jugaba en esta calle con mis primos. 

—Y yo —dijo Mehnoor—. No era más que un bebé cuando nos 
expulsaron, pero mi padre me traía aquí a visitar a mi tía Meri cuando 
ella estaba estudiando. —Miró a Rafi—. Si las cosas no hubieran 
cambiado, puede que incluso hubiésemos llegado a conocernos. 

Yara sintió una punzada de celos al verlos mirar a su alrededor. 
Aquello era algo que los unía, una parte de su historia común. Ella 
podría esforzarse todo lo que quisiera en aprender magia, pero nunca 
compartiría algo así. Intentó sacudirse aquel sentimiento. 

—Venga. La antepenúltima casa está justo aquí. 

Pero, mientras hablaba, se vieron obligados a detenerse. Desde la 
última vez que Yara había estado en la casa de Istehar Way, habían 
apostado guardias en la puerta y, cuando rodearon el lateral del 
edificio a hurtadillas, vieron que había más merodeando junto al 
sótano. 

—Parece que dejaste huella tras tu última visita —susurró Rafi—. 
Tendremos que buscar otra manera de entrar. 

—¿Por dónde? —preguntó Yara—. Habrá guardias por toda la 
casa. 

—¿Y si no hubiera que entrar directamente en la casa? —preguntó 
Mehnoor—. La tía Meri siempre dice que, cuando iba a visitar a Leila, 
utilizaba los pasadizos que van por debajo de la calle. Seguro que hay 
alguno que no tiene guardias apostados en la puerta. 

—Pero ahora estas casas pertenecen a los alquimistas —dijo Rafi 
—. Lo más probable es que hayan bloqueado los pasadizos... o que 
caigamos en sus garras. 

—Tiene razón —dijo Yara—. Los alquimistas les arrebataron a los 
hechiceros todas las formas de relacionarse que tenían. No les habrían 
dejado los pasadizos. 

Mehnoor se mordió el labio. 


—Puede que se dejaran uno —dijo, y le tembló la voz—. Cuando 
quemaron la biblioteca, no construyeron nada encima. Mi tía dice que 
es para marcar y celebrar lo que les hicieron a los hechiceros, pero yo 
creo que es porque tenían demasiado miedo. Un acto de violencia y 
destrucción tan enorme como ese incendio, con la gran cantidad de 
energía mágica que había en la biblioteca... Hay cosas a las que ni 
siquiera los alquimistas se atreverían a acercarse. Puede que se 
dejaran el pasaje abierto. 

—Puede —repitió Rafi—. Aunque no sé si servirá para salvar a 
Leila. 

—Quizá no —dijo Yara con tristeza—. Pero es lo único que 
tenemos. 
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Siempre que Yara pensaba en la Gran Biblioteca, imaginaba volutas de 
humo que subían y nubes de ceniza que caían, y restos de pergaminos 
carbonizados y esparcidos por el suelo. Por supuesto, más de doce 
años después de su destrucción, no quedaba nada, por lo que las 
paredes ennegrecidas y ruinosas de la biblioteca aún resultaban más 
inhóspitas. Distinguió los restos de una escalera de piedra y de un 
suelo de mosaico, de estanterías que en su día debieron de llegar hasta 
la cúpula, pero que ahora se desmoronaban a cielo abierto. 

Cuando cruzaron el umbral de piedra de la biblioteca, el aire se 
tornó más frío y Yara sintió que una poderosa oleada de magia la 
recorría de arriba abajo. Aquel lugar estaba tan vivo como antaño el 
eucalipto, pero carecía de su calidez y su chispa. Fascinada, tocó una 
columna de piedra con la mano... y, al instante se sintió invadida por 
una gélida descarga de temor y desesperación. Leila le había dicho 
que la magia te atraía y te guiaba hacia los libros que más necesitabas. 
Tras doce años de abandono, lo único que sentía era algo retorcido y 
opresivo, algo que quería arrastrarla hacia la oscuridad. 

—Debemos darnos prisa —dijo Mehnoor. A juzgar por la 
expresión de su rostro, ella también lo sentía—. No sé qué tipo de 
poder conserva este sitio, pero no creo que vaya a tolerarnos mucho 
rato. Buscad unos escalones que bajen. 


Se separaron y cada uno se puso a buscar por una zona distinta. 
Yara apretó los dientes e intentó concentrarse en la tarea que tenía 
que hacer a pesar de que le sudaban las manos y el corazón le latía 
muy fuerte. El miedo que había sentido al entrar le resultaba cada vez 
más palpable: oía susurros a su alrededor, un centenar de manos 
fantasmagóricas parecían rozarle los brazos... 

Sintió que la agarraban y estuvo a punto gritar, pero no era más 
que Mehnoor que le cogía el brazo. 

—Tampoco a mí me gusta este sitio —dijo su amiga en voz baja 
—. Cuanto antes encontremos el pasaje, mejor. 

—No es sólo eso. No dejo de darle vueltas al hecho de que miles 
de años de erudición se desvanecieron entre humo y cenizas. Según 
Leila es posible que nunca lo recuperemos del todo. Dice que podría 
desaparecer por completo y entonces nadie recordaría las viejas 
costumbres. 

Mehnoor ladeó la cabeza mientras reflexionaba sobre ello. 

—En el libro de historia que me regalaste había una foto de una 
biblioteca en llamas. Decía que se destruyeron miles y miles de 
pergaminos en unas horas. Pero volvieron a empezar. Construyeron 
más bibliotecas, hicieron más descubrimientos. Perdieron algunas 
cosas, pero no todo. —Levantó la mirada hacia un pilar que en su día 
debió de sostener estanterías imponentes—. Nosotros tampoco lo 
perderemos todo, mientras quedemos unos cuantos para reconstruirla, 
la biblioteca permanecerá. 

Varias estanterías más allá, Rafi dio un grito de triunfo: 

—¡ Aquí, lo he encontrado! 

Corrieron hacia él. Los restos de una estantería de madera habían 
caído sobre la entrada al pasadizo. Cuando los apartaron y abrieron un 
hueco estrecho, el aire se volvió más frío, y el miedo que sentían más 
intenso. 

—A la biblioteca no le gusta que estemos alterando las cosas — 
dijo Mehnoor—. Tenemos que irnos, rápido. 

Ensancharon el hueco a toda prisa y al fin dejaron al descubierto 
la escalera que bajaba. Los susurros aumentaron de volumen hasta 
convertirse en gruñidos tan fuertes que retumbaban contra la piedra. 

—¡Corred! —gritó Yara. 

Hasta Rafi se dio cuenta de que algo iba mal: obedeció sin 


rechistar y bajó los escalones a toda prisa. Yara notó que algo 
poderoso la asía de un brazo y pretendía arrastrarla de vuelta a las 
ruinas de la biblioteca, pero Mehnoor continuó agarrándola con 
firmeza y tiró de ella escaleras abajo hasta que la oscuridad las 
engulló. 

No había ninguna luz que les mostrara el camino, así que 
avanzaron a ciegas y, en su ansia por escapar, tropezaban con piedras 
de diferentes tamaños. 

Mehnoor jadeó y miró a su alrededor como si atisbara una luz 
invisible. 

—Esto es lo que veía en mis sueños —resolló—. Todos esos 
pasillos oscuros... No estaba confundida, ¡me estaban mostrando el 
camino! Creo que aquí tenemos que girar a la derecha. 

Yara no veía nada, pero torció a la derecha lo mejor que pudo. No 
tardó en distinguir el suave brillo de unas antorchas encendidas al 
final del túnel. 

—Ahora estamos debajo de Istehar Way, estoy segura —dijo 
Mehnoor—. Si seguimos en línea recta... 

Estaba a punto de reanudar la marcha cuando Rafi la agarró del 
codo. 

—;¡Escuchad! 

Yara se quedó inmóvil y captó un frufrú de túnicas largas y un 
repiqueteo de zapatos puntiagudos. Conteniendo el aliento, arrastró a 
sus amigos hacia las sombras. De haber estado más adelante, los 
habrían pillado, pero tuvieron un golpe de suerte y encontraron una 
hornacina donde ocultarse. Yara oyó una voz alterada, casi un grito, 
que le resultó familiar: 

—Te digo que esto ya ha ido demasiado lejos. Morirán todos. 

—Vivirán los suficientes. Ya hablamos de esto, Abdul Malik, 
sapientísimo consejero. 

Yara se estremeció. Reconoció la voz a la perfección: los tonos 
untuosos de Firaaz hacían que se sintiera como si el alquimista le 
estuviese vertiendo aceite en el oído. 

—Abdul Malik es el visir más poderoso del sultán —susurró 
Mehnoor—. Era cliente de la panadería. 

El visir continuó: 

—Dijiste que la cosecha sólo sería más pobre que la del año 


anterior. Pero hay cientos de personas en las calles, miles... 

—Meros alborotadores, su excelencia —lo tranquilizó Firaaz—. 
Cuando se sepa que hemos purgado la tierra de hechicería por 
completo, esas gentes se tomarán con mejor ánimo los calambres 
provocados por el hambre. Y usted será recordado como el hombre 
que trajo una nueva era de prosperidad al reino. 

—No es eso, precisamente, lo que dicen ahora —replicó el visir—. 
¿Sabes lo que se rumorea en la calle? Que... que esa mujer nos 
maldijo. 

—Tonterías —replicó Firaaz casi como si le hiciera gracia—. 
Madre mía, cuán cerca de la verdad se halla esta gente a veces... y, 
aun así, cuán lejos está de ella. 

—¿Y eso qué significa? 

—Significa que no tiene que preocuparse de nada, su excelencia. 
Isma Parveen se ha pasado los últimos doce años encarcelada en estos 
sótanos; le aseguro que es incapaz de maldecir a nadie. 

Yara oyó que Rafi respiraba hondo. 

—Pero el sultán... 

—El sultán me estaba muy agradecido por la ayuda prestada, 
según recuerdo. —El tono afilado de Firaaz atravesó la jactancia del 
visir como una hoja de acero—. Supongo que no le gustaría que su 
participación saliera a la luz. La ciudad es un polvorín, sería terrible 
que alguien... encendiera una cerilla. 

Silencio. Sólo se oía la respiración agitada del visir. 

—¿Acabas de amenazarme, Firaaz? Tú, un... un... 

—Un devoto servidor del sultán y de su visir. —La voz de Firaaz 
volvía a ser melosa—. Debe perdonarle a un humilde estudioso de la 
ciencia que muestre un poco de cautela. Estoy seguro de que los 
hombres del sultán habrán acabado con los disturbios de la plaza 
antes del amanecer. 

Los dos hombres se alejaron y el sonido de su conversación fue 
atenuándose hasta que el silencio volvió a reinar en el pasillo. 

—Era él. —Yara se sorprendió al darse cuenta de que le temblaba 
la voz—. Omair Firaaz, el alquimista jefe, el que envió a los guardias a 
perseguirme aquel día... El veneno es obra suya, estoy segura. 

Mehnoor se estremeció. 

—Nunca me había topado con una persona tan fría. Con su 


presencia parece congelar todo lo que la rodea. 

—¿Habéis oído lo que han dicho? —Rafi seguía mirando hacia el 
lugar por el que habían desaparecido los hombres—. Tienen prisionera 
a Isma Parveen. ¡La gran hechicera superior está en algún rincón de 
estas mazmorras! 

—Pero si está muerta... —dijo Mehnoor—. Mi tía siempre me ha 
dicho que fue la primera persona a la que mataron durante la 
Inquisición. 

—Puede que no fuera así. —A Rafi le brillaban los ojos de 
entusiasmo—. Quizá sólo quisieran que creyéramos que estaba 
muerta. Isma Parveen era la hechicera más poderosa del reino, 
seguramente podría ayudarnos a encontrar el antídoto para el veneno. 

—La primera vez que estuve aquí, me pareció que alguien pedía 
ayuda —recordó Yara. Se volvió hacia Mehnoor con el corazón 
acelerado—. Si de verdad la tuvieran aquí, ¿serías capaz de 
encontrarla? 

—No lo sé —contestó Mehnoor con el ceño fruncido. Negó con la 
cabeza y se llevó los dedos a las sienes—. En mis sueños sigo una ruta 
concreta, pero aquí abajo no la percibo bien. Es todo muy raro; es 
como si estuviera difuminado, por decirlo de algún modo. 

—Inténtalo —le suplicó Yara—. No sólo por nosotros; si la tienen 
aquí abajo, necesita nuestra ayuda. 

Mehnoor miró a sus amigos. 

—De acuerdo. Sigamos avanzando. 


La muchacha los condujo por pasillos serpenteantes en los que había 
muchas menos antorchas y la luz que éstas proyectaban era pálida e 
inquietante. Yara aguzaba los oídos por si la mujer volvía a gritar, 
pero lo único que percibía eran sus propios pasos. 

—Creo que ya estamos debajo de la antepenúltima casa —susurró 
Rafi—. Aquí estaban las despensas de mi tío abuelo, lo recuerdo bien. 
Mira en qué estado se encuentra todo. 

Siguieron adelante, Mehnoor avanzó con pasos lentos y prudentes 
hasta detenerse delante de una puerta de madera ancha y arqueada, 
labrada con vides y hojas. 


—Aquí dentro hay alguien —dijo mientras acariciaba las formas 
con la yema de los dedos—. Siento su presencia al otro lado. —Yara se 
situó a su lado y vio que los ojos se le habían llenado de lágrimas—. 
Hay muchísimo dolor. Es peor que la magia de la biblioteca. 

—Tiene que ser ella —dijo Yara—. ¡Podemos liberarla! 

—Es curioso... —dijo Rafi, despacio—, todo esto también me 
suena, pero no recuerdo de qué. 

—¿Y eso qué importa? —replicó Yara con impaciencia. Se subió la 
manga y alzó la mano—. Voy a emplear un hechizo para abrir la 
puerta. 

—¡No, Yara! —exclamó Mehnoor al instante—. No uses la magia, 
es demasiado peligroso; te pondrás enferma y sólo conseguirás que los 
guardias se nos echen encima. 

—¿Qué otra opción tenemos? —Ante el silencio de su amiga, Yara 
comenzó—: Puerta... 

—¡Espera! —Rafi le apartó el brazo de un manotazo, con las 
mejillas sonrojadas de emoción—. ¡Ya sé dónde estamos! Éstas son las 
criptas de Istehar Way, donde se guardaban los artefactos y los tesoros 
de nuestra gente. Los Al Qamar siempre han sido los custodios de las 
criptas, la puerta debería reconocerme. 

Dio un paso al frente y recorrió el marco de la puerta con el dedo. 

Yara contuvo el aliento. 

—Por favor, ábrete —susurró—. Por favor, por favor, ábrete. 

La puerta se estremeció, pero permaneció cerrada. Rafi, derrotado, 
dejó caer los hombros. 

Mehnoor se adelantó. 

—Ha pasado algo, lo he sentido, pero es débil. Tenemos que 
empujar. 

Los tres muchachos apoyaron las manos en la puerta y empezaron 
a empujar, presionaban con tal fuerza que los pies les resbalaban 
sobre las losas del suelo. Con un crujido horrible, la puerta se abrió y 
los chicos se precipitaron hacia el interior de una sala cavernosa, con 
el techo alto y abovedado, las paredes de piedra desnuda y el suelo 
cubierto de paja mohosa. 

—¿Hola? —susurró Yara—. ¿Hay alguien ahí? 

Más silencio. Luego les llegó el ruido de un paso, y después el de 
otro, hasta que al final la chica distinguió una figura que salía 


tambaleándose de entre las sombras, con una mano apoyada en la 
pared para sostenerse. 

Estaba tan esquelética y demacrada, y tenía los brazos tan flacos 
que Yara casi temió que saliera volando con la corriente de aire que 
habían dejado entrar. Se lanzó hacia ella, pero la mujer dio un 
respingo y retrocedió hacia las sombras. 

—Tiene miedo —susurró Mehnoor avanzando con cuidado y con 
la mano tendida—. Perdona, mi amiga no pretendía asustarte. 
Queremos ayudar... Si nos acompañas, te sacaremos de aquí. 

Yara esperó, con la respiración contenida. La mujer empezó a 
acercarse a ellos, muy despacio, al mismo tiempo que se protegía el 
rostro de la luz que entraba desde el pasillo. 

—Eso es, no vamos a hacerte daño. Acércate un poquito más, por 
favor. 

La mujer obedeció. Bajó la mano y miró alrededor con los ojos 
apagados por la oscuridad. Cuando posó la mirada en Yara, frunció el 
ceño y movió los labios sin emitir ningún sonido. Estiró una mano, 
titubeó y luego la posó en el brazo de la muchacha; al principio la 
agarró débilmente, después con más fuerza. Yara sintió que la magia 
comenzaba a palpitarle con nerviosismo bajo la piel y la mujer ahogó 
un jadeo. 

—Voy a examinar la sala —dijo Mehnoor—. Puede que tengan a 
más gente ahí dentro. ¿Estaréis bien si os dejo solos con ella? 

—Sí —contestó Rafi. 

Pero Yara no lo tenía tan claro. La mujer la miraba de una forma 
salvaje y hambrienta, de un modo que le entraron ganas de soltarse y 
salir corriendo. 

—Todo irá bien. —Intentó sonreír—. Ven con nosotros, te 
pondremos a salvo. 

La mujer no se movió. Volvió a abrir la boca y trató de hablar dos 
veces más antes de desistir, frustrada. 

—¿Quieres decirme algo? 

Yara trató de disimular los nervios. La mujer asintió con ímpetu y, 
sin darle tiempo a responder, levantó las manos y le colocó las yemas 
de los dedos en las sienes con gran delicadeza. 

Una mujer iba sentada en una alfombra voladora, el pelo le ondeaba a 
la espalda mientras surcaba el aire a una velocidad vertiginosa. Se reía, le 


brillaban los ojos y tenía las mejillas sonrosadas por el aire frío... 

Yara se apartó de golpe y jadeó como si acabara de emerger a 
tomar aire. 

—Yara, ten cuidado —le advirtió Rafi—. Esto es peligroso, no 
sabes qué quiere. 

Pero su amiga no apartó la mirada de la mujer que tenía delante. 

—+¿Ésa... ésa eras tú? —susurró. 

La mujer asintió con desesperación y le hizo señas para que se 
acercara de nuevo. 

—Creo que quiere mostrarme algo. 
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La mujer sobrevoló el mercado con la alfombra y redujo la velocidad al 
llegar a Istehar Way. O, al menos, a lo que Yara pensó que debía de ser 
Istehar Way, puesto que a la derecha estaba la plaza con el eucalipto; sin 
embargo, los edificios eran de la misma arenisca de color cálido que el 
resto de Zehaira y había una gran cúpula ambarina en el centro. Los 
vecinos se afanaban de un lado a otro y se paraban a charlar en la calle, 
todos ellos ataviados con túnicas de color azul noche. 

El barrio de los Hechiceros. 

Yara estaba viendo Zehaira tal como era antaño: acogedora y libre de 
temores, antes de que la manchase el derramamiento de sangre provocado 
por la Inquisición. De las chimeneas salían volutas de humo de tonalidades 
vivas, de las ventanas colgaban manojos de hierbas puestos a secar y, cerca 
de la cúpula, la muchacha vio una multitud que se había reunido en un 
jardín para tomar notas de lo que decía un hombre de barba gris hasta las 
rodillas. El profesor Al Qamar. La mujer, en cambio, no se detuvo, sino 
que aceleró hasta que las cúpulas doradas que Yara había visto al arribar 
a Zehaira se alzaron ante ella y, entonces, aterrizó junto a un palacio de 
mármol. 

Yara nunca se había adentrado tanto en la ciudad. El palacio 
resplandecía bajo el sol poniente y tenía una larga escalinata de mármol 
que ascendía hasta la entrada. Cuando se acercaron, la muchacha 


distinguió el mismo estilo de escritura intrincada y dorada que había visto 
en el cuartel general de los alquimistas; reflejaba tanto la luz que 
deslumbraba. 

Al parecer, ya estaban esperando a la mujer. Un pequeño comité se 
había reunido para darle la bienvenida y, a la cabeza del grupo, Yara 
reconoció al visir Abdul Malik. 

—Gran hechicera superior, señora Isma Parveen. —Agachó la cabeza 
a modo de saludo—. Le agradecemos que haya venido, entendemos que la 
hemos avisado con poca antelación. 

Yara contuvo la respiración. ¡Era ella, la gran hechicera superior! 

—No se preocupe, su excelencia —contestó la mujer, la señora 
Parveen, en tono despreocupado—. Cuando una es gran hechicera 
superior, debe esperar convocatorias urgentes y avisos alarmantes sobre 
nuevos peligros para el reino. —Se llevó una mano al vientre—. Incluso en 
los momentos más inoportunos. 

—Ah, sí —dijo Abdul Malik, que había seguido con la mirada el 
movimiento de la mano—. Tengo entendido que debemos felicitarla. ¿Para 
cuándo espera el bebé? 

—Para dentro de poco. Por eso preferiría que esta reunión fuera breve. 

—Por supuesto. 

Aquella voz suave como la seda le resultó asombrosamente familiar a 
Yara. Omair Firaaz dio un paso al frente. 

—Desde hace un tiempo, se la ve poco por Zehaira, gran hechicera 
superior. Mis alquimistas han obrado maravillas en su ausencia. 

—Eso tengo entendido. —La voz de la señora Parveen seguía siendo 
agradable—. Sin duda, veo que hay mucho más oro por aquí. Creía que a 
estas alturas un científico como usted ya se habría aburrido de acuñar 
monedas. 

—Señora Parveen —intervino el gran visir—. ¿Procedemos? 

—Sí. —La mujer no le quitó ojo a Firaaz mientras hablaba—. 
Adelante, por favor. 

El recuerdo se oscureció. Cuando volvió la luz, estaban en un gran 
salón. Es posible que alguna vez hubiera sido un lugar agradable: las 
ventanas daban a patios llenos de rosas, a lejanas montañas de un azul 
brumoso. Pero, dentro, todo estaba cubierto de incrustaciones de oro, desde 
las paredes y los mosaicos hasta el enorme trono del centro. 

Sentado en el trono había un hombre marchito por la edad, con la 


cabeza empequeñecida bajo una enorme corona. Lucía unas cadenas de 
oro tan pesadas que daban la sensación de hundirle los hombros; tenía el 
cuerpo desmadejado y, de vez en cuando, emitía un ronquido estruendoso. 

El visir se arrodilló ante el trono e Isma permaneció de pie a su 
espalda. 

—¿Se me autoriza a dirigirme a su majestad el sultán? 

El anciano se sobresaltó. 

—¿Qué? Ah, sí, venga, adelante —respondió con aire irritado. 

—Gracias. —El visir esbozó una reverencia—. Su majestad, me han 
informado de que hay una plaga en nuestro reino que crece como el 
cáncer. Si no actuamos para extirparla, contaminará vuestro poder desde 
la raíz y un mal terrible se alzará para ocupar vuestro lugar. 

Isma tenía el ceño fruncido y los brazos cruzados sobre el pecho. 
Detrás de ella, varios guardias se acercaron a la puerta como quien no 
quiere la cosa, con la mano en la empuñadura de la espada. 

—Se trata de una conspiración dirigida desde los más altos niveles del 
reino y que implica a una de nuestras más antiguas tradiciones. 

—Vale — intervino Isma con impaciencia—, suéltelo ya. ¿En qué 
consiste esa gran conspiración que ha descubierto? 

—Con mucho gusto. —El visir se volvió para enfrentarse a ella—. 
Señora gran hechicera superior, ¿podría explicarnos en qué ha estado 
trabajando con exactitud durante estos últimos meses? 

Aquello pareció pillar a Isma totalmente desprevenida. 

—En nada que se salga mucho de lo común. —Recuperó la 
compostura alisándose la falda—. No creo que haya necesidad de 
aburrirles con los detalles. 

—Ah, ¿no? —preguntó el visir—. Su majestad, han salido a la luz 
pruebas sobrecogedoras de que los hechiceros están conspirando para 
arrebatarle el poder al sultanato. 

Isma abrió los ojos como platos. 

—¿Cómo dice? Su majestad, ha habido un error... 

—Señora hechicera —el visir alzó la voz por encima de las protestas 
de la mujer—, la acuso de haber aprovechado su posición como consejera 
de su majestad el sultán como pretexto para actuar contra el bien del 
reino, de habernos traicionado ayudando a nuestros enemigos, y de haber 
buscado el poder para usted y los suyos... 

—Pruebas. —La voz de Isma se oyó por encima de la salmodia del 


visir—. ¿Qué pruebas tiene para apoyar tales acusaciones? 

—Tenemos aquí una declaración firmada de que ha estado 
desarrollando una nueva proeza mágica para arrebatarle el poder soberano 
al sultán... 

—¡ ¡Mentiras! Su majestad... 

—Y, al llevar a cabo un registro en las instalaciones de la gran 
hechicera superior, su leal servidor y alquimista jefe Omair Firaaz encontró 
las pruebas personalmente. 

La señora Parveen se sumió en el silencio cuando Firaaz salió de entre 
las sombras acompañado por los guardias. El alquimista habló en un tono 
comedido, pero su rostro rebosaba malicia. 

—Hace un tiempo que empecé a albergar sospechas sobre el trabajo 
que estaba llevando a cabo la señora Parveen, así que yo mismo me 
encargué de registrar su casa mientras ella daba clases en la universidad. 
Imagínese lo horrorizado que me sentí cuando encontré detalles de un 
hechizo que les conferiría a los hechiceros y a ella un poder supremo sobre 
toda criatura viviente en el reino. 

Isma Parveen lo miró. Su indignación estaba dando paso al miedo. 

—Eso no es cierto. Su excelencia, ¿no os dais cuenta de lo que está 
ocurriendo? Sin los hechiceros, no habrá nadie capaz de plantarles cara a 
los alquimistas. La ciudad quedará a su merced por completo. —Dio un 
paso hacia él—. No me creáis ni por mi bien ni por el de los hechiceros, 
sino por el del reino. 

El sultán no contestó. Fruncía el ceño de tal modo que apenas se le 
veían los ojos bajo los pliegues de la piel. Pero el visir intervino: 

—Sus mentiras no servirán de nada contra la palabra de dos leales 
servidores del sultán. Gran hechicera superior, señora Isma Parveen, por el 
poder de su majestad el sultán, queda usted arrestada. Guardias, por favor. 

Los soldados, que habían ido arremolinándose como moscas alrededor 
de un animal herido, comenzaron a avanzar hacia ella. Isma miró a su 
alrededor y fue como si todas las piezas encajaran. 

—Estáis cometiendo un grave error —dijo en voz tan baja que Yara 
creyó que no la había oído nadie más—. Estos hombres serán nuestra 
ruina. 

Y, entonces, justo cuando los guardias estaban a punto de apresarla, se 
produjo un estallido de luz blanca y brillante y una fila tras otra de 
hombres salieron volando por los aires impulsados por una fuerza invisible. 


La escena cambió. Isma estaba en la calle, se tambaleaba y respiraba 
con dificultad mientras la lluvia arreciaba. Cojeaba y, al principio, Yara 
pensó que se había hecho daño con su propio hechizo. Entonces la 
hechicera se detuvo, se apoyó contra la pared y cerró los ojos al mismo 
tiempo que apretaba los labios. Tras descansar un instante siguió adelante. 

Caminaba por una parte de la ciudad que Yara no reconocía: las 
calles estaban más sucias y faltaban listones en las persianas cerradas. 
Siguió caminando hasta que llegó a una puerta tan bien barrida que, por 
comparación, el resto de la calle parecía aún más mugrienta. Isma llamó a 
la puerta una, dos veces, antes de que las piernas le fallaran y tuviera que 
sentarse en el umbral a esperar. 

No esperó mucho rato. 

La puerta se abrió, se oyó un grito ahogado y una voz que Yara 
conocía casi tan bien como la suya propia exclamó: 

—¡Cielos!, ¿está usted bien, señora? 

—¿Señora Sulimaya? —preguntó Isma, y esas dos palabras parecieron 
costarle un esfuerzo enorme—. Necesito que me preste sus servicios. 

—-¿Mis servicios? 

La mujer dio un paso al frente y salió a la luz. 

«Mamá.» Tenía diez años menos y casi ninguna arruga, pero aquélla 
era Nahzin Sulimaya y estaba viva. Yara sintió un fuerte golpe en el pecho; 
quería echar a correr, agarrar a su madre y no soltarla jamás. 

—Señora, hay comadronas mejores que yo en la ciudad. Deje que la 
acompañe a su casa. 

—NOo hay tiempo. Por favor, déjeme entrar. Necesito que me atienda. 

La madre de Yara ayudó a la gran hechicera superior a ponerse en pie. 

—-De acuerdo. No te preocupes, cariño, por supuesto que te atiendo. 

La escena cambió y fue como si Yara la estuviera observando desde la 
esquina de la habitación. La gran hechicera superior estaba tumbada en la 
cama en camiseta interior, hecha un ovillo. 

La madre de Yara estaba en el extremo opuesto de la habitación, 
ocupándose de algo que se retorcía y emitía una serie de chillidos agudos. 
Con un sobresalto, la muchacha cayó en la cuenta de que se trataba de un 
bebé. Pareció que Isma se daba cuenta al mismo tiempo y levantó la 
cabeza de la almohada. 

—Déjame verla. 

Nahzin depositó al bebé, ya fajado y resoplando, sobre la almohada. 


—+Es preciosa —susurró la hechicera—. Mi hija. 

—Tienes que descansar. —La madre de Yara se movía con 
nerviosismo—. No estás bien. 

—NOo hay tiempo. No tardarán en llegar. Sabrán que tienen que buscar 
entre las comadronas y no sois muchas en la ciudad. 

—¿«Sabrán»? ¿Quiénes? 

Isma por fin apartó la mirada del bebé. 

—Perdóname. Te he hecho algo horrible al venir aquí. Pero, por favor, 
tienes que ayudarme. 

—¿Ayudarte? —La madre de Yara se arrodilló al otro lado de la 
mujer—. Para eso estoy aquí, ése es mi trabajo. 

Isma contrajo el rostro al oír sus palabras amables. Extendió la mano. 

—_Llévatela. 

La madre de Yara la miró sin entender. 

—¿Cómo? 

—ZLlévatela. Escóndela en el último rincón de la tierra... Más allá, 
incluso. Ve a ver al profesor Al Qamar, en la antepenúltima casa de Istehar 
Way, y pídele un hechizo de salvoconducto. No le digas quién te envía. No 
le digas nada excepto que quieres un salvoconducto para salir de Zehaira. 

—¿Llevarme al bebé? —La madre de Yara negó con la cabeza y 
frunció el ceño—. No soy un orfanato. Si quieres abandonar a la niña, hay 
gente que puede ayudarte a hacerlo... 

Se interrumpió al ver que la mujer de la cama hundía la cara en la 
almohada y rompía a llorar. Habló con voz más suave: 

—Estaré encantada de alojaros esta noche, se avecina una tormenta 
terrible. Ya hablaremos mañana de lo que quieres hacer. 

—No podemos esperar a mañana. —La voz de Isma sonó más tenue, 
como una vela que se apaga—. Estarán aquí dentro de menos de un cuarto 
de hora, lo sé; es un milagro que no hayan llegado antes. 

—Por lo que más quieras, ¿de quién estás hablando? 

—De los guardias. 

La madre de Yara palideció. 

—¿Los guardias? 

—Me quieren a mí, pero, si la ven, la matarán. El profesor Al Qamar, 
él conoce el hechizo, él sabrá qué hacer. Por favor, te lo ruego, no dejes 
que la maten. 

—No... no sabes lo que estás diciendo. —La madre de Yara negó con 


la cabeza y se puso de pie—. No eres la primera mujer que dice sinsentidos 
después del parto. Voy a prepararte otra cataplasma y luego hablamos. 

Cuando la madre de Yara se marchó, Isma se volvió de nuevo hacia el 
bebé y le colocó una mano bajo la cabecita. 

—Ay, cariño —susurró—. Tienes que ser muy valiente. Y debes volver. 
Pase lo que pase, debes volver. Necesitarán que vuelvas. 

Yara pensó que se le iba a parar el corazón. Había soñado con este 
momento. 

Isma respiró hondo. 

—Perdóname; lo único que puedo ofrecerte es una carga terrible. Pero 
te quiero. Mamá te quiere muchísimo. 

La gran hechicera superior se acercó más a su bebé y Yara pensó que 
iba a darle un beso en la cabeza. Pero entonces empezó a susurrar, sus 
palabras eran tan rápidas y quedas que la chica no alcanzó a distinguirlas. 
Mientras hablaba, la recién nacida y ella comenzaron a emitir una especie 
de brillo que aumentó hasta que quedaron envueltas en una luz tan 
deslumbrante que Yara tuvo que protegerse los ojos. 

Cuando la luz se atenuó, la mujer tenía los ojos cerrados y respiraba 
profunda y regularmente. Pero el bebé seguía resplandeciendo, era como si 
alguien le hubiera introducido un sol pequeño y los rayos del astro le 
brotaran por los dedos de los pies y de las manos. Al final, ese brillo 
también terminó por desvanecerse y no quedó más que un bebé corriente 
tumbado en la cama junto a su madre. 

Se oyeron pasos y la madre de Yara volvió a entrar en la habitación. 

—Toma, estará listo en... —Se calló de golpe. Negó con la cabeza y se 
volvió hacia el bebé—. Ven, vamos a dejar dormir a tu madre. —Cogió a 
la niña en brazos—. Así, muy bien. Menuda noche has elegido para nacer, 
¿eh? Vaya tormenta... 

Entonces se oyó un golpe tremendo en la puerta; la madre de Yara se 
sobresaltó y se llevó la mano libre al corazón. 

—¿Quién va? —gritó. 

—¡Abra, en nombre de la ley del sultán! 

Nahzin se quedó boquiabierta y apretó al bebé con más fuerza contra 
su pecho. Los golpes en la puerta volvieron a retumbar, esta vez aún más 
atronadores. 

—Abra o echaremos la puerta abajo. 

La gran hechicera superior parpadeó y finalmente abrió los ojos. 


—Llévatela. Por favor, por favor, llévatela. 

Los porrazos contra la puerta se tornaron implacables. Nahzin miró a 
la niña que dormía apoyada en su pecho y le cambió la expresión de la 
cara. Con el ceño fruncido, agarró su pañuelo —de color azul oscuro y con 
bordados dorados, el mismo que Yara llevaba al cuello en aquel momento 
— y envolvió al bebé de tal manera que parecía un simple fardo de ropa 
vieja. Cuando fue a coger el velo de Isma, una minúscula piedra preciosa le 
cayó en la palma de la mano. 

Durante un instante, se quedó mirándola, absorta. Entonces, el ruido 
de la puerta al quebrarse la sacó de su ensueño y echó a correr, para 
escapar por la ventana y adentrarse en la noche. 


—¿Yara? Yara, ¿qué ha dicho? ¿Sabe lo del envenenamiento? 

Apenas los oía. Se apartó de la mujer, retrocedió tan deprisa que 
casi tropieza. 

—No —dijo temblando—. No, tú no eres... No lo eres. 

—¿No qué? 

La mujer de pelo blanco dio un paso al frente y Yara, a pesar de sí 
misma, no pudo resistirse a la atracción que su rostro ejercía sobre 
ella. Para la muchacha, ver el reflejo de sus propios rasgos era una 
experiencia nueva, pero no podía negar que ésos eran su boca, su 
frente y sus ojos: sus mismos ojos oscuros, que le devolvían la mirada 
con un amor y un miedo tan evidentes que a Yara se le encogió el 
corazón. 

—¿Yara? —Rafi se acercó a ella con cautela—. ¿Qué te ha dicho? 

Su amiga temblaba tanto que tardó un rato en poder contestarle. 
Dio un paso más hacia la mujer, demasiado aturdida como para llorar. 

—Es la gran hechicera superior. Y... y es mi madre. 

—Caray. —La voz que oyeron a su espalda sonaba sedosa aun a 
pesar de rabia—. ¿No me digas? 

Yara no pudo darse la vuelta antes de que una mano le tapara los 
ojos y la punta afilada de una espada se le clavara en la garganta. 
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—Yara. ¡Yara! 

La chica parpadeó y estiró el cuello en la dirección desde la que le 
llegaban las voces. Tenía los ojos vendados y estaba atada, y llevaban 
tanto tiempo zarandeándola que pensó que debían de haberla tirado 
por las escaleras y la habían dado por muerta. Sin embargo, la voz que 
oía a su lado era inconfundible. 

—¿Rafi? ¿Dónde está Meh...? 

——Chis. Podrían estar escuchándonos. 

Yara asintió. La mazmorra era enorme y Mehnoor se había 
adentrado mucho en ella; con un poco de suerte, se habría camuflado 
entre las sombras. 

—¿Llegas hasta mí si te estiras? 

A Yara le habían atado los brazos a la espalda, pero culebreó y se 
impulsó con las muñecas, flexionándolas con fuerza hacia atrás. 

—¿Eso es tu mano? 

—Sí. Acércate para que intente desatarte. 

Yara jadeó y volvió a retorcerse, culebreó por el suelo hasta que 
sintió que los dedos de Rafi tironeaban de la cuerda. 

—¿Cómo vas a desatarme si no puedes ver? 

—-¿Se te ocurre algo mejor? 

Yara lo pensó unos segundos. Luego, flexionó los dedos y dijo: 


—Cuerda, ¿podrías desatarte, por favor? 

—¿Qué haces? —siseó Rafi—. ¡Vas a hacernos pedazos a los dos! 

Yara no le hizo caso. 

—Cuerda, desátate, te lo ordeno. 

—Uf, verás, eso no te va a funcionar. 

La muchacha se quedó paralizada, sin apenas atreverse a respirar, 
cuando oyó los conocidos tonos sedosos del alquimista. 

—¿Quién hay ahí? —preguntó Rafi detrás de ella—. ¡Muéstrate! 

—Oye, oye. —Yara se dio cuenta de que Firaaz se estaba 
aguantando la risa—. ¿Dónde están tus modales? Ésa no es forma de 
hablarle a alguien después de haber allanado su propiedad. Pero, 
bueno, como iba diciendo, no sirve de nada que intentéis desataros 
con magia. Palpad el suelo que tenéis debajo. 

Yara no se movió; sintió que Rafi también permanecía quieto a su 
lado, respirando con dificultad. 

—Bueno, no lo hagáis si no queréis, a mí me da igual. Pero es 
bastante inteligente: se trata de un tipo especial de mármol, una 
piedra extraída de la roca fundida de un volcán. Absorbe la energía 
mágica como la luz. Es una física... bastante extraordinaria. 

Yara notó el borde de la túnica de Firaaz rozándole el brazo atado. 
Luego, unos dedos largos le recorrieron el contorno del rostro antes de 
levantarle la venda. La muchacha parpadeó por la luz y después se 
encontró mirando a Omair Firaaz directamente a los ojos. 

Eran brillantes, centelleaban y la escrutaban con una fascinación 
fría, como si la niña fuera una mariposa atrapada. Hasta donde Yara 
alcanzó a ver, el alquimista estaba solo, no había guardias vigilando la 
puerta. Reconoció el laboratorio de aquel primer y fatídico día en 
Zehaira. 

—Extraordinario —murmuró Firaaz—. Es cierto que eres tú, 
¿verdad?, la hija que Isma Parveen perdió hace tanto tiempo. Di por 
hecho que te habían matado durante la Inquisición. 

Yara no abrió la boca. No creía haber odiado a nadie tanto en la 
vida. Desvió la mirada con descaro y el alquimista se echó a reír. 

—Madre mía. Veo que has heredado la terquedad de tu madre. ¿Y 
a quién tenemos aquí? 

Firaaz siguió adelante y Yara sintió que Rafi empezaba a temblar. 

—¿Y tú quién eres, muchacho? 


—Suéltanos —dijo Rafi—. No pretendíamos causar ningún 
problema, la puerta estaba abierta y... 

—Sí, sí, claro, la puerta estaba abierta y dio la casualidad de que 
terminasteis en mi mazmorra privada —le espetó Firaaz con 
impaciencia—. Creía que ya habíamos superado la fase de las 
bromitas. Pretendíais robarme y ahora yo pretendo haceros daño. Me 
gustaría saber el nombre del chico al que voy a torturar. 

Rafi no dijo nada. 

Con un movimiento rápido, Firaaz le retorció la mano que había 
usado para intentar desatarle el nudo a Yara. 

—Dime cómo te llamas. 

La voz del alquimista jefe era grave e insistente y Rafi se revolvió 
con un grito de agonía. Mientras se movía, Yara sintió que algo 
pequeño y duro le caía en la palma de la mano. La pulsera de Rafi, su 
piedra de nacimiento. Tenía los bordes afilados. 

—¡Dime tu nombre ahora mismo! 

—Al Qamar —gimió Rafi. 

—Un Al Qamar, qué honor. ¿Y qué estabais haciendo aquí los dos, 
joven Al Qamar? 

—;¡Suéltanos! 

—No me conformaré con el brazo, ¿sabes? Te romperé hasta el 
último hueso del cuerpo si tengo que hacerlo. ¿Qué hacíais aquí? 

Yara, desesperada, miró a su alrededor en busca de algo que les 
sirviera de ayuda. Y entonces oyó un siseo sigiloso entre las sombras, 
captó un leve movimiento por el rabillo del ojo. Un par de ojos 
amarillos la miraron desde la oscuridad y la semilla de un plan 
comenzó a germinarle en la cabeza. 

—;¡Para, por favor, déjalo ya! —Intentó que su voz sonara lo más 
aguda e infantil posible—. Te lo contaremos todo, pero, por favor, ¡no 
le hagas daño! 

Rafi se tensó de indignación, pero se relajó en cuanto notó cómo 
Yara empezaba a serrarle la cuerda que le ataba las muñecas. 

—Bien. —Firaaz jadeaba ligeramente—. Muy sensato por tu parte. 
Dime, ¿por qué habéis venido? 

—Estábamos buscando a mi madre. —Yara bajó la mirada hacia el 
suelo y esperó que Rafi fuera capaz de controlar la expresión de la 
cara—. Los Al Qamar me acogieron cuando era un bebé, pero esta 


terrible enfermedad... Mi madre era nuestra única esperanza. 

—Entiendo. Debes de haberte llevado una gran decepción al ver el 
estado en el que se encuentra. 

La muchacha entornó los ojos. Nada en el mundo le habría 
gustado más que estirar la mano y estrangular a aquel hombre, pero 
tenía los brazos atados... y necesitaba que Firaaz siguiera hablando. 
Por suerte, el alquimista no mostraba indicios de querer parar. 

—Siempre sospechamos que tu madre te había enviado con los Al 
Qamar, por eso matamos a tantos miembros de esa familia al inicio de 
la Inquisición. —Le dedicó una sonrisa maliciosa a Rafi—. Se diría que 
ahora ya casi hemos completado lo que entonces dejamos inconcluso. 

Yara fingió sentirse confusa. 

—¿Qué significa eso? 

Desde un rincón de la sala, les llegó otro siseo, pero Firaaz no lo 
oyó. El alquimista se metió la mano entre los pliegues de la túnica, 
sacó un frasquito y lo fue moviendo entre los dedos. 

—Ésta es una sustancia que afecta directamente al núcleo de la 
energía mágica; que envenena la fuente de la magia, por decirlo de 
alguna forma. 

»Los hechiceros se fijaban en las estrellas, así que nosotros 
bajamos la mirada hacia lo subterráneo. Menas, minerales, materiales 
que llevaban milenios sin ver ni el sol ni las estrellas y que no sabían 
nada de su magia. Creamos oro y, tras una década de 
experimentación, con tu madre como conejillo de indias, elaboramos 
esto. 

Firaaz volvió a mirar el frasco con una especie de asombro 
reverencial, como si no diera crédito a su propia genialidad. 

—Distribuí a mis hombres por todo el reino y les ordené que 
envenenaran todos los pozos y arroyos que encontraran. 

—Pero todo tiene energía mágica —dijo Yara—. Todo árbol, todo 
grano de cereal... Por eso ha muerto la cosecha de los agricultores, 
¿verdad? La gente se morirá de hambre. 

—Exacto. Se desatará el caos, un caos que ni siquiera los visires 
serán capaces de controlar. Y, después del caos, llegará el cambio. 

—<¿El cambio? 

—Bueno, ¿por qué no? Mis alquimistas se hicieron con el control 
del reino en el momento en el que convertimos el simple metal en oro. 


¿De qué nos sirven ahora los sultanes tontos o los visires intrigantes? 
¿O, ya puestos, los hechiceros portentosos y engreídos? —Se le agrió 
la expresión—. Se suponía que contaríamos con la ayuda de un genio 
para conquistar la ciudad, pero cometí el error de enviar a los idiotas 
de mis guardias a recogerlo. Da igual. Nuestros hombres no tardarán 
en abandonar las sombras y saldrán a la luz. 

Yara sintió que el horror le subía por la garganta como la bilis. 

—¿Por qué? —preguntó—. ¿Por qué nos odias tanto? 

Firaaz torció la boca. 

—Porque las personas como tu madre y los Al Qamar llevan siglos 
acaparando el poder para sí. Si hubiéramos permitido que tu madre 
continuara con su trabajo, quizá hubiésemos vivido a su merced para 
siempre. 

—-¿A qué te refieres? 

Firaaz se quedó callado. Estaba claro que no había sido su 
intención llegar tan lejos. En ese momento, Yara sintió que la cuerda 
que le sujetaba las muñecas a Rafi cedía y le puso la piedra en las 
manos. 

—No importa —dijo el alquimista—. Pronto los hechiceros 
quedarán reducidos a polvo de una vez para siempre. 

Yara notaba que la cuerda que le rodeaba las muñecas se iba 
aflojando; en unos minutos se liberaría, estaba segura. 

—No ganarás —le gruñó, obligándose a mirarlo a los ojos—. 
Puede que nos hayas debilitado más allá de toda esperanza, pero 
nunca ganarás. La hechicería es mucho más que poder. Es una 
historia, una cultura y una comunidad, y eso es algo que jamás podrás 
destruir, no mientras existan estrellas en el cielo y gente que quiera 
entenderlas. 

La cuerda cedió. Era ahora o nunca. Desvió la mirada del 
alquimista. 

— ¡Familiar de la casa de Parveen! —gritó—. Genio más poderoso 
de todos los genios, ¡yo te invoco! ¡Te ordeno que nos desates a 
ambos! 

Tras ponerse en pie, Yara se encaminó hacia la esquina de la 
habitación, donde el gato callejero al que había dado de comer aquel 
primer día en Zehaira estaba, al parecer, investigando una ratonera. 
Yara lo cogió en brazos y se volvió para enfrentarse al alquimista. 


—Has cometido un terrible error, Omair Firaaz —dijo y, para su 
sorpresa, no le tembló la voz—. Has importunado a una gran y 
poderosa hechicera y este gato de aquí es mi familiar. Nos ha desatado 
obedeciendo mis órdenes y, si no nos dejas salir ilesos de aquí, te 
aniquilará de la faz de la tierra. 

—Imposible —dijo el alquimista de inmediato, pero, aun así, dio 
un paso atrás, con ojos asustados—. Estás mintiendo. 

—Ah, ¿sí? ¿Te apostarías la vida? —Yara hizo acopio de fuerzas 
—. Rafi, vete. Yo vigilo a Firaaz. 

—¿De verdad? —replicó el alquimista—. Aunque fuera cierto que 
ese saco de pulgas es un genio, no me creo ni por asomo que tengas el 
valor necesario para darle esa orden. 

Yara se alejó de él y trató de mantener la calma mientras Firaaz 
avanzaba hacia ella. 

—¿Por qué no? ¿Por qué no iba a matarte? 

Ahora la muchacha estaba apoyada contra la mesa de trabajo del 
alquimista jefe. 

—Eres valiente, eso te lo reconozco. Pero todavía no he conocido 
a una niña capaz de dar la orden de matar a un hombre. 

Yara tuvo que admitir que tenía razón. Pero, a su espalda, oyó el 
burbujeo de las soluciones químicas y eso le dio una idea. Con la 
mirada clavada en Firaaz, dijo: 

—No soy una niña pequeña. 

Barrió la superficie de la mesa de trabajo con un brazo, sin 
detenerse a escuchar el estallido de los cristales y las salpicaduras de 
las soluciones, mientras un espeso humo llenaba el laboratorio. 
Aferrada al gato, salió corriendo de la habitación, cerró la puerta de 
golpe tras ella y echó el pestillo. Rafi la estaba esperando fuera. 

—¿Eso es un gato? 

— ¡Vámonos! 

Echaron a correr por el pasillo, iban tan rápido que apenas podían 
pronunciar palabra. 

—No hemos encontrado ni la fórmula ni los ingredientes, nada 
que ayude a Leila... —dijo Yara—. No podemos ayudarla. 

—¿Qué te ha mostrado la gran hechicera mayor? 

—Vi cómo la acusaban de traición y cómo huía a la ciudad. Y me 
enseñó un momento concreto, justo después de que yo naciera. Me 


susurró algo al oído y después me envolvió una luz dorada y todo eso. 

Rafi se detuvo de golpe. 

—Rafi, tenemos que seguir adelante. 

—¿Luz dorada? ¿Y un montón de palabras, no sólo un hechizo? 

—Sí, ¿por qué? 

—Yara, eso parece un traspaso. Se supone que es una ceremonia 
mágica importante: es el modo en que la gran hechicera superior le 
transfiere su magia a quien la sucede. —Abrió los ojos como platos—. 
Por eso tienes tantísima energía: es el poder de todas las grandes 
hechiceras superiores que te han precedido, de todas las personas que 
le confiaron su magia a la gran hechicera superior. Es la magia 
perdida de nuestra comunidad, y la tienes justo ahí, dentro de ti. 

A Yara empezó a darle vueltas la cabeza y se abrazó aún con más 
fuerza al gato, que lanzaba maullidos de protesta. 

—No tenemos tiempo para estas cosas, debemos salir de aquí 
cuanto antes. 

Ambos retomaron la marcha, pero Rafi aún no había terminado: 

—Sigues sin entenderlo —jadeó, mientras doblaban una esquina a 
la carrera—. Si de verdad los alquimistas de Firaaz han envenenado el 
agua, los demás no podríamos sino empeorar las cosas, ya que nuestra 
magia proviene de la comunión con el mundo que nos rodea. Pero 
tú... La magia que tienes dentro procede de tu madre. Te apuesto lo 
que quieras a que el veneno de los alquimistas no es capaz ni de 
hacerle un rasguño. 

—<¿Qué quieres decir? 

Cuando llegaron a la gran puerta arqueada de las mazmorras, 
oyeron el ruido de los guardias a lo lejos. 

Rafi se volvió hacia ella. 

—Con toda la magia que tienes, podrías curar a Leila con un 
simple hechizo. ¿No te das cuenta? Podrías salvarla. 
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Mehnoor, con lágrimas en las mejillas, se levantó de un salto en 
cuanto abrieron la puerta de la mazmorra. 

—;¡Ay, estáis bien, menos mal que estáis bien! Creía que os habían 
matado. 

—Estamos bien. 

Yara se alegró de llevar el gato encima, pues si Mehnoor la 
hubiera abrazado quizá se habría echado a llorar. Desvió la mirada 
hacia la gran hechicera superior, que estaba detrás de su amiga, y los 
sentimientos que el miedo y la adrenalina habían mantenido 
reprimidos afloraron a la superficie. 

Su madre le había mentido, le había ocultado la mayor parte de su 
vida durante doce años. Ni siquiera había elegido tener a Yara, sino 
que se la habían endosado en plena noche. Puede que nunca hubiera 
sido una hija para Nahzin Sulimaya. Quizá no hubiese sido sino un 
deber que tenía que cumplir. 

—¿Yara? 

Mehnoor y Rafi la miraban preocupados y la muchacha se sacudió 
esos pensamientos. 

—Tenemos que irnos. No tardarán en reaccionar y en volver a por 
nosotros. —Estiró una mano—. Ven con nosotros. Te llevaremos con 
gente que pueda ayudarte. 


La gran hechicera superior aceptó la mano de Yara, pero se la 
agarró con debilidad y, cuando echó a andar hacia ellos, tropezó con 
el suelo de piedra. 

—Yara, apenas puede mantenerse en pie —dijo Rafi en voz muy 
baja—. No llegará hasta las puertas de la ciudad y Firaaz nos ha dicho 
que aquí abajo no podemos hacer hechizos. 

—No voy a dejarla aquí. 

—Yara... 

En ese momento, el gato se soltó de los brazos de la chica, bajó al 
suelo de un salto y se enredó entre las piernas de la señora Parveen. 
Para su asombro, el animal empezó a crecer, aumentó de tamaño 
hasta alcanzar el de un perro, luego el de una cabra y no paró hasta 
que pareció una pantera enorme, con el pelaje brillante y los dientes 
alargados. 

Yara no daba crédito a lo que veían sus ojos. 

—Pero... ¡si no era más que un gato callejero! Lo vi la primera vez 
que estuve en Zehaira, le di mi comida. 

—Eso no es un gato. —Rafi se aproximó un poco más—. Es un 
familiar... o al menos lo era. Debió de perder la mayoría de sus 
poderes al mismo tiempo que ella. 

La pantera seguía sin hablar, pero ahora su ronroneo se parecía 
menos a un motor y más a un avión a punto de despegar. La gran 
hechicera superior se agachó para acariciarlo y Yara comprendió lo 
que había ocurrido esa primera vez. 

—Quería llevarme hasta ella. Aquel día en Zehaira, el gato 
intentaba encontrarla. Nos ayudará a sacarla de aquí. 


Entre los tres cargaron a la señora Parveen y empezaron a recorrer los 
pasillos a toda prisa, con los guardias pisándoles los talones. Sin 
embargo, Istehar Way no estaba lejos. Hicieron un gran esfuerzo y 
consiguieron subir a la gran hechicera superior por las escaleras. 

Y entonces, ya con un pie en el último escalón, Yara sintió que 
una mano le rodeaba la muñeca y tiraba de ella hacia atrás. Se dio la 
vuelta. 

Firaaz ahora ya no estaba de humor y gruñó mostrándole los 


dientes. 

—«¿Adónde te crees que vas? 

La muchacha se quedó paralizada, estaba demasiado asustada 
para soltarse y para decir una palabra. Entonces oyó un grito a su 
espalda. 

Antes de que pudieran reaccionar, la señora Parveen se abalanzó 
sobre el alquimista jefe, que en su sorpresa soltó la muñeca a Yara. 
Los dos cayeron por las escaleras y la pantera los siguió con un rugido. 

—¡No! —gritó Yara. 

Mehnoor, a su lado, vaciló, pero Rafi las agarró a ambas y las 
arrastró hacia la calle sin mirar atrás ni una sola vez. 

—Yara, no podemos hacer nada, ella ya sabía a lo que se 
arriesgaba. 

—¡No podemos dejarla ahí! 

La muchacha se revolvió contra su amigo, que la tenía bien 
agarrada. Rafi no lo entendía: él no había visto a la mujer radiante y 
vigorosa de la alfombra, no la había visto sacrificar doce años de su 
vida en una mazmorra, y sólo para que Yara permitiera que la 
atrapasen una vez más. Mehnoor la agarró del otro brazo y la 
muchacha luchó con más fuerza. 

—Y ara, por favor. —Al oír la súplica de Rafi, la chica se serenó—. 
Volveremos, te lo prometo, pero, si no nos vamos ahora mismo, lo 
perderemos todo. 

Yara no dijo nada. Tras lanzar una última mirada atrás, dejó que 
Rafi y Mehnoor la guiaran calle abajo. Los altercados continuaban a su 
alrededor, pero comenzaban a dispersarse, los campesinos huían y el 
trío se mezcló con la multitud. 

—Has hecho lo correcto —jadeó Mehnoor a su lado—. Ahora, ese 
gato, o lo que sea, está con ella y se asegurará de que no sufra ningún 
daño. 

Yara no respondió. Volvió la cabeza por encima del hombro y vio 
que los guardias de los alquimistas se abrían paso entre la multitud y 
escudriñaban el rostro de todas las personas con las que se cruzaban. 

Llegaron a las puertas de la ciudad y se apartaron del reguero de 
gente. Yara gritó: 

—;¡Ayal! ¡Ayal, estamos aquí, te necesitamos! 

El genio apareció a su lado al instante. Yara oyó que los guardias 


daban una orden, y a continuación un estruendo de metal cuando 
echaron a correr hacia ellos... Pero ya era demasiado tarde: se 
elevaron en el aire y pronto los granjeros y los soldados, e incluso las 
cúpulas de Zehaira, se convirtieron en puntitos lejanos. 

—Bueno —dijo Yara en tono sombrío—, hemos logrado escapar. 

—Yo no estaría tan seguro —dijo Ayal. 

Redujo la velocidad y Yara miró hacia abajo. Una masa negra de 
soldados serpenteaba entre las montañas, algunos a caballo, otros a 
pie. Cuando vio las espadas que llevaban al hombro, Yara sintió un 
terror nuevo. 

—Estamos cerca del asentamiento. Si los hechizos de protección 
de Leila fallan... —Se interrumpió. La expresión de Rafi y Mehnoor le 
dejó claro que no era necesario que terminara la frase—. Están, como 
mucho, a unas horas de distancia. Casi no nos queda tiempo. 


Cuando aterrizaron en el asentamiento, el humo de las chimeneas era 
la única señal de vida. Los árboles se habían ennegrecido y 
marchitado, las ramas rotas descansaban sobre la nieve y la sensación 
de muerte y decadencia se acumulaba por todas partes. Yara apenas 
podía respirar. 

Los tres chicos entraron en tropel a la casa de Leila, seguidos de la 
cabra. Meri, que estaba sentada junto a un caldero, se puso de pie y al 
verla Yara se sintió culpable. La hechicera tenía los ojos enrojecidos y 
estaba más pálida que nunca; en sus dedos se apreciaba un revelador 
color gris. 

—Por las siete esferas, ¿dónde os habíais metido? —Yara nunca 
había visto a Meri tan enfadada—. No quiero oíros decir ni una sola 
palabra, ¡a ninguno! Casi me vuelvo loca. 

—Tía, perdónanos —dijo Mehnoor—. Te lo explicaremos todo, te 
lo prometemos, pero ahora no hay tiempo. Los hombres del sultán 
vienen hacia aquí y sabemos lo que hay que hacer para salvar a la 
señora Jatun. 

Esas palabras consiguieron frenar la diatriba de Meri. 

—¿Qué? 

—Yara lo sabe. Estábamos en lo cierto, los alquimistas han 


envenenado nuestra magia... 

—Firaaz nos ha dicho que el veneno está en el agua... Todo lo que 
nos rodea está infectado. 

Meri los miró confundida. 

—Entonces no podemos hacer nada. 

—Nosotros no, pero Yara sí —intervino Rafi. 

—¿Yara? 

Rafi y Mehnoor se pusieron a hablar a la vez y a trompicones. 
Mientras explicaban lo que iban a hacer, Meri los miraba de hito en 
hito, primero con incredulidad y luego con una esperanza que era casi 
insoportable. Al final, respiró hondo y dijo: 

—Vale. No estoy segura de si lo he entendido todo y sigo 
enfadadísima con los tres, pero, Yara, ¿crees que podrías hacer un 
hechizo de curación? 


Subieron juntos las escaleras. Ahora la sensación de que la magia de 
Leila se estaba muriendo era tan intensa que Yara pensó que incluso 
Rafi la sentiría; lo vio estremecerse y quedarse rezagado, como si no 
quisiera acercarse a la enferma. 

Meri se sentó a un lado de la cama y le tomó una mano a Leila 
entre las suyas. La manga de la enferma resbaló y dejó al descubierto 
la pulsera que llevaba en la muñeca: dos mechones de pelo trenzados 
que no se había quitado durante casi doce años de amargura y dolor. 

Yara sintió la mirada intensa y llena de fe de Mehnoor clavada en 
ella y deseó que sus amigos se apartaran un poco; su expectación se lo 
estaba poniendo todo mucho más difícil. Había oído a Leila, a Meri y a 
Rafi pronunciar versos de curación cientos de veces a lo largo de las 
últimas semanas, sabía que podía hacerlo... Sin embargo, el terror 
parecía retenerle las palabras en la garganta. 

—Nunca he curado a nadie —susurró—. Ni siquiera fui capaz de 
hechizar las pociones. ¿Y si me equivoco? ¿Y si le hago daño? ¿Y si se 
pone peor? ¿Y si...? 

Bajó la cabeza al darse cuenta de que estaba a punto de echarse a 
llorar. La señora Parveen, su madre, Leila... Todas habían renunciado 
a muchas cosas para ayudar a los demás, ¡para ayudarla a ella!, y, sin 


embargo, Yara no podía salvarlas, a ninguna. 

Sintió que Meri le acariciaba la mejilla con una mano, que le 
limpiaba una lágrima con el pulgar. 

—Lo siento —le dijo la hechicera en voz baja—. Si hubiera otra 
forma... Pero creo en ti. Leila también creería en ti. Lo sé 
perfectamente. 

—Estaré a tu lado —añadió Ayal—. Te ayudaré a controlarte. 

Yara los miró a ambos por turnos y asintió. Respirando hondo, 
cerró los ojos y comenzó: 


Yara sintió que la magia crecía en su interior y, a su lado, notó 
que Ayal se tensaba mientras se esforzaba por mantenerla bajo 
control. No sería capaz de contenerla durante mucho más tiempo. La 
muchacha cerró los ojos y se concentró con todas sus fuerzas. 

Se produjo un destello de luz y la chica abrió los ojos. Leila 
permanecía tumbada, tan quieta y silenciosa como antes. 

Yara sintió tal decepción que creyó que se ahogaba. Después le 
pareció que Rafi y Mehnoor se dejaban caer al suelo a su espalda, 
desesperados; oyó que Meri exhalaba como si alguien le hubiera 
pegado un mazazo en las costillas y entonces la decepción dio paso a 
una rabia extrema. ¿Cómo era posible que entre toda la gente dejasen 
morir a Leila Jatun? 

—¡No! No podéis dejarla morir; no lo toleraré. —No sabía a quién 
o a qué se dirigía, sólo sabía que estaba furiosa—. Leila no debe morir 
ahora. Tiene que despertarse, respirar hondo y saber lo que tenemos 
que hacer para que las cosas mejoren. 

—Yara. —Meri habló con voz tensa e incrédula—. Sigue. 

—¿Qué? 


—'¡No pares! Fíjate en ella; estás manteniendo vivo el hechizo. 

Yara no notó una gran diferencia, pero los ojos de Meri 
transmitían una enorme agitación y entendió que detenerse sería 
terrible. De repente, se acordó del barquero que la había llevado hasta 
Zehaira, de que le había exigido que hablara con determinación. 

Instintivamente, se aferró al pañuelo que llevaba en la cabeza, que 
una vez había sido de un azul índigo y pertenecido a la mujer más 
valiente que había conocido. Entonces, habló: 


Letla jatun no debe mor ahora. Tiene que 

ternunar de escribir los cuentos populares y de 
preparar ss pociones, y tiene que disculparse 
con Mert; pero, sobre todo, tiene que hacer las 
cosas que sempre ha querido hacer, porque 
lleva aquí atrapada desde los dieciocho años. 
No puede morir ahora porque 

yo no la dejaré. 


Yara se quedó sin aliento. Cuando bajó la mirada, la hechicera 
estaba tan quieta y silenciosa que la muchacha sintió que se le paraba 
el corazón. 

Entonces, como si saliera de debajo del agua, Leila empezó a toser 
y a escupir; abrió los ojos mientras tragaba una bocanada de aire 
detrás de otra. 
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—¿Qué...? ¿Qué estoy haciendo aquí? —Leila se incorporó 
apoyándose en un codo y miró a su alrededor, alarmada—. ¿Cuánto 
tiempo llevo dormida? 

—Tranquila —le dijo Yara con la voz temblorosa—. Uf, Leila, 
¡creíamos que te morías! 

La hechicera resopló, con la respiración todavía entrecortada. 

—Tonterías. ¡Cómo voy a morirme con la cantidad de cosas que 
hay que hacer en el asentamiento! 

Levantó la mirada hacia Meri, que tenía los ojos muy abiertos y 
temblaba de alivio. 

—Meriyem, me... ¿Tú...? 

—No. Ha sido Yara. 

—¿Yara? 

Las miró con cara de no entender nada, primero a la una y luego a 
la otra. La niña intentó encontrar las palabras para explicarse: 

—Esa magia tan poderosa que tengo... En realidad no me 
pertenece. Me la transfirió mi madre. 

—Eso no es posible... —comenzó Leila. 

—No... no fue mamá. —Yara respiró hondo—. Sino Isma Parveen. 

Al oír esas palabras Leila se sentó en la cama. Miró a la niña con 
un asombro puro e indisimulado. 


—¿Isma Parveen? ¿La última gran hechicera superior? 

—Sí, lo sé, pero lo he visto con mis propios ojos. Poco después de 
mi nacimiento, me transmitió toda su magia y le dijo a mamá que 
acudiera al profesor Al Qamar y le pidiese un hechizo de 
salvoconducto. Ella lleva encerrada en la mazmorra de los alquimistas 
desde entonces. 

—Han ido a Zehaira, Leila. —Meri le puso una mano en el hombro 
a Yara—. Sin que yo lo supiera. Es una larga historia y me parece que 
yo tampoco la entiendo del todo, pero... Bueno, parece que lo que 
cuenta Yara es cierto. Es hija de Isma Parveen. 

Leila era incapaz de apartar la mirada de la chica, abría y cerraba 
la boca sin decir nada. Yara esperaba que se lo negara una y otra vez, 
que siguiera haciendo preguntas. Sin embargo, la hechicera se destapó 
y se puso en pie con dificultad. 

—Leila, no te precipites... 

—Acabas de despertarte... 

Pero hizo caso omiso de los comentarios de Meri y de Mehnoor. 
Consiguió llegar a trompicones hasta un cajón y hurgó en él hasta 
encontrar la pequeña gema roja. 

Yara ahogó un grito. 

—No es la primera vez que veo esa piedra. 

—Es el rubí ceremonial de la gran hechicera superior —dijo Leila 
mientras lo alzaba hacia la luz—. Se considera un símbolo de su magia 
y de su responsabilidad para con la comunidad. Si lo hubiera 
reconocido... —Miró a Yara y le depositó el rubí en las manos—. 
Tengo que pedirte algo que no te resultará sencillo. Pero, antes, debo 
saber si confías en mí. ¿Confías en mí? 

—Eh... Sí, por supuesto. 

—Bien. Porque necesito que hagas por todo el reino lo mismo que 
has hecho por mí. 

—¿Por todo el reino? Si te he curado por los pelos, no he 
podido... 

—Sí, claro que puedes. De hecho, ésa debe de ser la razón por la 
que la gran hechicera superior te mandó con tu madre al nacer: sabía 
que la encarcelarían, pero también que su magia estaría a salvo al otro 
lado del mar. Sabía que algún día regresarías y acabarías con lo que 
fuera que los alquimistas hubieran tramado. 


—Sé razonable, Leila. —Yara agradeció la crudeza de la voz de 
Meri—. Hacer algo así... requeriría toda la energía mágica que posee, 
aun en el caso de que fuera capaz de manejarla. 

—No es toda la energía mágica que posee —arguyó Leila—, sino 
toda la energía mágica que su madre le entregó. En cuanto al control 
—respiró hondo—, yo la ayudaré. Puedo canalizar su magia. 

Eso los dejó a todos de piedra. 

—¿Que puedes qué? —preguntó Yara, desconcertada. 

Leila cerró los ojos un instante y luego le sostuvo la mirada a la 
muchacha. 

—Hace poco más de doce años, tu madre vino a verme y me pidió 
un hechizo de salvoconducto. La magia que requiere ese hechizo es 
antigua, tan antigua como la propia Zehaira, y requería que 
lleváramos a cabo un intercambio. Así que tú fuiste lo que ella me 
prometió. 

—«¿Lo que te prometió? 

—Sí. Y, cuando lo hizo, te convertiste en responsabilidad mía. 
Pero, aparte de eso, se creó un vínculo entre nosotras, más o menos 
como cuando un hechicero se vincula con un genio si comparten la 
magia. Eso quiere decir que, con tu poder y mi disciplina, podemos 
ponerle fin a esto. Podemos salvar a todos los que están enfermos y 
sufriendo. 

A Yara le daba vueltas la cabeza, tenía mil y una preguntas en la 
punta de la lengua. Leila debió de intuirlo y le dijo a toda prisa: 

—Se nos está acabando el tiempo. Me has dicho que confías en 
mí. ¿Es cierto? 

Yara miró a la hechicera y tomó una decisión. 

—Vale. Tú sólo dime qué tengo que hacer. 


Aunque todavía le flaqueaban las piernas, Leila los guió a todos hasta 
el límite del asentamiento y se arrodilló en el suelo. Entonces apartó la 
nieve con las manos hasta que encontró lo que estaba buscando. 

—Las cenizas del fuego solar. Todavía contienen una magia 
poderosa, la magia de nuestra comunidad. Ven, Yara, agárrame las 


manos. Pronuncia las palabras y luego exhala, igual que cuando 
compartes la magia con Ayal. Tu magia inundará la tierra y yo la 
canalizaré por todo el reino. 

—No puede hacerlo —protestó Rafi y, por una vez, su voz no 
transmitía mal humor sino miedo—. Acabará hecha pedazos. 

—No te soltaré en ningún momento. —Leila apartó la mirada de 
Yara—. Te lo prometo, pase lo que pase. No dejaré que des más de lo 
que eres capaz de dar. 

—Estaré aquí contigo, a tu lado —prometió Ayal. 

—Y yo. 

Meri le dio un apretón en el hombro. Pero Yara sólo tenía ojos 
para Leila. Leila no le mentiría, no le daría falsas esperanzas cuando 
no las había. 

—Tengo miedo —susurró—. ¿Y si es demasiado para mí? ¿Y si no 
lo consigo? ¿Y si después me quedo sin magia? —Los pensamientos se 
le agolpaban en la cabeza y empezaron a escapársele sin orden ni 
concierto, imprudentes, egoístas y aterrorizados—. La única razón de 
que esté aquí es que tengo magia; y ni siquiera es mía, es de mi... Es 
suya. ¿Y si me la quitas y ya no encajo aquí? 

Se miró el regazo, avergonzada por el arrebato. Luego sintió que 
unos dedos indecisos le levantaban la barbilla y se encontró mirando a 
los ojos ambarinos de Leila. 

—Encajarás —le dijo la hechicera con una voz sorprendentemente 
suave—. Con o sin magia, te lo prometo. 

—Pero me dijiste... 

—Ya sé lo que te dije. Y me equivoqué, me equivoqué por 
completo. Tu sitio está aquí, conmigo, y eso no cambiará nunca; 
aunque te quedes sin magia, aunque seas la hechicera más poderosa 
del universo, éste es tu lugar en el mundo. —Se quedó callada un 
instante—. En cuanto a qué te ocurrirá después de esto... No lo sé. 
Pero te juro por mi vida que haré todo lo posible por protegerte de 
cualquier daño. 

En cuanto oyó aquellas palabras, Yara sintió que se le deshacía un 
nudo en el estómago que le había atormentado durante mucho 
tiempo. 

—¿Qué tengo que decir? 

Leila negó con la cabeza. 


—Deben ser tus propias palabras. Para una tarea tan monumental 
como ésta, deben salirte del corazón, y nada más que del corazón. 

—No se me ocurren versos propios. No sé cómo se hace, no lo 
hemos practicado nunca en clase... 

—¿Tiene que ser en verso? —preguntó Mehnoor. Todos se 
volvieron hacia ella—. El hechizo de curación de Yara no ha sido lo 
único que ha salvado a la señora Jatun. Todos hemos visto lo que ha 
pasado: Yara ha persuadido a la vida para que regresara a ella, ha 
argumentado a su favor. 

—Mehnoor tiene razón —intervino Rafi—. Nos has convencido 
para hacer un montón de cosas y ahora nos dices que no eres capaz, 
que no sabes hacerlo. Nunca te ha costado encontrar las palabras 
adecuadas para persuadir de algo, precisamente. 

Yara tuvo ganas de fulminarlo con la mirada, pero no se atrevió. 
Miró a Leila, que enseguida le dijo: 

—Confío en ti. De todo corazón. 

Yara se puso a pensar y recordó sus discusiones con Rafi, la 
reprimenda que le había dado al profesor y cómo había hecho callar a 
la mujer del autobús; recordó que había convencido a un hombre 
misterioso para que la transportara al otro lado del mar y que había 
ordenado al fuego verde que se apagara. Rafi tenía razón. Era 
perfectamente capaz de hacerlo. 

Estaban junto al fuego solar. La bendición que Leila había 
pronunciado en el festival de invierno aquella noche... no había sido 
en verso y, aun así, la atmósfera se había cargado de su magia. 

La muchacha tomó a la hechicera de las manos y, tras cerrar los 
ojos, buscó el poder que tenía dentro. El poder de Isma Parveen. La 
gran hechicera superior se había referido a él como «una carga 
terrible», pero, cuando comenzó a agitarse en su interior, Yara lo 
sintió más como una fuerza. Como una parte de la mujer que la había 
querido durante doce años sin que ella lo supiera. 

Casi por instinto, se ciñó el pañuelo de su madre aún más al cuello 
y trató de imaginársela allí con ella, dándole una única instrucción: 
«No aceptes un “no” por respuesta.» 

Unos segundos después, Yara comenzó: 


Que ni poder eche raíces. Que se propaque por las 
profundidades de la tierra, entre el viento de los 
árboles, en el fuego de la montaña, con el discurrir 
del arroyo. Que haga retroceder a la oscuridad, 
que retroceda hasta que los ríos corran claros y 


las flores broten y se abran y nuestro 


pueblo sea Ubre. 


Sintió que la magia crecía en su interior con más fuerza que 
nunca. Empezó de nuevo y, esta vez, la voz de Leila se unió a la suya: 


Que muestro poder eche raíces. Que se propague 
por las profundidades de la tierra, entre el viento de 
los árboles, en el fuego de la montaña, con 
el discurrir del arroyo. Que haga retroce- 
der a la oscuridad, que vetrotce- 
da hasta que los ríos covran claros 
y las flores broten y se abran 
y nuestro pueblo sea libre. 
Que nuestro pueblo sea Ubre. 
Que nuestro pueblo sea Ubre, 


Uf, era como si la estuvieran abriendo en canal. Como si la 
hubieran partido en dos y vuelto del revés. Como la sensación de la 
magia descontrolada, pero cien veces peor. Yara dejó escapar un grito, 
le temblaba el cuerpo entero a causa del esfuerzo. En un momento 
dado se sintió como algo increíblemente diminuto a cuyo alrededor 
daba vueltas una tierra enorme y amenazante y, un instante después, 
era una estrella que miraba con frialdad desde los cielos hacia una 
tierra convertida en un puntito muy abajo. Dolía, cómo dolía; era una 
agonía. Sintió que la tierra gritaba a su alrededor; sintió que sangraba, 
gris y moribunda. Volvió a alzar una voz que apenas reconoció como 


suya. 

—¡Páralo! ¡Haz que pare, por favor! 

— ¡Leila! —exclamó Meri con urgencia. 

Pero Yara sintió que Leila le apretaba la muñeca con más fuerza. 

—No es suficiente —respondió. 

—Leila, ¡mírala! 

—Sólo unos segundos más, lo prometo; Yara, sólo unos segundos. 

Segundos. Podía aguantar unos segundos. Los sentía como hebras 
enredadas entre los dedos, notaba el sabor salado del transcurrir del 
tiempo en la lengua. La magia que tenía dentro había esperado 
durante doce años. Adormecida, luego agitada e inquieta como un 
animal que se despierta enjaulado tras un largo sueño invernal, y, 
ahora, corría gloriosamente libre. Se sintió volar por encima de las 
montañas, con la tierra extendida a sus pies. Suya, si la quería. Podía 
dejarse llevar por su magia como una canción en el aire y fundirse con 
el mundo como una estrella caída. 

Sintió que se le cerraban los párpados, que se le caía la cabeza 
hacia atrás. A su alrededor oyó voces con la misma incoherencia que 
la lluvia lejana de la montaña. 

—Leila, no está consciente. 

—Ya casi está; ya lo noto. 

—Señora Jatun, por favor... 

— ¡Ya! 

Sintió que la tierra temblaba debajo de ella, oyó a Meri, a 
Mehnoor y a Rafi llamando a Leila a gritos y a Ayal abandonar su 
forma de cabra con un estallido... Y cayó en lo más profundo de la 
oscuridad y no supo nada más. 
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Cuando Yara se despertó, estaba en una cama, en una de verdad: la 
notaba sólida bajo su cuerpo. Durante un momento, pensó que debía 
de haber vuelto a Bournemouth y que Zehaira, Leila Jatun y todo lo 
que había venido después habían sido un sueño extraordinario. 

Abrió un poco los ojos e inmediatamente deseó no haberlo hecho. 
Le dolía la cabeza como si alguien hubiera utilizado su cráneo a modo 
de tambor. Al final de la cama había algo que le pesaba en las piernas 
y, cuando abrió los ojos del todo, vio a Ayal sentado muy recto a sus 
pies. 

Consiguió esbozar una sonrisa soñolienta. 

—¿Me has echado de menos? —preguntó ella con voz ronca. 

—Nunca —contestó el genio con un centelleo en los ojos—. Nunca 
había conocido a un ser humano con tanta propensión a meterse en 
líos, ni el más magnífico de los hechiceros podría siquiera compararse 
contigo, Yara Sulimaya. Nunca sabré por qué te seguí, pero, si tuviera 
un tiempo de vida limitado, diría que me lo has acortado varios 
milenios... 

—Me lo tomaré como un «sí». —Yara se sentó, se llevó las rodillas 
al pecho y miró a su alrededor—. ¿Leila me ha dejado su cama? 

—Exacto. Se ha pasado los últimos días sin parar de un lado para 
otro hecha un manojo de nervios, así que tampoco es que la 


necesitara. 

—¿Los últimos días? —repitió Yara—. ¿Llevo varios días 
dormida? ¿Está todo el mundo bien? ¿Funcionó el hechizo? Los 
soldados... 

—Tu hechizo funcionó y el hechizo de ocultación de Leila 
aguantó. Sin embargo, los soldados nos vieron y ahora mismo estamos 
rodeados. 

Yara estiró el cuello para mirar por la ventana. Apenas vislumbró 
unas figuras vestidas de negro acampadas en los límites del 
asentamiento, acechando con recelo a su alrededor. 

Ayal continuó: 

—Meriyem, Mehnoor y el chico han salido todos los días a atender 
a los que todavía se están recuperando del envenenamiento, pero los 
pronósticos son buenos. 

—¿Y Leila? 

En ese mismo momento, Yara oyó pasos al pie de la escalera. 

—Creo que ésa es mi señal para marcharme —dijo el genio—. Me 
temo que están a punto de generarse demasiadas emociones humanas 
como para que una criatura como yo pueda aguantarlas. 

Yara hizo una mueca... y entonces se le ocurrió una idea infeliz. 
Se le formó un nudo en la garganta y tuvo que tragar varias veces 
antes de poder sacar lo que sabía que tenía que decir: 

—Bueno, supongo que ya estoy asentada; mi magia está 
controlada y cuento con la ayuda de Leila. Si quieres irte, no dejes que 
Oi. 

—Yara Sulimaya —dijo Ayal en tono cansado—, si algo he 
aprendido durante el tiempo que hemos pasado juntos es que tú nunca 
estarás controlada. Sólo debes saber que, como mi familiar, en el 
futuro se te exigirán unos ciertos estándares de conducta. 

Y, sin más, Ayal se transformó en una nube y salió volando 
despreocupadamente por la ventana. 

Yara lo observó con una sonrisa mientras se alejaba. Los pasos se 
detuvieron junto a la puerta de la habitación. 

—«¿Estás despierta? 

Se dio la vuelta. Leila se había quedado plantada justo a la 
entrada del dormitorio, con los dedos apoyados en el marco de la 
puerta. 


Yara se sentó más erguida. 

—Acabo de despertarme. Estaba hablando con Ayal, pero... 

Señaló la ventana abierta. 

—¿Puedo pasar? 

Cuando entró en la habitación, Leila pareció dudar. Se acercó a 
los pies de la cama de Yara, luego se dirigió a la ventana y al final 
volvió a la cama. 

—Bueno, Rafi y Mehnoor nos han contado lo de vuestro viaje a 
Zehaira —dijo de pronto. 

Yara se puso a la defensiva. 

—No nos quedó más remedio, tú estabas inconsciente y Meri 
pensaba que no había esperanza, y... 

—Me ha parecido muy... valiente por tu parte —dijo Leila en voz 
baja. Al ver la expresión de incredulidad de Yara, continuó—-: 
Temerario y peligroso hasta más no poder, claro, pero valiente, al fin 
y al cabo. 

Yara miró la cara de preocupación de la hechicera y supo que 
Leila venía preparada para darle explicaciones y pedirle disculpas. 

Pero la chica decidió que no quería escucharlas, al menos de 
momento. En ese preciso instante, sólo se alegraba de que Leila 
estuviera con ella, viva. Se levantó y estrechó a la hechicera entre sus 
brazos. Yara notó que, tras unos segundos de cautela, Leila también la 
rodeaba con sus brazos rígidos, torpes y sinceros. 


Decir que las cosas volvieron a la normalidad en el asentamiento no 
sería exacto. El hechizo de curación de Yara había llegado demasiado 
tarde para algunos y el dolor había caído y se había asentado sobre los 
hombros de la gente como la nieve. Se había cavado una tumba para 
Abdul Husein; otra para la señora Zahrawi, y otra para la señora 
Dinezade, que tan amable había sido aquella primera semana de 
soledad. Entretanto, los guardias y los alquimistas vigilaban el 
asentamiento día y noche, y acechaban sus fronteras como lobos que 
rodean a una presa acorralada. 

Sin embargo, el lugar continuaba en pie. Sus habitantes estaban 
debilitados por el veneno, hambrientos y asustados, pero seguían 


adelante con sus vidas. Tras mantener una larga charla con Leila, Rafi 
había empezado a preparar tónicos de bienestar para ayudar a la 
gente a recuperarse del envenenamiento, mientras que Mehnoor se 
había unido a sus clases de magia y se le daban tan bien que la 
habitación que compartían estaba abarrotada de las ideas para 
hechizos que garabateaba durante todo el día. Aunque el poder de 
Isma Parveen la había abandonado, Yara no tardó en conocer su 
propia magia. La sentía a medio formar en su interior, todavía extraña 
e incierta, pero suya. 

Leila y Meri seguían peleándose; Yara sospechaba que siempre 
sería así, pero sus conversaciones ya no estaban teñidas de dolor e 
incomprensión. Algo había cambiado entre ellas y, en varias 
ocasiones, Yara se las encontró sentadas muy juntas frente al fuego, 
hablando en voz baja y profunda. Y así debía ser, decidió. Al fin y al 
cabo, la Inquisición las había separado, así que su reconciliación 
significaba que las cosas empezaban a arreglarse. 

Sin embargo, ¿cómo iban a acabar de arreglarse si Isma Parveen 
continuaba en las mazmorras de Istehar Way? 

Esos pensamientos consumían a Yara mientras recorría los límites 
del asentamiento jugueteando con el rubí entre los dedos. Isma 
Parveen era su madre... ¿Tendría también padre? ¿Otros familiares 
que hubieran sobrevivido a la Inquisición? 

Recordó cómo la había mirado la gran hechicera superior, con qué 
amor, miedo y asombro, y se dijo que así la había mirado al nacer. Si 
la rescataban, ¿esperaría que Yara se comportara como su hija? 

Rechazó la idea y luego se sintió avergonzada por su reacción, 
pero había tenido otra madre durante doce años. Una madre que le 
había leído cuentos para dormir, le había enseñado a hacer sambusak 
y había escuchado sus preocupaciones. Aun así, cuando pensaba en 
mamá aún se sentía más perdida. 

—AhíÍ está. 

Yara se dio la vuelta. Rafi y Mehnoor corrían hacia ella, así que se 
detuvo para esperarlos. 

—Mehnoor ha sentido tu tristeza desde la casa —le dijo Rafi, que 
se colocó a su izquierda—. No me podía concentrar en los hechizos 
por su culpa. 

—Mentira. —Mehnoor le dio un manotazo desde la derecha de 


Yara—. Pero ¿va todo bien? Últimamente estás muy callada. 

—Sí, todo bien. —Yara miró al suelo—. Pero no dejo de pensar en 
mi... en la señora Parveen. 

—Hiciste lo que debías —le dijo Mehnoor—. La gran hechicera 
superior no ha sacrificado su libertad durante doce años para que te 
capturen ahora. Tenías que dejarla. 

—No es sólo eso. Cuando el sultán hizo que la arrestaran, Firaaz 
dijo que llevaba un tiempo trabajando en algo que le permitiría 
hacerse con el poder del reino. ¿Creéis que es cierto? 

—Quizá —dijo Rafi. Se le iluminaron los ojos—. ¿Y si lo 
investigamos? Si de verdad estaba trabajando en algo así de 
importante, sería beneficioso para nosotros. Podríamos continuar lo 
que empezó, enfrentarnos a los alquimistas y... 

—¿En serio es eso lo que te preocupa, Yara? —lo interrumpió 
Mehnoor, que no había dejado de mirar a su amiga con inquietud—. 
Tengo la sensación de que nos estás ocultando algo. 

—Estoy bien. —Yara jugueteó con la piedra—. No es nada, sólo 
que me siento un poco fuera de lugar. 

—¿Fuera de lugar? —dijo Rafi, que no daba crédito a lo que oía 
—. Yara, eres la hija de la gran hechicera superior. Has salvado a casi 
todos los hechiceros del reino de una muerte segura y dolorosa. 
¿Cómo es posible que te sientas fuera de lugar? 

Su amiga tragó saliva con dificultad. 

—Ya lo sé. Y supongo que, como hija de la señora Parveen, éste es 
mi sitio. Además, también era esto lo que mi madre quería para mí: un 
nuevo hogar, rodeada de personas que son como yo. 

—¿Pero? —insistió Mehnoor. 

Yara volvió a tragar y esta vez le costó aún más. Temía que, si 
expresaba sus sentimientos, se echaría a llorar. 

—Pero mamá me crió sin decirme nunca qué era... Quién era. Y 
ahora no paro de preguntarme si me quería de verdad. Si ella... 

A Yara se le quebró la voz y se sorbió la nariz. Se metió la mano 
en el bolsillo para buscar algo con lo que secarse los ojos y palpó un 
pedacito de papel, arrugado y con olor a mar. Lo sacó y leyó: 


Te quiero mucho, muchísimo, más 
que a la luna, más que a las 


estrellas, más que a mi propio 
corazón. 
Buena suerte, mi niña valiente. 


Mamá 


Yara volvió a sorberse la nariz y, casi sin darse cuenta, empezó a 
llorar, las lágrimas le resbalaban por las mejillas y mojaban la hoja. 
Mehnoor la abrazó y Rafi le dio unas palmaditas torpes en el brazo, 
pero Yara apenas lo notó. Mamá la quería profunda e intensamente. 
Quizá hubiera mentido, guardado secretos y cometido errores, pero 
Yara era suya. Por mucha magia que aprendiera, una parte de ella 
siempre pertenecería a mamá. 

Se enjugó los ojos con rabia y se acercó más al límite del 
asentamiento. A escasos metros de ella, un soldado ajeno a su 
presencia limpiaba una espada, pulía la hoja de tal modo que parecía 
que el brillo del metal pudiese cortar la luz del sol. 

—«¿En qué estás pensando? —le preguntó Mehnoor. 

Yara le respondió con voz acerada: 

—En que no podemos seguir escondiéndonos aquí, incluso Leila lo 
sabe. Rescataremos a Isma Parveen y, después, reconquistaremos 
Zehaira de manos de los alquimistas. Da igual cuánto tardemos. 

Esa noche Yara se quedó despierta, inhalando el aroma casi 
desvanecido del aceite de ricino y agua de rosas del pañuelo de mamá 
mientras acariciaba los bordados deshilachados con los dedos. Nada 
de lo que su madre le había dejado era mágico. Pueden transmitirse 
cosas que son más importantes que la magia, pensó Yara. Por ejemplo, 
enseñarle a tu hija que debe seguir haciendo reivindicaciones al 
mundo, por mucho que éste se las niegue. Mostrarle el firmamento en 
un velo azul descolorido. 
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Un mundo mágico de hechiceras, alquimistas, 
genios y alfombras voladoras. 
Una lucha por el destino. 


A Salámajdra 


Tras perder a su madre, Yara encuentra entre sus cosas una carta de 
despedida con unas extrañas instrucciones: para descubrir su destino, 
deberá volver a Zehaira, un lugar lleno de magia que no aparece en 
los mapas. Allí, Yara se encontrará con un gran obstáculo, la 
Inquisición de alquimistas, que prohíbe la hechicería y encarcela a 
aquellos que la usan. 


Yara tendrá que armarse de valor para descubrir la verdad sobre el 
pasado de su madre y su propia identidad... y para encontrar su lugar 
en este nuevo mundo mágico. 
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